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«Las aguas termales de la villa ele Trillo se pueden contar entre las m&t 
excelentes de España,» Limón Ms^P^=>Espejo cristalino de las ag?Mib(le 

-España, 

»En yerdacl, que si en tiempo oportuno se encomendasenv á la fuente de 
Trillo algunos rebeldes achaques, que hicieron burla de todas las mediei-
uas farmacéuticas, publicarían los médicos y testificarian los enfermos, que 
valia^mas, aunque costaba menos, un vaso de agua tibia, que un cántaro, 
de cordiales y julepes.»!=Casa 1.=iftjíomi;, naíM^ 
do de Asturias, 

»En los baños de- Trillo he, visto curarse completamente: varios, de los • 
enfermos, que llegan á ellos, aburridos de padecer, de medicinarse y de tra­
tar con distintps profesores, ,sin conseguir el menor, alivio^ en.-sus achaques . 
envejecidos; otros, mejorarse de olios hasta . el punto de ponerse útiles pa­
ra continuar sus antiguas tareas, y casi todos en disposición de poder so- . 
brellevar conjnas tolerancia sus dolencias »=rBruil.=í?6íert;ací£'«cí sobrefaz 
naturaleza y virtudes de las, aguas minerales de Trillo* , 



EQ el reglamento vigente para la dirección y gobier-
'sid íde las aguas y baños minerales del Reino, se orde­
na espresaménle, que los directores especiales de estos 
establecimientos remitan todos los años a la Inspección 
general del ramo, una ó mas memorias, en las que se pre­
senten coordinadas, con claridad y método, todas las no­
ticias yobservaciones, que puedan recoger, relativas á cuan­
to corresponda á las aguas medicinales de su cargo, ano­
tando ademas, con el cuidado y exactitud posibles, cuantas 
rautaciones presente la atraósícra, como también ^el influ­
j o , que estas manifiesten en los enfermos; examinando y 
describiendo la topografía de sus puntos respectivos; ha­
biendo el exámen Tísico y químico d e s ú s aguas; anali­
zando las nuevamente descubiertas y esplicando la historia 
natural y médica de aquellos puntos. 

El autor de este tratado, en observancia de tan 
importante deber, no ha omitido medio ni fatiga alguna 
para realizarle cumplidamente, y al efecto, sin interrupción, 
ha mandado todos los años diversas memorias á la Ins­
pección general: hasta el dia solo han sido calificadas las 
pertenecientes á los años de 1830, 3 1 , 32, 33 y 34 , 
y cree oportuno, para que el público pueda formar una 
idea de la naturaleza de estos trabajos cicnlificos, y de 
los bienes efectivos, que pueden producir á la^ salud de 
los hombres, el insertar á continuación la copia del do­
cumento original j que conserva en su poder, que esco­
mo s igue~ 
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»Junta suprema'de sanidad d e l ' R e i n o . — D i Fermirií 
Sánchez Toscano, oficial mayor de la secretaría de la; 
Junta suprema de sanidad del Reino, y encargadoc i n t e ­
rinamente de ella por ¡a vacante de secretario,^—Certifico:-
que entre los papeles que se custodian en el archivo, dé­
la secretaría de mi cargo, existe el . informe dado por 
la Academia de medicina y cirugía de esta Corte en 10 
de agosto de 1838 sobre las memorias del estableci­
miento: de aguas y baños miher.aíes, áe Tri l lo que dice 
entre otras cosas lo que sigue.—«Las memorias de los 
años de 1830, 3 1 , 32, 33 y 34 están escritas por el 
director D . Mariano José González y Crespo; el objeto 
que en todas ellas se ha propuesto su autor ha sido dar 
á conocer una; multitud de; observaciones prácticas para 
deducir, por ellas los efectos terapéuticos y la eficacia de 
las aguas minerales, cuya dirección obtiene. Ademas de 
este propósito, que es el que verdaderamente interesa al 
médico, se hace relación de las variaciones, que ha su­
frido la; atmósfera, durante la temporada de baños, en los 
cinco años, ya enunciados,, y no limitándose su exposi-
cipn á simples cuadros, sinópticos, (como generalmente 
se ha hecho, sin deducir consecuencias útiles para la 
práctica), se hace ver detalladamente el influjo directo y 
poderoso, que tales variciones ejercen en las enfermeda­
des, y este trabajo que es nuevo, ó á lo menos no se ha 
desempeñado con escrupulosidad por los directores de aguas 
minerales ̂  egecutado con el mayor acierto por el recomen-
dabh autor de las memorias sobre las aguas minerales de 
Trillo, ha llenado un vacio,, que por. desgracia, se advierte en 
la mayor parte de los escritos que tratan de aguas minerales.)> 
«La promesa que el doctor D . Mariano José González, 
y Crespo hace de presentar una memoria en la que con/ 



estension se manifiesten los efectos comparativos de las 
aguas minerales de Tr i l lo , en cuatro temporadas conse­
cutivas, es de desear se realice, pues con esto opina la 
Academia se completan las consideraciones prácticas, que 
deben hacerse sobre esta especie de r.eraedios, y son otras 
tantas bases en que se ha de apoyar su: administración.» (1) 
«Tanto en la exposición de los casos práclicos, que com­
prenden las memorias, como en la noticia del influjo at­
mosférico sobre las enfermedades, se advierten el mayor 
método, sencillez y claridad.» «Los cuadros sinópticos, 
v tablas de observaciones meteorológicas, que van coloca^ 
das al fin, son de sumo in t e r é s , para la práctica, 
per que demuestran el eíecto producido por las aguas 
en una multitud de eoíerniedadcs, que se han tratado 
con ellas, y las condiciones atmosféricas, que han podi-
dido influir durante el tratamiento: finalmente se ven en 
cada una de las memorias diseminados muchos, principios ge­
nerales, cuyo conocimiento es muy. conducente^ á todo m é ­
dico práctico.» «Se advierte también una: corrección.y pu­
reza de lenguaje, dignas de elogio, que hace resaltar mas 
y mas el mérito científico de! autor .» . «Tal es el con­
cepto, que en general ha formado la Academia de todas 
estas memorias, y descendiendo ahora al análisis de cada 
una de ellas en particularr dirá de la primera,, que co­
rresponde al año de 1830, que es apreciabilisima, por 
la multitud, de hechos prácticos que contiene con todos 
sus pormenores;, que en ella el autor ha evitado la con­
fusión, que debía: resultar al exponer tantas enferme­
dades de distinta naturaleza, y de éxitos tan diversos, adop­
tando una clasificación sencilla de los males,, y presentan­
do antes un resumen de ellos, y de los efectos obtenidos 
con el uso del remedio mineral. Por las tablas nosoló-
gicas, que están colocadas al fin se viene en conocimien­
to , de que entre 507 enfermos de las seis clases de do-

Esta extensa memoria se presentó en el año «le 1835. 
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encías, que liaee el autor, lograron con el uso d e ' t e 
aguas curarse completameníe 83 , tener un alivio consi­
derable 126, aliviarse -algún tanto 140, no tener alivio 
62, ser dudoso el éxito en 98 y haberse empeorado 8 í 
de este resultado se puede inferir la verdad con quees-
tan escutas las observaciones, y la imparciáíidad con que 
juzga el ^ doctor D . Mariano José González y Crespo de 
la eficacia del remedio confiado á su dirección. Las ob­
servaciones meteorológicas del año 30 son escrupulosa­
mente expuestas, y las completa el resumen comparativo 
puesto al pie de la misma tabla.» «La memoria del año 
de 3 1 , asi como la del anterior, y las de los tres s i -
guieiites, esto es hasta la del año 34 inclusive son ab­
solutamente prácticas, y Ja del 31 contiene r historias de 
dolencias, que no pueden leerse sin interés, por el que 
en si tienen ellas, (aunque esta cualidad es común á to ­
das las que cita el autor): siguiendo este la clasificación 
de males que adoptó en su primera memoria,. dá noli-

rcia de los que se trataron con las aguas minerales en 
el año 3 1 , pero no habiéndose presentado en los baños 
enfermos de la 4.a y 6.a clase, esto es de los que pade-
cian enfermedades de pecho, ni de los afectados de ca­
lenturas, ó vicios generales del sistema linfático, resul­
ta que se incluyeron en cuatro secciones solamente to­
das las que se observaron en dicho año. Por las exac­
tas tablas nosológicas de esta memoria se ve, que concur­
rieron á las aguas, 243 enfermos nuevos y que repi­
tieron su asistencia 107 de los que antes las habian usa­
do. Que de los 243, padecian 193 enfermedades inclui­
das en la primera sección, 12 corres|i:ond¡an á la 2,%. 
16 á la 3.», y 22 á la 4 a Que ios efectos de las aguas 
fueron producir la curación de una sexta parte por lo me­
nos de los enfermos que acudieron á ellas; el alivio mas 
ó menos considerable de mas de la mitad de los do­
lientes; una éxito dudoso en una dozava parte; peoría/(iS 
exacerbación en los males en la cuadragésima, y; que íjo 



surtieron efecto notable en una? vigésima i Respecto á las 
ebservaciones meteorológicas- debe decir la Academia que 
son complelisiraas y hechas con toda escrupulosidad.» 
«La. memoria del año de 32; es muy notable, por es-
poner; detálladáraente la comparación de las observacio­
nes meteorológicas y el influjo de las variaciones almos-
féricas en las dolencias,, que se trataron con las aguas m i ­
nerales de Tr i l lo , y ademas por la noticia circunstancia­
da del minero de enfermos y sus respectivas afecciones. 
A 432 sube el total de los que concurrieron á usar las 
aguas medicinales en dicho año: de ellos 349 padecían 
afecciones de la 1.a sección, 40 de la 2.a, 14 de la 3.a, 19 
de la 4.a, 7 de la 5 a y 3 de la 6.a En todos la eficacia 
de las aguas se ha manifestado de un modo semejante a! 
que se ha dicho de la anterior mevnoY'm^ y eslos resul-̂  
tados prácticos son la verdadera guia que no» debe condu-' 
cir al pronóstico de los. males y,, á, la propinación del reme­
dio, siendo acreedor á la gratitud de la humanidad dolien­
te el hombre filantrópico que-los, manifies «En el año 
de 1833, hicieron uso-de? las aguas 523 pacientes? de 
ellos : curaronv 58r tuvieron: alivio considerable 98, 192: se 
mejoraron- algún tanto,: no consiguieron alivio 52, fue' du ­
doso el éxito en 122, y uno empeoró con el uso de? las 
aguas minerales. Esta memoria es digna de aprecio por 
la exactitud de las descripciones, y por la noticia, de Ios-
efectos del remedio en enfermedades, que hasta el men­
cionado año no se habían presentado á la observación del 
autor; es; igualmente notable; por las exactas observacio­
nes anemométricas que contiene.» «En el desgraciado 
año de 1834;. en que el cólera morbo asiático invadid 
j devastó la totalidad; de la España, no pudieron ser 
tan exactas las observaciónesv de los efectos terapéuti-
<cos de las aguas minerales, pero con: todo la me­
moria que corresponde á tal época, presenta un estado, 
en que de 252 enfermos, que acudieron á los ba­
tios do Triliop se curaron 36, se aliviaron mas ó menos 
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de sus males 96, no obtuvieron alivio 2 1 , fue duduso 
el éxito en 97 y empeoraron 2 . Ademas, se indica e l 
óbito de 9 personas, que antes y después del uso de las 
aguas fueron invadidas del cólera en la población de 
Tri l lo , y una de ellas antes de llegar á este punto.» 
«Concluye la Academia manifestando, que las memorias 
de las aguas de Tr i l lo , escritas por su director D . Ma­
riano José González y Crespo son dignas de todo elogio, 
y deben servir de modelo para la formación de cualquier 
trabajo, cuyo ,objelo sea lá historia de las fuentes minera­
les de España, espresando su satisfacción al tener que dar 
un informe de esta clase, respecto á las producciones 
cieotificas de un individuo de esta Academia, que siem­
pre se gloriará de que á ella pertenezca.»—»Y para que 
conste á petición del doctor D . Mariano José González 
y Crespo, y en virtud de acuerdo de la Junta suprema, 
expido la presente, sellada con el de D . S. E . en Ma­
drid á 3 de Julio de 1845.—Fermin Sánchez Toscano.» 

No siendo fácil, por su extensión, publicar las cinco 
memorias, comprendidas en la anterior censura y todas 
las demás, que aun están por caliíioar, correspondientes 
á los años sucesivos, y presentadas á , la Inspección gene­
ral de las aguas y baños minerales de España, el autor ha 
creido converiieníe y útil á sus semejantes formar una 
obra, en la que, teniendo por base el contenido de aque­
llos escritos, - se coaipeadie, con claridad y laconismo, 
una de las partes'mas interesantes al publico y á los 
profesores de la noble ciencia de curar, que es la relat i­
va al modo- y manera con que obran las aguas minera­
les de Trillo en el tratamiento de distintas enfermeda­
des. Para realizar aquel importante pensamiento sale á 
luz el tratado siguiente.— 

1 



OBSERVACIONES PRACTICAS 

S O B R E L A S T I R T U D E S D E L A S A G U A S 

iHmír0^meííkmale$ Iré 

Solummodó quod observo refero. 

ntimamente persuadido de que entre los muchos 
cojiocimientos que abraza el difícil ramo de aguas 
minerales, ninguno es mas interesante, mas útil y 
que mas beneficios produzca á la salud de los hom­
bres, que la observación filosófica y reflecsiva al pie 
de los manantiales para inquirir el modo de obrar 
de tan inapreciable remedio en el tratamiento de las 
pertinaces enfermedades que se someten á su acción, 
dirigí con preferencia mis miras, desde que fui nom­
brado por S. M . Director del Establecimiento da 
Tr i l lo , á investigar con acuciosa asiduidad las virtudes 
de las diversas fuentes que brotan en él. Este pro-* 
eeder, me ha proporcionado, en el dilatado espacio 
de quince años, mas de once mil casos prácticos, re­
cogidos con esmero, á espensas del mas improbo 
trabajo , y por consiguiente datos preciosos para co-
nocer y comprobar las espresadas virtudes de las. 
aguas de mi cargo y para desvanecer la oscuridad 
y las dudas que puedan ocurrir á cerca de su adrai-
pistracion. 

1 
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Pero aquel trabajo sería inútil y no produciría 
los debidos y apetecidos efectos, si no viese la luz 
púiblica alguna parte de e l ; y en este caso, ni los 
profesores de la ciencia consoladora del hombre, 
ni los enfermos podian conocer lo que debe espe­
rarse del uso de este remedio natural , pues solo la 
fiel esposicion de varios de aquellos hechos es la 
que puede contribuir á formar un cuerpo de doc­
trina práctica, capaz de perfeccionar este importan-^ 
te ramo de terapéutica t por desgracia hasta el dia 
diminuto é imperfecto y por consecuencia oscuro y 
aun poco conocido. Esta consideración me ha de-* 
cidido á publicar el presente escrito, con el título 
de Observaciones prácticas sobre las virtudes de laS: 
aguas minero - medicinales de Trillo; cuyo conte­
nido considero de importancia para realizar los es-* 
trepios que contiene el anterior periodo, y para pro-, 
porciouar el adelanto de h ciencia, y el bien y fe­
licidad de mis semejantes^ 

Conozco que las ideas que acabo de emitir no. 
estarán en relación con las de algunas personas, que 
pretenden dar la preferencia y colocar en el primer 
lugar, entre todoa los conocimientos que abraza el 
ramo de aguas minerales, á los. que le guministra. 
Ja química, tratando de este modo % de que se rea­
lice lo que con mucha oportunidad decia un célebre. 
Español acerca de este asunto.-^—()we era siervay quería, 
hacerse ama y señora de la medicina: pero en apoyo de, 
mi pobre sentir espondré solo las razones siguientes— 

(< E s necesario observar (son espresion.es de un au­
tor regnícola) que hay aguas que no contienen principios 
sensibles á la análisis, y sin embargo pxodiicen efec± 
tos marcados en la economía animal,)) Y yo añadiré, 
repitiendo lo que espresé en mi memoria sobre las 
aguas minero-medicinales de Lanjaron, que este es 
^1 escollo en que tropiezan y se estrellan, todos los, 

http://espresion.es
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que dando una importancia absoluta á lás análisis, l l e ­
gan á persuadirse de que por solo ellas debe el m é ­
dico dirigir la aplicación de las aguas medicinales: 
una continuada espeiiencia ha demostrado que m u ­
chas aguas con muy pocas sustancias en disolución 
producen efectos terapéuticos muy marcados y favo­
rables, cuando otras que las tienen en abundancia 
no ofrecen resultados sensibles, y aun su uso suele 
ser perjudicial. Asi que no puedo menos de adver­
t i r á jos profesores que se dediquen á este impor­
tante y difícil jrarao de la medicina, que sin dejar 
de cultivar con constancia la química y de familiarizar­
se con sus investigaciones y operaciones tengan siempre 
presente las máximas juiciosas, que sobre este asunto 
imprimió el médico español D . Aniceto Bada y Bor­
da en una -memoria titulada Tratado de las virtudes 
y usos de las aguas minerales de la villa de Benas-
gue. » La guia y la maestra ( dice) de la aplicación 
de los remedios, no es ni debe ser la análisis, sino la ob­
servación y laesperiencia, medios con los que nos deja­
ron los fundadores de la medicina cánones y reglas que 
los adelantamientos de veinte siglos no han podido fa l ­
sificar, ni falsificarán jamas, porque no se apoyan eu 
teorías facticias, ni en recursos hijos del entendi­
miento humano, sino en Ja naturaleza siempre cons­
tante en sus operaciones.» 

También en este mismo sentido, y para comba­
t i r la opinión de los que equivocadamente creen, que 
á la sustancia que mas abunda en las aguas sede-
be atribuir los efectos que estas producen, xlige en 
mi memoria sobre Jas aguas minerales del Molar: 
Las aguas medicinales 110 deben sus virtudes £sclu-
sivamente al cuerpo que mas predomina en ellas, 
no: las deben si, á la reunión de las diversas y m u l ­
tiplicadas combinaciones que forman Jos principios 
¿jue las mineralizan; combinaciones que tal vez 



en su mayor numero; nos son desconocidas: cotn^ 
bináciones qué se sustraen del imperio de los pro­
cedimientos, quiraicos mas delicados; combinaGiones 
qué buycn de la penetración humana, por mas asi­
duo y solícito, que sea el cuidado que se ponga en i n ­
vestigarlas: de aqui él perder el remedio mineral 
parte de sus virtudes, con solo exponerle al influjo 
del aire libre, ó separarle del sitio en que nace; de 
aqui la imposibilidad de imitarle, y de aqui en. fin 
esos hechos sorpíendentes, esas, curaciones maravillo­
sas, que se observan al pie, y solo al pie délos ma­
nantiales, y que constituyen la verdadera y genuina 
terapéutica de las aguas minero-medicinales naturales-

Empapado en estas ideas durante mi larga prác­
tica y asiduo trabajo en el importante ramo de aguas 
minerales^ y siguiendo, en este punto los consejos de 
eminente^ sabios y. de autores célebres, repetiré que 
he puesto toda mi atención, todo, mi conato,, en ob­
servar los efectos que producen las de Tril lo en las 
diversas enfermedades sometidas á su benéfico influ-* 
jo : sin dejar por esto de mvesligar con afán las sus­
tancias que mineralizan las aguas de los distintos 
mananliales que brotan en tan privilegiado sitio, Pe­
ro dando a estos conocimientos el valor que les cor­
responde, y no. el que se preterde, debo, asegurar 
que una constante observación me ha demostrada 
que no existe analogía, y si una notable diferencia, 
entre la acción que produce en la economía huma­
na tan precioso y eficaz remedio,-y la que ocasionan 
los cuerpos volátiles y. fijos encontrados mediante la. 
análisis química, poco suficientes, en verdad, por su 
virtud terapéutica común, y por las cantidades i n ­
finitamente pequeñas en que existen, como aconte­
ce en todas las aguas minerales naturales del murw 
( K para combatir y hacer terminar enfermedades 
de tañía consideración, que han; resistido k m m% 



poderosos remedios, y por consecuencia muchas de 
ellas tenidas por incurables. 

Comprobará hasta la evidencia las verdades es­
presadas en los anteriores párrafos el estracto de \ai 
siguientes historias, escritas exclusivamente bajo el 
epígrafe « solummodó quod observo refero; » las que 
demostrarán, con claridad y sin que quede la mas 
mínima duda, los casos en que puede con certeza 
aplicarse tan enérgica medicina, que es lo que contri­
buye realmente, mas que ningún otro medio, á con­
servar y á reponer la salud de los hombres, objeto final 
á que he dirigido con constancia mis desvelos y 
íareas; 

ARTICULO. í. 

MSewmaitstHosj ó i lolotres tie tos 

Voy á tratar en artieuíos, diferentes del USO dé 
las aguas minero-medicinales de Tr i l lo , en las afec­
ciones doiorosas de los músculos, de las articulación 
nes y de los músculos y articulaciones; dolencias 
muy análogas, y tan frecuentes en el establecimien-i 
to termal de mi cargo, que los sugetos que las pa-* 
decen exceden en todas las temporadas de la mitad 
de la concurrencia. Esto es una prueba convincen-í 
té de los buenos resultados que en todos tiempos 
se han conseguido en las enfermedades de esta na­
turaleza con la aplicación de tan eficaz remedio y del 
justo crédito que ha adquirido: pmeba que yo he 
listo confirmada por repetidas observadones, sien-: 
do tan marcado y benéfico el influjo de estas aguas 



y baños en los réumalismos, artritis y reumatismos 
artríticos, por rebeldes que hayan sido á los demás 
auxilios terapéuticos que casi no hay enfermo que 
deje de lograr algún consuelo en su triste situación, 
y asi puedo asegurar que casi todos se curan ó a l i ­
vian notablemente. 

Limitándome en este artículo á hacer una l i ­
gera reseña de los reumatismos crónicos generales ó 
parciales, diré que muchas de las personas que pa­
decían esta enfermedad, sufrían las mayores incomo­
didades, no podian egecutar el menor movimiento, 
estaban sus máquinas enflaquecidas, é insensibles 
muchas de las partes que fueron las primeras que 
principiaron á sentir los dolores, y por consiguiente 
el mal habia llegado al estado de mayor intensidad. 

Las causas que habían precedido á la invasión 
de los reumatismos fueron egercicios inmoderados, 
esfuerzos violentos, golpes recibidos en las masas mus­
culares, mojarse todo, ó algunas partes del cuerpo 
por lluvias, ó caidas inopinadas en rios ú arroyos, 
dormir en sitios húmedos ó á la intemperie, vicisitu­
des atmosféricas ó cambios repentinos de la humedad 
ó temperatura del ambiente, impresiones de las cor­
rientes de un aire frío, pasar de pronto y sin pre­
caución de un sitio caliente, á otro de temple mas 
rebajado, y por consecuencia supresiones de traspi­
ración, causa la mas general de estos padecimien­
tos; y como sea evidente que la principal é inmedia­
ta acción que egercen estos baños medicinales es 
sobre el órgano cutáneo, haciendo desaparecer su 
eretismo, quitando su resecación y aspereza, suavi­
zándole sobre manera y facilitando por consiguiente 
sus interesantes funciones, que tanto influyen en el 
libre egercicio de todas las demás de la economía hu­
mana, de aqui es que en los dolores reumáticos se 
obtienen los mas prontos, seguros y favorables efectos. 
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Generalmente luego que llegan al establecimien­
to, los enfermos que padecen este mal, se les hace 
descansar por algunos días, para que se repongan de 
las fatigas é incomodidades del camino, se les se­
ñala el competente método dietético, y á los de cons-
litucion seca é irritable se les humedece con co­
cimientos de cebada, parietaria, borraja ú otras plan-^ 
tas emolientes, y refrigerantes para prepararlos al uso 
interno y externo de las aguas minerales. Beben es­
tas en ayunas por tres, cinco ó mas dias y por lo 
regular se mueve el vientre ó la orina, a veces es­
tas dos escreciones á un mismo tiempo y en ocasio­
nes el sudor: siendo también bastante frecuente el 
que no baya alteración alguna en estas evacuacio­
nes, sin que por esto dejen de lograrse los efectos 
que se apetecen. 

A pocos dias de este método se principia á no­
tar mejor colorido en el semblante de los enfermos, 
mas viveza en los ojos, mas espresion en la fisono­
mía, mas vigor en el pulso, mas actividad y regu­
laridad en las digestiones, por manera que en&Ios 
mas de los pacientes, aun antes de bañarse, es ma­
nifiesto el alivio y patente la reposición de sus m á ­
quinas. Toman después los baños generales ó parcia­
les, y por lo regular al tercero ó cuarto se exacer­
ban los dolores, pero esta peoría es aparente y de 
<;orta duraciónt de modo que los enfermos esperi-
menían, pasado algún tiempo, una sensación de bien 
estar extremadamente agradable que es un indicio de 
grande alivio ó de inmediata curación. 

Aquella exacerbación, por violenta que sea, v 
que siempre debe mirarse (con tal que no haya fie­
bre) como una señal casi infalible de que se con­
seguirán venturosos efectos, unas veces calma con la 
continuación de los baños, pero otras no sucede así, 
y marchan los enfermos con el mayor desconsuelo* 



pues se persuaden equivocadamente que se han em­
peorado y que sus males son incurabíes, pero, luego 
que pasan cierto número de dias, recobran la salud. 
No se crea que la exacerbación es siempre constan-
te., en diversos casos los baños no producen altera­
ción sensible , sin que por esto dejen de resultar 
patentes mejorias y curaciones radicales. 

Entre las diversas obser-vaeiones de reumatismos gene^ 
r^les y parciales que he recogido citaré las siguien­
tes, priocipiando por una que abraza los dos estre­
ñios del anterior periodp.. 

Observación 1 .a — ü n hacendado, natural de Barce* 
lona; vecino de Madrid ; edad 39 años, tempera­
mento bilioso. En la juyentud habia padecido una 
afección venérea, y en el año de 1818 fué acome­
tido de vehementes dolores en los músculos de los 
brazos: continuando estos dolores por cuatro años, 
llegaron á quitar absolutamente el movimiento de 
los miembros superiores, y constituyeron al enfer­
mo en el estado mas laslimoso, apesar de haber 
apurado en tan dilatado tiempo todos los axiiios cu­
rativos imaginables. En la mas triste situación , des­
tituido de todo consuelo, y su máquina bastante de­
macrada, fué conducido en 1822 á las aguas m i -
perales de Trillo , las que tomó interior y .estertor-
mente , siendo el resultado que al regresar á su ca­
sa llevaba enormemente aumentados los dolores: mas 
habiendo pasado unos treinta dias principiaron á m i -
tío-arse, ix adquirir los brazos algún movimiento, y 
eslos alivios fueron creciendo progresivamente en tér­
minos que á los tres meses se hallaba el enfermo 
del todo bueno. Sin padecer desde esta época mn,, 
guna otra dolencia, se le presentaron en la prima­
vera del año 30 unas calenturas intermitentes, y al 
terminar le quedaron dolores vagos en los músculo^ 
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del tronco, á los dos meses de sufrirlos se dirigió se­
gunda vez á T r i l l o , bebió las aguas; se bañó en 
el Rey, v sin la menor alteración de los do­
lores, durante el uso del remedio mineral, desa-
parecreron completamente. 

Obs. 2.a —Mat í a s Gutiérrez, natural de Brihue-
iiuega, edad 54 años , idiosincracia gastro-hepáticá, 
constitución robusta, casado, traginero. Habiéndose 
mojado y expuesto á la influencia de los fríos del 
invierno, y á las fatigas del camino, le acometieron 
dolores en los músculos lumbares, que molestando-
]e por mucho tiempo, con mas ó menos intensidad, 
llegaron casi á quitarle el movimiento del tronco. 
A los nueve meses de un continuo padecer, estando 
su máquina muy deteriodada, vino al estabiecimien­
to , tomó las aguas y los baños del Rey, se mitiga­
ron extremadamente los dolores , y al marchar mo-
via con facilidad el cuerpo, y se habia repuesto tan­
t o , que su aspecto era el de la mejor salud. 

Obs. 3.a—Buenaventura Garcia, natural de 
Sotoca, edad SO años , temperamento bilioso, casa­
d o , trabajador del campo. En diciembre de 1829 
se expuso á la corriente de un aire frío y principió 
á sentir dolores en todos los músculos del tronco, 
que a pocos dias pasaron á los brazos, y se hicieron 
tan intensos que llegó á perder el movimiento de 
estos miembros. Después de ocho meses de un con-
iinuo padecer y de la administración de varios re­
medios, con las aguas y los baños del Rey, desapa­
recieron todos sus males. 

Obs. 4.a — Juana Juárez, natural de Algeci-
11a, edad 25 años, temperamento sanguineo, solte­
ra, bien reglada. Padecía por espacio de siete me­
ses dolores que habiendo principiado por los m ú s ­
culos abdominales se estendieron después á los lum­
bares y dorsales, sufriendo esta enferma paroxismos 

2 
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muy violentos. No encontrando consuelo con ningún 
ausilio la mandaron á los baños y con ellos logró 
un considerable alivio^ 

Ohs., 5.a—^ D , Manuel Fernandez; vecino de 
Madrid,, edad 61, años, temperamento bilioso, ca­
sado, del comercio. En diversas épocas: de su vida 
habia padecido ataques de reumatismo,, y en el año 
de 1828 le dio el, último,, ocupando los dolores 
los músculos dorsales y sub-esccipulares, sintiendo. 

;en. estas partes un ardor extremado. Estos padeci­
mientos, qne por veinte meses no habían cedido á 

.ningún medicamento, desaparecieron con las aguas 

.medicinales t 
06s.. 6.a Angela, de Pedro, natural de Enche,, 

«dad 18, años, temperamento nervioso,, soltera, re­
glada. En Abri l de 1829, después de haberse es-, 

-puesto, a la impresión de un aire frió sintió dolo-
-res en los lomos,., que se estendieron; también á los 
músculos de las estremidades-inferiores , llegando á 
postrar á. esta enferma, y á- producir el estupor y 
-rigidez de aquellas partes. En un estado muy de­
plorable la mandaron á las aguas medicinales, con 

jas que repuso su máquina, y desapareció la do--
Jencia. 

Obs. 7.a5 — Fau?tina Gutiersez, natural de Si-
güenza, edad 30 años, temperamento sanguineo-bi-
•lioso, soltera. Hacia tres inviernos .padecia. ataques, 
-dolorosos en los músculos, del tronco ^siendo el úl--
timo tan vehemente que estuvo próxinia á perecer: 
de sus resultas se hicieron, crónicos los dolores y 
qüedó su máquina muy deteriorada. E l uso interno 
y externo de las aguas minerales de la Princesa h i ­
zo que se repusiese esta enferma y que se quitasen los, 
dolores. 
, Obs.. 8. —Francisco Prudencio, natural de Vi- -
jlarejo^ edad 5S años, idiosincracia gastro-hépatica;. 



trabajador del campo. Hacia algunos meses que le 
molestaban dolores en todos los músculos, y siendo 
muy fuertes en las extremidades inferiores, le 
obligaron á andar con muletas. Se restableció coa 
el uso del remedio mineral. 

Obs.. 9.a — M a r í a Labandero, natural de Maja* 
dahonda, edad 28 años, temparamento sanguineo-
linfático, soltera. Sufría dolores en los músculos lum­
bares, que no cedieron por mas de un año á la apli­
cación de diversos planes teraj)éuticos; pero esta en­
ferma recobró la salud con beber las aguas y to­
mar los baños minerales, 

Obs... 1 0 . — Andrés García, cazador á caballo 
de la Guardia real, natural de Tragacete, edad 26 
años, temparamento bilioso. A causa de una supre­
sión de la traspiración le acometió un lumbago, que 
le postró en cama por cuairo meses, y después con­
tinuaron los dolores en el mismo sitio, moles­
tándole con mas ó menos veberaencia, sin que pu­
diese Gonseguir con ningún remedio hacer desapa­
recer sus padecimientos, mas este feliz efecto se lo ­
gró con las aguas medicínales. 

• Obs. 1 1 . — Sebastian Gífuentes, natural del O l i ­
var, edad 32 -años, • idiosiacracia gastro-hepática, 
casado, labrador. Después de sufrir por espacio de 
tres años, fuertes dolores en los músculos lumbares, 
y abdominales, que en ocasiones le quitaban el 
movimiento del tronco y le tenian postrado en cama, 
vino á Tri l lo , buscando el consuelo en sus acerbos, 
padecimientos, y con el remedio mineral se curó. 

Obs. 12. — Teresa Martínez, natural de Fuente; 
la Encina, edad 37 años, temperamento bilioso, bien^ 
reglada, casada. Desde el año ele 1827 sufria un 
lumbago, que la sobrevino a consecuencia de un. 
parlo: no cediendo esta dolencia á ningún remedio, 
a i aun á la aplicación de varias bizmas, la manda-



ron á los baños minerales de Tr i i lo , después de tres, 
anos de. un .continuo padecer,]; con ellos logró mu­
cho alivio. 

Obs. 13 — D o ñ a Carmen Ortega, natural y Te­
cina, de Talavera de la ¡Seyna, eda'd 35 años tem^ 
pera mentó sanguíneo, constitución robusta, casada. 
La habia acometido repentinamente un dolor en la 
escápula izquierda, que seguia la dirección de los 
músculos dorsal os, supracostaies v lumbares, que por; 
paroxismos de mayor ó menor duración le iiúpediaa 
poderse echar, y respirar con libertad, constituyéa-
dola en un estado demasiado violento. Con lalapfe 
cacion de infinitos remedios logró aliviarse alguna 
cosa; pero los resultados fueron mucho mas felices; 
con el uso de las aguas y de los baños medicinales^ 

06s. i 4 . D o ñ a María de los Dolores Moreno, 
natural de- Gadíz, vecina de Madrid, edad 3& años, 
temperamento linfático, constitución enfermiza, sol-r-
tera. De resultas de una supresión de transpiración 
habia padecido un reumatismo agudo general que se-
cúró. Pasado algún tiempo la acometió ur a pulmonía, 
y al terminar esta peligrosa dolencia, quedó con dolo­
res en todos los músculos y con una tos fuerte> que 
en ocasiones arrancaba esputos de sangre. Can­
sada de sufrir, y deseando esta enferma restablecerle-
vino á Tri l lo , y lo consiguió con la administracioa 
de las aguas minerales., 

Obs. 1S. — Doña María López, natural de Mol i ­
na, edad 29 años, temperamento sanguineo, cons­
titución fuerte- y bien formada, casada. Habia pade-: 
cido un reumatismo agudo qu« la tuvo dos meses 
postrada en cama, y habiendo pasado á crónico, por sei& 
años consecutivos constantemente se la reproducían-
los dolores en las variaciones atmosféricas; por este 
causa vino á las aguas minerales, y las tomó con u»i 
éxito feliz. 



O h . 16. — Don Faustino Eodrignezy natural y 
vecino de Madrid, edad' 67 años temperamento b i ­
lioso, casado. Habiéndose espuesto á la impresión de 
una atmósfera íria, por haber salido repentinamente 
de una habitación caliente al aire libre, le atacaron do­
lores en los másenlos del abdomen y brazos, 
que en breve le produjeron el entorpecimiento de 
los movimientos y la rigidez de algunos dedos: sin 
éxito le aplicaron varios remedios,'pero mediante el 
uso de las aguas y de . ios baños consiguió curarse, 

. Obs. 17. — D . Vicente Benedicto., Médico á& 
Gomara de S. M . , vecino de Madrid, edad 62 años,; 
temperamento bilioso, casado. Hacía cerca de dos 
años que padecía un lumbago, que apesar de un buen 
régimen de vida y de un plan terapéutico adecua­
do: le incomodaba, sobre manera en las variaeiones 
atmosféricas. Este mal desapareció con tomar las 
aguas y los baños del Rey. 

O65.. 18. — El Excrao. Sr. D v Antonio Alue y 
Sesé, Patriarca jubilado de Jas Indias, edad 70 años 
temperamento nervioso. Le habia acometido un reu­
matismo agudo en el tronco, que apesar de los mas 
enérgicos auxilios, pasó á crónico, dejando al enferTf 
mo impedido y muy enflaquecida su máquina. En 
e! estado mas deplorable, después de ocho meses de 
terribles: padecimientos, vino á Tr i l lo ; administra­
das tas aguas y los baños eon Fas mayores precaur-
ciones, este enfermo, apesar de su abanzada edad, reco-; 
bró la salud y se nutrió su máquina visiblemente. 

Obs. 19. — Manuel" Barcones , natural de Brias, 
edad 48 años, temperamento sangaineo-bilioso cons­
titución fuerte, soltero. De resultas de haberse mo­
jado repetidas veces en el invierno, le acometieron 
dolores en los lomos y muslos, que le'tuvieron en 
cama mes y medio, y habiéndose hecho crónicos, se 
curaron coa las aguas minerales. 
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Obs. 2 0 . — Telesforo Merino, natural de Sace-
donrií io, edad 53 años , temperameíita bilioso, la--
bradorv-casadQ; La : impresión un aire frió y. hú­
medo de. prodnjo» dolores en los múscuios. lumbr.res 
y en los glúteos, los qne apesar de ser tratados con 
sangrías y otros remedios, llegaron; á imposibilitar­
le: impedido, y en ana situación muy deplorable 
vino este enfermo á Tri l lo , y con beber las aguas | 
tañarse se mejoró considerablemente. 

Obs. 2 1 . A i i t o n i o Diaz, natural de Brihuega, 
edad 38 años idisiocracia gastro-hepática, casado, 
jornalero. En lo mas rigoroso del invierno le aco­
metió un reumatismo general, que le tuvo mas de 
treinta di as postrado en cama: se alivió alguna cosa-
con sángrias venosas y capilares, pero quedando 
casi imposibilitado tomó los baños medicinales: los 
primeros exacerbaron enormemente los dolores: los 
últimos los hicieron desaparecer. 

Obs. 2 2 . — J o s é , Salinas, natural de Santomera, 
edad 23 años, temperamento bilioso, soltero, j o r ­
nalero. Por mucho tiempo ^ padeció un reumatismo 
crónico, general, debido á haberse mojado y dormi­
do en sitios húmedos. Esta dolencia, que se' exar-
cerbaba en las yariaciones atmosíéncas, llegó á cons-
tituir al enfermo en un estado tan deplorable, que 
estaba casi impedido: logró un grande alivio con el 
uso interno y externo de las aguas medicinales del 
manantial del Rey. 

Obs. 23 . —! Sebastian Muñoz, natural de Ciruelas, 
edad 21 años, temperamento bilioso-nervioso, labrador. 
Hacia dos años padecía, dolores en los músculos l u m ­
bares, que siendo leves al principio, liegaron á hacerse 
tan intensos que quedó el enfermo casi impedido.. A los 
once meses de hallarse en esta triste situación vino al es­
tablecimiento: Jas aguas del Rey aplicadas al interior y-
en baños hicieron desaparecer tan pertinaz dolencia. 
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O h . Dionisio Pérez , natural de la Puer­

ta, edad 31 años, tempeiamento bilioso, casado; Por 
dos años sufria dolores en Jos músciilos supraeosta-
les, que apesar de la aplicación de varios remedios., 
muchas veces le Iiabiau postrado, en cania, impi-
diéifdole. mover el cnerpo, y respirar con ílícilidad. 
Cansado, de padecer se dirigió á Trillo y. con el uso 
-interno y esterno de las aguas medicinaleg se curo. 

Obs. 25 , -—Victoria Parra,¡natural de Sepúlveda, 
edad; G5 aoos.,, ¡ temperamento bilioso, i casada. Por 
efecto de pasiones :dc animo.:deprimentes, y de haberi-
se espüesto a la. humedadi de. la atmósfera padecía 
por .cuatro años dolores en los músculos del vientre,, 
lomos y espaldas, qué en ocasiones: la impedian ei 
mov imiento del. cuerpo. Con los baños del l^ey con­
siguió esta enfenua una considerable mejoria. 

Ohs. 26 . —Vicente de la P.oa, natu'al de Gbi-
feechesedad 41 años id ion^icrac ia gastro-bepática 
casado, tragincro. De resi itas de haberse caido en 
un rio , le acomelieron dolores en los músculos de 
las estremidades inferiores, con adormecimiento de 
los pies.̂  Ésta dolencia, que no había cedido á nin­
gún auxilio,, disminuyó nolabiementc con el uso"in-
tecno v esterno del remedio mineral; pues al mar­
char el enfermo, del pueblo, apena:-; le incomodaban los 
GOíores y no sentía iiiolesiia alguna en ios píes." 
. Ohs. 27 . — Syntiogo; Rasp^naluraV de A í ^ i l i a , 

edad. -40 años, íemperaroenío bilioso,.labrach.r, casa­
do. Por doce meses padecía; dulóros en ios músculos 
lumbares.- y abdominales.; despnes de sufrir eshr en-
fe* medad lanío tiempo-, sin lograr; ningún rdivio, 
le obtuvo jnny notabk.non.. ías aguas; y • i í : byfios. • 
..... Obs*:%S,redro...O.Kega j .naluraí de^FeñjK^r^ 
edad 50 :añf)S,í í-fifrip^i^menlo lijoso,.;c|)s;.fl:o--,. labrá-í 
úQr¡. ,Dc»pn;nív<le hab^r suh'idí>;i;n hunba^v .í,:gn(la. se 
hicieronoílryüicQS ¿ip^ doiore* ; y ; bu^ nx'hcmcutés f$k& 



no podía mover el tronco ;'*por Fmucho tiempo no dis­
minuyó en lo mas mínimo lo intensidad del mal; pe­
ro desapareció con ei uso interno y estenio de las 
.aguas minerales. 

Ohs. 29.^--Pablo Proyencio, natord'del f resno 
de Cantespino, edad 40; años, temperamento bilioso, 
tejedor. Baldado con muletas se presentó en el es­
tablecimiento de baños-, á causa de padecer por seis 
meses un lumbago, que le sobrevino por haberse es-
puesto á la impresión de un aire frió. Este enfermo 
tomó el remedio mineral en bebida y al estcrior, y 
marchó del pueblo muy afligido, porque los do­
lores, lejos de disminuir, se habian aumentado en es-
'trerao; mas á los cuarenta: dias de regresar á su ca­
sa maravillosamente recobró su salud: cinco años 
después volví á verle y no habia esperiméntado la 
menor novedad. 

Obs. 30. — Doña Antonia Ilermosilla, niña de 
cinco años, natural de Madrid, temperamento ner-
bioso. De resultas de una repercusión del saram­
pión, producida por haberse espuesto á la corriente 
de un aire frió, la acometieron dolores en te parte 
posterior lateral derecha del cuello, que seguian la 
dirección de los músculos angular, grande y peque­
ño recto-posterior y grande y pequeño oblicuo, lle ­
gando la cabeza á estar pegada al hombro por la 
rigidez de estas purtes, y á no poder egecutar el 
menor movimiento: después de tentar con esta niña 
infinitos remedios, sin conseguir el menor efecto, co­
mo último recurso la mandaron á Tri l lo , se aplica­
ron las aguas en baños á chorro sobre el sitio que 
padecía, y en seguida los generales en la Princesa: 
á los cuarenta dias esta enferraita estaba curada ra­
dicalmente, y lo que es mas, nutrida, pues había de­
saparecido el estado de estenuacion en que se h a ­
llaba antes de tomar tan enérgico remedio. 



Terminaré este artículo manifestando, que los en­
fermos que padecen reumatismos crónicos y que por 
efecto de la intensidad de los dolores han caido a l ­
gunas partes de sus cuerpos en un estado de estu­
por ó de insensibilidad, encuentran en estas aguas 
medicinales una notable mejoría, con la particulari­
dad de qliese aumentan los dolores á los primeros ba­
ños y al mismo tiempo principia á reanimarse la 
sensibilidad en aquellos sitios que habían perdido es­
ta preciosa propiedad de la vida, pero continuándo­
los desaparece el reumatismo, las partes entorpeci­
das adquieren el sentido y el movimiento, y solo que­
dan en ellas unos dolorcillos, que pasado algún 
tiempo sequilan también, completándose de este rao-
do la curación. 

Queda pues demostrada la acción terapéutica de 
las aguas medicinales de los manantiales del Rey, P r ín ­
cipe y Princesa en los reumatismos crónicos por i n ­
tensos y rebeldes que sean: dolencias que con fre­
cuencia resisten á los socorros mas enérgicos, y que 
constituyen á los desgraciados enfermos que las pa­
decen en un estado de amargura y casi de desespe­
ración. 

A R T I C U L O 11. 

¡Ar t r iUs & «l&Iores dte l a s 

Si las aguas minero-medicinales .de Trillo pro­
ducen venturosos efectos en los dolores de los mús­
culos-, no es menos marcada su salutífera influencia 
en las artritis generales ó parciales por envegecidaí} 
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que. sean, y por estragos que hayan hecho, en !& 
conslitucion; de los sugetos que; las. padecen, los pro­
gresos'; de un. mal tan pertinaz- como, insufrible. 

La situación en que se hallan muchos-de los en­
fermos acometidos de esta, dolencia es la mas deplo-
rahle' y lastimosa, pues ademas, de ser molestados 
por intensos dolores,, ya fijos, ya vagosv ya conllauos,^ 
ya intermitentes,, á fuerza de taeío padecer han líe-
gado á alterarse las interesantes funciones' de la d i ­
gestión, sanguificacion, secreeión y nutación; Í> de-' 
teriorarse y á eíjf&queeerse la máqin^a, á no poder/ 
egecutar ningún movimiento, y a ser tan delicadav 
y lánguida su existeucia que parece que: á cada mo— 
raento van á perderla. 

Las causas ocasionales- de estas dolencias hablan 
sido las mismas, que en los dolores de los músculos, 
y-ademas, excesos.en el régimen dietético,., abusos de! 
licores espirituosos, intemperancia en eK goee de los . 
placeres, de l amor ,, cólicos pertinaces y de mal ca­
rác ter , . supresiones de las evacuaciones periódicas,, 
cesación de cardialgías habituales, resolución de a l ­
gunos tumores, golpes recibidos eía Jas articulacio-. 
lies,* y calenturas que al terminar dejaron tan, fata­
les reliquias., 

?or de contado los enfermos se preparan antes :> 
de tomar las aguas minerales, según lo exige la ma­
yor ó menor intensidáii de sus males,, ó el mayor ó me­
nor deterioro que hau producido.en. su organización: 
en general á, los mas, de- ellos, después deldéscanso de 
algunos dias, se les hace tomar bebidas demulcentes 
y muciJaginosas,. pero teniendo con frecuencia muchos 
pacientes sumo abatimiento y muy disminuida la ac­
ción vital, se les da la tintura de quina ó una mis­
tura tónica para reanimarlos, y cuando el estómago 
esta en disposición de recibir el agua mineral, se 
principia á administrarla, aunque con prudente cautela... 
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Estas personas extremadamente achacosas y d é ­

biles beben las aguas en pequeñas dosis; después si 
padecen dolores en articulación determinada toman 
los baños á chorro, y á continuaron los generales en 
el manantial del Rey ó. de la Princesa, obíigando la 
necesidad á que los primeros baños sean á veces tan 
cortos, que no excedan de seis á'diez mincilckS, y los 
últimos saelen ilegar á veintie. Los sugétos que Tienen 
sus máquinas en regular estado, aunqne se hallen 
impedidos, beben las aguas en mas abundancia y 
loman los baños de veinte y cinco á cuarenta m i ­
nutos. Los resultados que se obtienen son muy idén­
ticos á los de los reumatismos, con sola la diferen­
cia de que por lo regular la exacerbación es mas vio­
lenta en el acto del uso de las aguas minerales, y 
así es necesario interrumpirle, en unos, por algunos 
dias, y con esto pueden confeinuarle después, y en 
otros, ponerlos á un plan atemperante y aun meter­
los en un baño tibio para calmar la excitación: por 
lo regular aquellas personas que mas sufren son las 
que .logran mejorías mas marcadas. Con este mé to ­
do se han obtenido alivios considerables, y muchas cu­
raciones de las cuales solo referiré las siguientes— 

Observación. 3 1 . — B . Antonio Caturla, Teniente de 
granaderos de la Guardia ReaPdo infantería, natural 
de A f e n t e , edad 50 años, temperamento sanguineo-
linfático, casado, Habiéndose espuesto á la acción 
de un frió violento y permanecido tres ó cuatro ho­
ras en formación en un sitio húmedo, se vio aco­
metido de dolores muy intensos en las articulaciones* 
que le postraron en cama, sin lograr el menor al i ­
vio hasta la entrada del buen tiempo; pero quedan­
do tan resentidas todas las partes que habiao pade­
cido, que apénas podia moverse por la gran flojedad 
que tenia en ellas y por los dolores que le mo-
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lestahan démasiacla. En este éstado, sin poderse ser­
vir el enfermo de sus brazos y cansado de padecer» 
vino á las aguas medicinales ; al tercer dia de beber-
las prinGipió á esp'erimentar una mejoria manifiesta, y 
despue& eon el uso de los baños se curó radicalmente: 

En este sugeto se observó un fenómeno digno 
de notarse. Con solo beber las aguas minerales- se le 
mitigaron los dolores, y los brazos adquirieron fuer­
za y movimiento, mas esta notable mejoría desapareció 
al segundo baño. Si fué grande el gozo que el enfer­
mo recibió primero, el pesar que esperimentó después 
fue aun mas considerable, constituyéndole en el mayor 
abatimiento y tristeza y negándose á continuar los ba­
ños; pero habiéndole asegurado seriamente que re­
cobraría su salud, hubo de hacerlo, aunque cen mu­
cho recelo y zozobra: al sexto baño ya principió 
á mover las estremiclades superiores, y este alivio 
fue creciendo en términos, que antes de cuarenta dias 
se dió de alta en el regimiento y no volvió á resen­
tirse de ios dolores, ni aun en los mas rigorosos 
inviernos. 
• -O&s. 32.—Mónica Cortés, naturat de Ranersr, edad 
•34 años,, temperamento bilioso, casada. En el cru­
do invierno del año 29 la acometieron intensos do­
lores en todas las articulaciones, que después de su­
frirlos por mas de ocho meses, solo desaparecieron 
con el uso interno y esterno. de las aguas medici-
naíc». 

Obs. 33. Juan Pozo, natural de Yela, edad 50: 
años, idiosincracia gastro - hepática, jornalero. Ha ­
cía cuatro años que padecía dolores en todas las ar­
ticulaciones, y un entorpecimiento en las extremida­
des abdominales: no hallando alivio con. ningún re­
medio, recobró su perdida salud con beber las aguas., 
y con bañarse, logrando andar con agilidad. 

• 06s. :34, Kicolasa Boanza, natural de Busta|~ 
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viejo, edad 38 años, temperamento bilioso, cons­
titución deteriorada, casada. Rocía ocho años que 
sufría dolores en las articulaciones de las piernas y 
brazos, que se hicieron tan.intensos, que estuvo tres 
meses postrada en cama. En un estado muy deploe 
rabie la mandaron á Tr i l lo , y apesar de hallarse es­
ta enferma bastante estenuada, y de padecer una ralen-r 
tura lenta, principió á aliviarse á los siete dias de 
beber las aguas, y habiéndosela presentado una hin­
chazón edematosa en el brazo derecho, can pér­
dida del movimiento, al segundo baño desapareció este 
mal, por manera que al marchar del establecimiento 
estaba repuesta, muy mejorada y su aspecto era el de 
la mejor salud. 

06s. 35.-—Andrés Lucas Biaza, natural de Villa-
nueva de Cameros, edad 40 años, temperamento b i ­
lioso, casado, labrador. En 1823 se curó con las 
aguas medicinales de Trillo de unos dolores muy re­
beldes en todas los articulaciones. En Marzo de 1830, 
a causa de la impresión de un aire frió, se presen­
taron segunda vez los dolores con mucha mas inten­
sidad, y consiguió igual resultado ,al anterior con re­
petir el mismo remedio. • 

Obs. 36. — Balbina Pérez, natural de Guadalajara 
edad 33 años, temperamento sanguineo-biiioso, consr-
titucion enjuta. De resultas de una caída én que per­
dió el sentido, se la presentaron vehementes dolores 
en las articulaciones de las estremiéades del lado iz­
quierdo, quedándola después una endeblez en el 
brazo y tan resentida la pierna, que andaba cogean-
do con mucha dificultad. Se curó con las aguas y 
los baños minerales» 

06s. 37.—Juan Lobarda, natural y vecino de Ma­
drid, edad 25 años, temperamento nervioso, cons­
titución deteriorada, casado, guitarrero. En 1829 
fué acometido de unos dolores de cabeza, que des-

j 
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pues se fijaron en el estómago y canal intestinal, pro­
duciendo la .¡nflamacion Jenta de estos órganos: en la 
conv.aleGencia quedó casi aniquilada su .máquina W 
con dolores insufribles enrtodas las arliculaciones: -ca1-
si exánime je niandarori á Tr i l lo , y con mucho pe­
ligro de perder la vida, bebió las aguas y se bañó, 
consiguiéndose á los dos meses una curación .ma­
ravillosa, pues desaparecieron jos dolores, se repu­
so el enfermo y recobró completamente la salud. 

Obs, 38.—Nicolasa Serrano, natural de Pozue­
lo de Arubaca, edad .27 años, .temperamento ner­
vioso, casada. Por tres años la incomodaban dolores 
artríticos generales , pero se fijaban con preíeren-
cia en las articulaoipnes de los pies. Las aguas y 
los baños quitaron estos dolores, que no hablan ce­
dido i ninguna clase de remedios. 

Ohs. 39 .—Manue l de Diego, vecino de Madrid, 
edad 32 años, temperamento bilioso, casado, jorna­
lero. Por mas de un año padecía una artritis gene­
ral tan fuerte que llegó á imposibilitarle, tuvo a l ­
gún alivio, pero sufriendo aun considerabtemente v i ­
no a las aguas minerales, con ellas recobró la agili­
dad de los miembros y el aspecto de la mejor salud. 

06s. 40 . -—José Easero , cazador á caballo' de 
la Guardia., natural de Ciudad-Real , edad 23 años 

-idiosincracia ;grastro-he|)atica . Padecia por tres años 
consecutivos dolores artríticos generales que le inco­
modaban con mas ó menos vehemencia. En vano to­
mó; varios remedios, estaba reservado al mineral la 
curación de tan pertinaz dolencia. 

Obs. 4 1 . ^ - D o ñ a Josefa Victoria, natural y ve­
cina de Madrid, edad 47 años, temperamento san-
guineo-linfático, viuda. Sufria mas de treinta meses 
una? artritis general, y en ocasiones una cardialgía que 
oscurecia los dolores articulares; inútilmente tomó varios 
remedios, .se restableció de ambos males con elraineraL 
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Obs. 4 2 . — Josefa González, natural del Real 

Sitio del Pardo, vecina de Madrid , edad'4^ años, 
temperamento sangmnee-nervioso., Ha@ia.rnas4 de cua­
tro meses la inPomr.duban; dolores en: las arlftula-
ciones de las manos-y en; ÍOSÍ Iiombros, conf pérdida 
del movimiento de estos miembros; tomo las aguas 

y los baitoSv se aumentaron primero los- dotares, sé, 
mitigaron después, y adquirió la enferma tanta agi l i ­
dad en las estremidades toráxicas, que antes de mar­
char del: establecimiento se servia de ellas completa­
mente.: 

Ohs. 43 . — Manuela Ortiz, natural de Espinosa 
de los Monteros, vecina de Madrid, edad 39 años, 
teraperamentb bilioso , viuda. Hacia, tres años la ba-
bian acometido unos dolores en la rodilla izquier­
da que, después se propagaron á todas las articula­
ciones, llegando estos padecimientos á enflaquecer 
la máquina y á producir el edema en ambas pier­
nas. En,estos términos , casi impedida, vino á Tr i l lo , 
y habiendo usado interior.y esteriormeate las aguas 
medicmales,, sM marchar de!: puejjlo , el apetito que 
le tenia absorutamen.te i jedido; era bueno- su m á ­
quina estaba mas nutrida; los dolores, apenas Fe mo­
lestaban ; desapareció el edema de las piernas, y 
adquirieron estas tanto vigor que la enferma anda­
ba con. soltura. 

Obs. 44:. •—Serafín Arrióla , natural de Orche, 
edad 59 años , temperamento bilioso, casado, j o r ­
nalero. Hacia, mas de dos años padecía un dolor is-
chiático que llegó á; enflaquecerle y á obligarle á 
andar con muletas./ inútilmente tomó varios 
remedios;: pero con el mineral fué tan patente el 
alivio, que el. paciente dejó, las muletas,. antes de 
marchar: de Tri l lo. 

Obs. 4 o . — X l n religioso , : natural'de Aguilar de 
fcvera, edad 44 años,: temperamento sanguineo-bi-

mailto:Ha@ia.rnas4


lioso, y constitución fuerte. Por doce años consecu­
tivos sufria paroxismos gotosos, fijándose á veces los 
dolores en las articulaciones tibio-tarcianas; estos cofis-
tantemenle se exacerbaban en los tiorapos varios f 
lluviosos, habiéndosele formado tofos en. los dedos 
del pie á causa de la violencia de los padecimientos. 
Aunque en tan dilatado tiempo le áplicaron infinidad 
de remedios, solo consiguió alivios de poca consi­
deración ; pero fueron muy marcados con el uso de 
las aguas y de los baños , pues según me manifestó 
el enfermo, en otras dos temporadas en cpe repitió 
el remedio mineral, eran muy leves los ataques 
que sufria y esto solo en las variaciones atmosféricas; 

O65. 46 . — Eugenio Vera, natural de Cifuentes, 
edad 13 años , temperamento bilioso. Habiéndose 
mojado y dormido varias veces al descubierto princi­
pió á sentir un dolor vehemente en la rodilla dere-̂  
cha, que también pasó después á la articulación co-
tiloidéa del mismo lado, dejándole cojo. Usó las a^ 
gnas y los baños con notable mejoria. 

06s. 47 . — B á r b a r a Ajusó, vecina dé Madrid, 
edad 52 anos, temperamento sanguíneo- linfático, 
viuda. Durante su vida disfrutó de com|tleta sa­
lud, pero hacia seis meses en que repentinamen­
te s'o la habia presentado un temblor general que se 
quitó con sangrías; mas al poco tiempo la acome­
tieron dolores en tódas las articulaciones con algún 
adormecimiento y dificultad de mover la pierna de­
recha. Las aguas medicinales en bebida y baños pro-
dugeron muy buenos resultados. 

48 __Lucio Sauz, natural de Villaseca, edad 
•47 años; temperamento bilioso, labrador, casado. Des­
pués de un egercicio violento y de haberse espuesto á la 
impresión de un frió fuerte principió á sentir dolores en 
los hombros y articulaciones cotiloidéas, los que no 
cedieron al uso de sangrías y otros remedios, por lo 



que cansado de tanto sufrir, vino á las fuentes dé 
Tri l lo , y con beber de sus .aguas y bañarse se alivió 
sobremanera. 

Obs. 49 . — Juan Colmenares, natural de Torre-
jon de Ardoz, edad 55 años , temperamento b i l io-
so-liníático,, casado., labrador . Hacia diez años le mo­
lestaban fuertes dolores en los testículos, en las ro ­
dillas y articulaciones de jos pies, sin encontrar con­
suelo en sus acerbos y larguísimos padecimientos, 
sino mediante repetidas tomas de opio. Cansado de 
tanto sufrir y perdida la esperanza de recobrar su sa­
lud vino á ios baños, y con su uso desaparecieron 
maravillosamente los dolores de los testes, y Jos de las 
estremidades apenas le incomodaban. 

Obs. 50. — Carmen Barceló, natural y vecina de 
Madrid, edad 34 años, temperamento bilioso. De 
resultas .de Ja impresión de un aire frió contrajo unos 
dolores articulares, tan rebeldes, que no cedían á n in ­
gún remedio: con el mineral de Tril lo logró esta 
enferma una notable mejoría. 

Obs. 5 1 . —Benito CastroV aragonés, edad 55 años, 
temperamento bilioso, casado, zapatero. A causa de 
la impresión de un frió fuerte se le adormeció re-* 
pentinamente el lado izquierdo, y al poco tiempo se 
desenvolvieron unos intensos dolores en las articulacio­
nes de la mitad derecha superior de! cuerpo; no es-
perimentando alivio con ningún remedio, le consi­
guió muy marcado con las aguas y los baños mine­
rales; 

Obs. 52. —Vicenta Ortiz, natural y vecina de 
Barajas, edad 54 años, temparamento bilioso, casada. 
Hacia cinco años padecia dolores que, habiendo pr in­
cipiado por los pies, se estendierou á todas las ar­
ticulaciones, llegando en diversas épocas á ser tan 
fuertes, que la dejaban del todo impedida. Después 
de usar sin fruto, varios remedios, se mitigaron ios 

4 



— 2 6 — 

dolores en grari manera con las aguas y los baños.. 
• ' Úbs. 5 3 — D : . Nicolás. Romero, natnral de Y a k 
decueoca, edad 21 años, temperamento nervioso, sol­
tero, del comercio. Hacia doce años padecía dolo­
res en las aríicuiaciones, sufriendo frecuentes ata-
qnes de esta dolencia; el último le tuvo postrado en 
cama por dos meses, quedando en estremo delica­
do y muy débiles las piernas y las manos.; con las 
aguas y los baños del Rey, robusteció su máquina, 
y se vio libre de la artritis, pues en el invierno 
apenas le incomodaron los dolores, cuando antes 
del uso del remedio mineral lo pasaba muy mal. 

Ohs. 54. — D . Gabriel González Maldooado, na­
tural de la Goruña, edad 60 años, temperamento 
bilioso-linfático, intendente. Padecía por dos años 
dolores en los codos,, rodillas y articulaciones de 
los pies , sin haber logrado hacerlos desaparecer a pesar 
del uso de varios remedios: este feliz resultado se ob­
tuvo con la administración interna y esterna de las 
aguas medicinales. '1 
, í^fes. 5 5 - — Doña Vicenta Saguí, natural y ve­
cina ¿de Madrid, edad 46 años, temperamento m á 
guinéo-linfático, soltera. Sufría por cuatro meses 
dolores en los tobillos y rodillas, con mucho entor­
pecimiento en la pierna izquierda. Estos achaques 
desaparecieron con el uso de las aguas y de los baños, 
minerales. 

Ohs. 56. — María Duque», natural de Carrascosa,,, 
edad 41 años, temperamento bilioso, constitución 
estremadamente déteriorada, casada. Hacia cuatro me--
ses habla padecido unas calenturas y de sus resul­
tas se quitó la .menstruación, presentándose después, 
dolores tan intensos en las rodillas y cadera dere­
cha, que la dejaron absolutamente imposibilitada . Es­
ta enferma se vio libre de los dolores, adquirió el 
Baovimiento de las partes que padecian y consiguió; 
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reponerse mucho con las aguas tomadas interior y 
esteriormente, 

Ohs. 57.—•Mamerto Pastor, natural de Yela, 
edad 43 años, temperamento bilioso, corcovado, ca­
sado, jornaiero. Por tres años sufría dolores en la 
cadera izquierda, rodilla y tobillos del mismo lado, 
que no cediendo á ningún remedio, y haciéndose ca­
da dia mas intensos, llegaron á imposibilitarle. Las 
aguas medicinales disminuyeron considerablemente 
los dolores y volvieron el movimiento al miembro 
que padecía. 

Obs. 58. — Blas Fil ióla, Granadero de la Guar­
dia Real de Infantería, aragonés, edad 23 años, tem­
peramento bilioso. En Enero de 1830 se mojó, y al 
poco tiempo le acometió una artritis general; los do­
lores se hicieron menos intensos en la primavera, 
pero solo desaparecieron con la aplicación interna y 
esterna de las aguas minerales. 

Obs. 59 .—Mateo O O O T O , natural de Brihuega, 
edad 53 años , temperamento sanguíneo, constitu­
ción fuerte , arriero, casado. Hacia mas de dos años 
le incomodaban unos dolores en la cadera derecha, 
ingle y rodilla, sintiendo ademas en toda esta estre-
midad una frialdad suma y andando con mucha d i f i ­
cultad: el alivio fué notable con el uso de las aguas 
y de los baños medicinales, pues casi desaparecieron 
los dolores, y el miembro adquirió su calor natural. 

Obs. 6 0 . — Sebastian García, natural de M o r i -
llejo, edad 64- años , temperamento bilioso, consti-
tuciou deteriorada, casado, jornalero. Después de ha­
ber sufrido por cinco meses una cardialgía, desapa­
reció esta, y se le presentaron fuertes dolores en las 
articulaciones-de los brazos, con estupor y temblo­
res de estos miembros, y asi no podia servirse de 
ellos. Consiguió una mejoría notable con las aguas 
minerales tomadas en bebida y baños. 



Ohs. 6 i . -— Doña Beatriz, Barboyar natural de-
Brihuega, edad 33 años, temperamento sanguineo-
bilioso. Por mas de einco años la molestaban dolo­
res, que ocupando primero los dos hombros,, se fija­
ron después en ambas, rodillas: inútilmente usó va­
rios remedios; mas las aguas de Tri l lo en bebida y 
baños produjeron una notable- memoria. 

Ohs. 62,r—Doña Tecla Miguel, vecina, de ^fadrid, 
edad 28 años,, temperamento sanguíneo nervioso, 
soltera.. Padecía dos, años, por periodos de mayor ó. 
menor duración, dolores en los hombros que eran mas 
intensos, en las estaciones frías, no cediendo este mal 
h. ningún, ausiliov casi llegó á desaparecer con el uso 
interno y esterno; de las. aguas minerales., 

Obs, 63 .—Un religioso, edad 50 años, tempe­
ramento, sanguineo-nervioso. Por mas de cinco me-, 
ses le incomodaban unos dolores que fijándose pri­
mero en la articulación cotiloidea derecha, pasaron; 
después á las articulaciones del pie de l mismo lado; 
se mitigaron mucho con Ja aplicación de 'varios re--
snediost mas no habiendo desaparecida del- todo, y 
teniendo este enfermo la pierna tan torpe, que con 
mucha dificultad egecutaba los movimientos, vino á 
los baños minerales, y consiguió recuperar su per-, 
dida salud, 

Obs, 64.-^Otro religioso, edad 64. años, tempe­
ramento sanguineo,. constitución robusta. Por mas de. 
cuatro años sufria un dolor en la. rodilla, derecha, 
que se exacerbaba en las estaciones frias y hume-* 
das, y después se fijó también en la articulúcion del 
fémur, con el innominado del mismo lado: con be-* 
ber las aguas medicinales y tomar los baños de la 
Princesa, consiguió este enfermo, una notable mejo-» 
ría en su pertinaz padecimiento, 

<#)s. 65.—Blasa Sanz, natural de Robedar, edad 
30 años, temperíimento bilioso, casada. Por sietq. 
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años padecía m&. artritis general: poco- inte risa, mas 
habiéndosela suprimido la evacuación menslíual ha­
cía un. año, los dolores se habian exacerbado en ex-
tEemo, y no cedían a. ningunos ausili os: eco el uso 
de las- aguas medicinales en bebida y bañes casi se 
quitaron; pero al marchar, la enferma, no habían a-
parecido las reglas. 

Qbs. 06 . — Vicente Martínez, natural de B r i -
Imega,, edad 60 años, temperamento bilioso, caza­
dor. Padecía por ocho meses dolores vehementes en 
el hombro y codo de la estremidad derecha supe­
rior, que le" impedía trabajar. Tomó las aguas inte­
rior y estenorment e con grande alivio; pues calmaron 
sobre manera los dolores. 

Qbs 6 7 . — D o ñ a Kamona Bomero, vecina de Ma­
drid, temperamento bilioso-liníático, edad 82 años, 
casada. Por mas de un año sufría dolores en las 
articulaciones de Ja estremidad derecha superior, y 
en !a rodilla^ izquierda que se exacerbaban en los 
cambios del tiempo: enflaqueciéndose de dia en día 
esta enferma, y no disminuyendo sus padecimientos 
con ningún remedio, se consiguieron los mas felices 
resultados con las aguas y con los baños parciales y 
generales. 

06s. 68 . ,—Doña María Cruz Cuesta, natural de 
Guadalajara. edad. 23 años, temperamento sangui* 
neo-bilioso, consliíuGion robusta, casada. Padecía dos 
años dolores en las articulaciones de pies y manos, 
% también en las rodillas. Logró una, notable mejo-
iía con las aguas y los baños de Tril lo. . 

Ohs, 6 9 . — D . Valentin Hualde, natural de Sal-
meion, edad 4 2 años, temperamento bilioso, casado. 
Sufriendo por mas de doŝ  años dolores articulares 
vagos, que se exacerbaban en las variaciones atmos­
féricas, consiguió un grande alivio con la apli-. 
cacion de las aguas medicinales. 
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06s. 7 0 . ~ A n í o n i o Pastor, natiiFal de Madrid, 

edad 26 años, temperanienío l)i!ioso-nervioso, sol-
tero, carpintero. Por catorce meses, padecía on dolor 
in.siiínble en los maieoíos,y calcáneos, qüe le tenía 
casi imposibilitado, no hallando alivio con ningún 
auxilio, obtuvo un éxito feliz con ¡as aguas v^Jos 
baños. " 

Obs. 7 1 . — J o s é Sanz, natural de Brihuega, edad 
50 años, temperamento bilioso, viudo, jornalero. Le 
incomodaban sobremanera, por mas de treinta dias, 
unos dolores en los tobillos y talón del pie izquier-
do, que por las mañanas le impedia andar con agi­
lidad, y se mitigaban entrando el dia. Sin usar 
ningún otro remedio con anterioridad, tomó las aguas-
medicínales en bebida y en baños, y se curó. 

Obs, 72 , — Lucas Martinez, natural de Cogollu-
do, edad 24 años, temperamento bilioso, trabaja­
dor. De resultas de unas calenturas le quedó un 
dolor en la articulación derecha del fémur con el 
innominado; después de padecer infinito por cuatro 
meses, y de andar con nmcha diiicuUad, vino a las 
aguas, y logró un alivio considerable. 

Obs. 73.—Josefa Morocho, niña de 8 años, na­
tural de Solaniilos. Hacia dos meses se hallaba aco­
metida de dolores fuertes en las rodiUas y tobillos, 
quedándose de sus resultas absolutamente impedida. 
En este estado fué conducida á Tri l lo , al tercer ba­
ño principió á andar, y al concluir el uso del reme­
dio mineral había recobrado maravillosamente la sa­
lud. 

Obs. 74.—Juan íbañez, natural de Ruguilla, 
edad 52 años, temperamento sanguioeo-bilioso, jo r ­
nalero. Después de haber tenido siete meses unos 
tumores blancos, que le salieron sobre el esternón y 
la tibia, y terminaron por supuración, le acometieron 
dolores en todas las articulaciones, pero tan fuertes 



- 3 1 — 
que le tenian impedido. En estos térraiños y con las 
estremidades inferiores edematosas vino á los baños y 
después de tomarlos esperimentó un alivio considera­
ble, pues al marchar del establecimiento apenas le 
incomodaban ios dolores, y habia desaparecido el e-

Obs. 75.—Francisco Hernández, natural de B r i -
huega, edad 69 años, temperamento bilioso. De re­
sultas de un golpe que le dió un novillo estaba 
diez meses imposibilitado, y en la situación mas de­
plorable a causa de un dolor violento en la ar t i -
culacion cotiloidea derecha: como un tronco le con-
dugeron á Trillo y maravillosamente se curó: al ter­
cer baño salió ya andando por su pie. 
. 1 Ohs, 76 . •— D . Rafael de la Peña, Brigadier de 
infantería,, natural ue Arenas de S. Pedro, vecino de 
Madrid,: edad 45 años, temperamento saoguineo-bi­
lioso, casado. Padecía dolores en ambas rodillas, que 
íe molestaban mucho en las variaciones atmosféricas; 
cerca. de ocho meses sufrió esta dolencia, que se 
curó con el remedio mineral. 

• 06s., 77 .—: Matías Baqnerizo, neluraí de Gatve, 
edad 15 años, temperamento bilioso, labrador, sol­
tero. A causa de haberse mojado, y espuesto á la 
frialdad y humedad de la atmósfera, le acometió un 
dolor intenso en la articulación izquierda del fémur 
con el innominado. En un año no encontró alivio, 
antes ai contrario andaba con diOcoltad y cogean-
do. Se curó con las aguas medicinales., 

Ohs. 78 . Yir B . Manuel Sánchez, natural de Tem­
bleque, vecino de Pdadrid, edad 42 años , tempe­
ramento bilioso, empleado, Jíacia dos meses tenía 
un dolor en la articulación cotiloidea derecha, que 
le raoieslaba sobre manera; desapareció, con el uso de 
las aguas, y los baños. 

Q&s. 7 9 . ™ Felipe Boguerin, natural de Torre* 
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velilla, edad 26 años, temperameato biliosd-pérvíd* 
so, aspecto enfermizo, casado, labrador. Absoluta­
mente impedido y andando con muletas á causa de 
padecer por mas de cuarenta dias dolores en la ar­
ticulación cotiloidea y en ia rodilla izquierda, que 
se habían exacerbado con los baños aromáticos, v i ­
no á Tr i l lo , y mediante el uso interno y extemo de 
las aguas medicinales, se vió este enfermo libre de 
los dolores, repuso su máquina y adquirió el mas 
lisongero estado de salud. 

Debo advertir, que algunos délos enfermos, que 
padecen artritis inveteradas, no esperimentan en los 
toriraeros años del uso de las aguas y de los baños sino 
Jlivios poco considerables, pero repitiéndo con constan­
cia el remedio, estos alivios van aumentando progresi­
vamente y parece, que poco á poco se va extinguien­
do la causa productora de los dolores y al fin se 
consigue un éxito venturoso, llegándose á recobrar 
del todo la salud, por rebelde y envegecida que sea 
la dolencia. La observación siguiente comprobará lo 
que acabo de decir. 

Obs. 8 0 . — U n a muger, natural y vecina de Si-
güenza, edad 34 años, temperamento bilioso, sol­
tera. Hacia doce años que de resultas de la supre­
sión de un flojo blanco, la babia acometido un do­
lor ischiático, tan pertinaz, que no cediendo á nin^ 
gun remedio llegó á imposibilitarla, teniendo que 
andar con muletas: en estos términos permaneció por 
espacio de siete años, perdida la esperanza de cu-
xarse, pero eo 1827, le aconsejaron tomase las aguas 
minerales de Tr i l lo , así lo egecutó en aquella tem­
porada y en las de ios años 28 y 2 9 , con tan 
poco alivio, que solo logró se mitigasen algolos do­
lo re s^ dejar una muleta En este estado se me pre­
sentó la enferma en 1830: su aspecto era regular, 
seguiau morestándola los dolores y tenía encogida 



la pierna derecha, á causa de la rigidez de los mús ­
culos y tendones: usó las agüas minerales, al inte­
rior y en baños, y aunque le -sentaron bién mar­
ché del establecimiento lo mismo que vino; mas en 
la temporada'de 1831 volvió curada, andando sin 
el auxilio de ningún apoyo, y solo cogeaba algo por 
no haber desaparecido del todo la rigidez. ;físta mu-
ger repiík) el uso del remedio mineral y al regre­
sar á sus hogares, apenas se la notaba la dificultad 
de andar. 

La historia precedente prueba la certeza del 
axioma médico, el remedm que aplicado ayuda 
cénlinuado sana, y muestra cuanto debe esperarse^ 
é&Ús coristancia de los eníermos para la curación aun, 
de aquellas dolencias, que, por su carácter crónico 
y contumaz, casi se miran como insanables. Es evi­
dente que esta rauger, sí en los primeros años hu-? 
biese abandonado el uso de las aguas minerales, me­
diante á ser tan poco manifiestos los alivios que pro­
ducían, no hubiera llegado á recobrar el precioso 
é inapreciable don de la salud. 

' Casos como los que acaban de referirse se m u l ­
tiplican en gran manera todos los años, y asi están 
suíicienteménte demostrados los beneficios que pro­
ducen las aguas de los manantiales del Rey y Pr in ­
cesa en unos males tan pertinaces é insufribles: be­
neficios que, hace muchos años, han contestado t o ­
dos los autores y ha reconocido el público, pór lo que 
muchos enfermos, constituidos ene! estado mas de­
plorable por sus continuos padecimientos, no dudan 
dirigirse á Tri l lo , animados de la consoladora espê -
fáñza, de que por peligrosa que sea su situación, 
conseguirán mitigar y aun hacer terminar sus dolencias. 
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ARTICULO IIÍ,,. 
M ê%9-m%€itisim9»& fm*gs*sM&&8 ® é ta lores «Me tos) 

Las aguas medicinales de los manantiales del̂  
Rey, Reyna y Princesa se administran con corta, di- , 
ferencia en los dolores músculo-articalares en los. 
Orminos- que quedan indicatlos en Los reumatismos, 
y artritis. Muchos de- los enfermos, que paie^en tan--
cruel dolencia, se hallan: constituidos, al' presentarse: 
en el establecimiento, en los, mayores apuros á cau-> 
sa de sus inveterados, y terribles padecimientos: sus 
máquinas ajadas, y enflaquecidas;, sus. caras descar­
nadas, pálidas, abatidas, impreso en ellas; el. sello de? 
la tristeza, y del, do lo r sus ojos lánguidos, y sin es-, 
espresion; sus funciones digestivas alteradas» median­
te la pérdida del apetito,, y; la falta de acción y ac--
tividad en las membranas del estómago é„ intestinos; 
su piel árida, áspera, y seca;, sus ariiculaciones au-. 
mentadas de volumen, y por úl t ima susr pulsos es-
trémadamente débiles, por la poca energia del cora­
zón y del sistema arteria!, ofrecen un cuadro bas-H 
tante pronunciado de su lamentable y lastimosa si-", 
tuacion. 
- Las causas productoras de estos males eran en ge-^ 

neral las mismas que se han espresado en los dos ar-. 
tículos anteriores, al tratar de los reumatismos y ar­
tritis, á escepcion que en algunos casos habian, pre­
cedido, pasiones de ánimo deprimentes,, que por ser 
duraderas habian llegado á viciar las digestio­
nes, y á; alterar el jusUv equilibrio de las funciones, 
cié la máquina; la cesación repentina de algunas íluc-
sienes, ó desarreglos de, las evacuaciones uterinas y 
vaginales; es decir flujos desmedidos por las partes. 
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-sexuales,, bien blancos ó sanguinolentos', mal cura­
dos ó suprimidos imprudenteinenle. 

Como la naturaleza de estes •dolo»'es es casi idén­
tica á la de los reumas y artritis, los resultados son 
igualmente muy análogos, y así, bien exaae^bandose 
los padecimientos al principiar el uso interno j es-
terno de las aguas, bien no percibiéndose efectos 
sensibles durante el tiettípo de su administración, bien 
en fin , dbservantlose en este alivios mas ó menos mar­
cados, el hecho es, que los enfermos logran mara­
villosas mtyorias y curaciones radicales, de las que 
-citaré las siguientes. 

Observación. 81 .—Pat r i c io González, natural de 
Robledilio, edad 29 años, temperamento bilioso, ca­
sado, trabajador. En el mes de Enero de 1830, es­
tando convaleciente de unas calenturas, hizo un eger-
cicio violento, y se espuso a la impresión de un aire 
frió, por cuya causa le acometieron vehementes dolo­
res en todos los músculos y articulaciones, que lle­
garon á imposi'bililarle completamente. En tan de­
plorable estado vino á Tri l lo , tomó las aguas y los 
baños, se exacerbaron primero los dolores, después 
recobró del todo la salud. 

Obs. 82. — Gregoria Pascual, natural de V iñue -
las, edad 53 años, temperamento bilioso, casada. En 
la primavera del año de 1828 principió á sentir un 
dolor en la cadera izquierda, que se fué exacerban­
do y estendiendo por el muslo hasta fijarse en la r o ­
dilla; con la aplicación de sanguijuelas, cantáridas y 
otros remedios nada consiguió la enferma en el di la­
tado tiempo de dos años; pero recobró ^completa-
mente la salud, con las aguas y los baños. 

Obs. 83 . — Doña Gabriela Castellanos, natural 
de Alcalá de Henares, edad 34 años, temperamen­
to bilioso-linfático, casada. En 1823 principió á pa-
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decer dolores artrítico - reumáticos generalesv «jue 
se fijaban con preferencia en todo el lado izquierdo^ 
que tenia algo adormecido. Esta eníeripa, á quien 
en ocasiones se le trababa la lengua, y que en sie­
te años no habm conseguido curarse, logró este a? 
petecido efecto con e l uso inlerno y esterno de las 
aguas minerales. 

Obs. 84 . — J u l i á n Bailón, natural de Ranera, 
edad 53 años, temperamento bilioso, constitución 
deíer-iorada. En Abril de 4830 so le presentaron 
dolores en la planta del pié izquierdo, que se exa­
cerbaron con el uso de cantáridas; siguió el edema 
de esta estremidad, y después pasaron los dolores á 
los huesos innominados, músculos lumbares, columna 
vertebral y hombros: este enfermo no encontrando 
consuelo, con ningún auxilio, .le halló con las aguas 
mmerales, pues con ellasv antes de Ues meses, re­
cuperó del todo la salud. 

Obs, 8 5 . — Andrés Mayoral, natural y vecino de 
Brihuega, edad 38 años, idiosincracia gas tro - he­
pática, trabajador. Padecía por mas de once meses 
dolores en los hombros, región lumbar, rabadilla, 
articulación eotiloidea izquierda y muslo del mismo 
lado, que le obligaban k andar encorbado-y coa 
muletas. La aplicación de infinitos remedios no pro­
dujo ningún efecto, mas la del mineral hizo termi­
nar esta rebelde dolencia, 

Obs. 86 . — 1 ) . Juaa- Lecarós, natural de Maní-
la, vecino de Madrid, edad 31 años, temperamen-
tá) bilioso-nervioso, soltero, abogado. En Mayo de 
1830 le acometió un reumatismo artrEico general 
agudo, que después de tenerle postrado encama, pa­
só á crónico, fijándose con mas intensidad los, dolo­
res en la pierna izquierda, y produciendo la r i g i ­
dez é inchazon de esta parte. Este enfermo, que te­
nia ^dgmás una. flogedad en los brazos,, que no por* 



día leTantaíjos, y que habia perdido lá espéranzaMé 
restablecerse, por los muchos remedios que le ha-
bian aplicado inútilmente, consiguió una curación ra­
dical con las aguas y los baños minerales. 

Obs. 87 . •— D . Mariano Pardo, natural de Áran-
zueque, edad 33 años, temperamento bilioso. Hacía 
seis años, padecía violentos paroximos gotosos, cu­
yos dolores solían estenderse á los miisí-ulos y, ar t i ­
culaciones de todo el cuerpo. La iaíen-sidad del mal 
dejaba en ocasiones casi impedido al enfermo, y ha­
cia que andubiese con suma, dificultad. Cansado de 
padecer vino á las aguas de Tri l lo , pero aun que el uso 
interno y estemo de ellas no le curaron radical­
mente, consiguió una notable mejoría, y asi este su-
geto frecuentó por muchos años el establecimiento. 

Obs. 88 . — D . Agustín Callan, flamenco, veci-
-uo de Madrid, edad 69 años, temperamento bilioso, 
constitución allélica, casado. Brigadier de caballe­
ría. De resultas de los fuertes frios del invierno le 
acometieron unos dolores arlrítico-reumaticos gene-
rales, tan violentos, que le tuvieron postrado en 
cama mas de un mes; se alivió alguna cosa, pero 
incomodándole sobre manera los dolores en los mus-
culos lumbares,, plantas y dedos de los pies, vino 
á íoshañosr, y los usó con tan feliz éxito, que re­
cobró su primitiva salud... 

Obs. 8 9 . - - U n religioso de Madrid, edad 37 años, 
temperamento bilioso. Por dos años padecía dolores 
artrítico-reumáticos generales, que cuando se exacer­
baban llegaban á imposibilitarle hasta el estremo de 
no poder egecutar ningún movimiento. Se curó ra­
dicalmente con las aguas y los baños medicinales 
del Rey, pues apesar de haber t rasco nido dos i n ­
viernos muy rigurosos, no volvió á resentirse d é l a 
dolencia. 

Obs. 90* — Doña Carmen Beuavides? natural de 
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la Ciudad de Arequipa, en el P e r ú , vecina de 
Madrid, edad 17 años, temperamento sanguineo, cons­
titución robusta, soltera, bien reglada. Hacia cuatro 
años padecía dolores, cjue habiendo coraenxado por la ro­
dilla izquierda se estén dieron después á todos los mús ­
culos y articuhiciones, constituyendo á la eníerma en un 
estado muy deplocaMe* estos dolores, que no se con­
siguió aliviarlos con ningún auxilio terapéutico, se 
fijaban á veces en el estómago, y producían vómitos, 
congojas y otros síntomas de consideración. Esta Se­
ñorita, casi perdida la .esperanza de restablecerse, 
vino al establiycimieoto de Tri l lo: las aguas y los iba-
ños del Rey exacerbaron en estrerao los padeci­
mientos, y así marchó llena de desconsuelo, pero á 
los cuarenta días babia recobrado del todo su salud. 

Obs. 9 1 . - D . Juan Antonio Marin, natural del Fer­
ro l , vecino de Madrid, edad ;B9 años, temperamen­
to sanguineo - nervioso , constitución deteriorada, 
viudo, empleado. De resultas de haber padecido un 
catarro epidémico, se le presentaron dolores artrítico-
reumáticos en tocio el lado izquierdo: tratado el mal 
con un plan debilitante, llevado al estremo, no se 
consiguió hacerle disminuir, antes al contrario la 
máquina se enflaqueció sobre manera y el enfermo 
quedó constituido en una situación deplorable y pe­
ligrosa. En este estado vino á las aguas de Tr i l lo , 
bebió las del Rey y se bañó en la Princesa, con las 
debidas precauciones, lográndose.una curación radical, 

Obs. 92.—Juana Baz, natural de Cartagena, 
vecina de Madrid, edad 60 años, temperamento bilioso, 
casada. De resultas de una caida la acometieron dolores 
en la estremidad izquierda superior y muslo del mis­
mo lado, perdiendo el movimiento de este miembro, 
j por consiguiente andando con suma dificultad. Con 
las aguas y los baños minerales se restableció com-
pletameate esta enferma. 
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0bs. 93 . — Francisco Enche, natural de Castil-

aiimbre, edad 56. años, temperament® bilioso, casado, 
Hacia doce meses padeda dolores vehementes en los 
músculos, lumfeares y tobillos; par^ curarse vino 
á las. aguas minerales;, y lo consiguió con el uso i n ­
terno y esterno de las del Rey. 

05s. 94 . — Juaa Masario, natural de Cereceda, 
edad^ 4-2 años, temperamento bilíoso-nervioso, cons­
titución deteriorada, casado, labrador. Hacía, 12 años 
que liabia, sufrido, un reumalismo-aptrilico general que 
le; postró en, cama,, é impedido le trageron á T r i ­
l lo; al quinto baño, adquinó el movimiento y des­
pués se curó. En tan dilatado, tiempo, no volvieron 
^-mobstarle los dolores,, pero^ habiéndole acometido, 
hacía cinco años, en toda la extensión déla pierna dere­
cha, testículo del mismo lado y músculos lumbares, 
solo resultó de la aplicación de varios remedios la 
exacerbación del mal; por esta causa, en un estado 
bastante deplorable, segunda vez vino á los baños, v 
con ellos repuso notahleiiiente su máquina, y logró 
restablecer su perdida saluda 

O65. 95. ^ - Doña Biasa Torres, natural de Ma-* 
dr id , edad 37 años „ temperamento sanguineo-lin­
fático, casada. Hacia tres meses, la habian acometido 
dolores, que principiando por las muñecas se esten­
dieron después ó todos los músculos y articulaciones: 
apesar de diversos planes de curación, lejos de con­
seguir aliviarse', cada día se ogrababa mas y mas 
la dolencia: egía desapareció' con las aguas y los baños. 

Qbs. 96 . — Cayetano Gómez,, natural de Cen-
lenera, edad :26; años, temperamento bilioso, sol­
tero, pastor. Hacia, ocho años padecia dolores en los 
músculos y articulacioues, . producidos por dormir al 
descubierto en sitios húmedos;, pero habiéndose exa­
cerbado sobre manera en el invierno-de 1830, vino 
a l enfermo á las aguas en 1831 , en un estado bas-



tante lastimoso:' con ios primeros baños se anraen-? 
taron ios-dolores; más al concluir de usarlos casi 
¿abian desaparecido. 

06s. 97 . — Juana Ruíz, natural de Altnonacid de 
Zurita, edad cincuenta años, temperamento bilioso, 
casada. En el mes de Octubre del año 30 padeció 
unas calenturas, y al terminar se espuso á la cor­
riente de un aire frió, y la acometieron dolores, qué* 
álté^nativamente se fijaban en todos los músculos y 
articulaciones; tomó sin efecto varios remedios, en­
tre'ellos ios polvos de Olivencia á grandes dosis: i m ­
pedida, y con suma torpeza en las manos, viho es­
ta • enferma á las; aguas medicinales;''Ocon M «so. 
se mitigaron notablemente' los' dolores y a d q a i r i ó ^ F 
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movimiento de- fas manos. ';• . 
. ©fe; 98. — Mañuela: Bandé, natural ' de Viílavi^ 
cíosa,: edad 54 años, temperamento fcilioso, consti­
tución enfermiza. Desde Ja'- adoíéséehcia pad'écia ha-; 
bitiialmenté: dolores de estómago y de cabeza; mas 
habiendo tenido' un gran disgasto, en el invierno de 
1829, quedó baldada á causa de un reumatismo'-ar--
tíítico general,' desánareciendo desde entonces aque-
M dos-achaquen Cansada esta enferma de sufrir 
f de medicinarse inntilmenté, se presentó en Trillo 
en •'•un esta Jo muy deplorable; con berber la- aguas 
y bañarse se repuso pátentemente su constitución^ 
adquirió agilidad en ios miembros y casi termina­
ron los dolores. v j t 

Ohs. 99.—Eulalia Alcalde, natural de Yéía, edad 
M años, temperamento bilioso, casada. Padecía por 
mucho tiempo, y por periodos de mayor ó menor du­
ración, un reumatismo artrítico general, muy inten­
so, que se burlaba de toda clase de auxilios: pero 
desapareció con el uso de las aguas y denlos baños 
obteniéndose una curación radical. 

Ofo. 100. — Josefa Hernando, natural de Cende-
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jas, êdad 33 años, idiosincrasia gastro-hepática, ca­
sada. Por espacio de cuatro años sufría dolores 
músculo-articulares, que habiendo principiado por 
los lomos, se estendieron después á las estreraida-
des inferiores, y se exacerbaban mucho en las mu­
taciones del tiempo. Esta enferma, no encontrando 
consuelo con ningún remedio, se curó radicalmente 
con el mineral. 

Obs. 101T—Ildefonso Calmano, natural y vecino 
de Brihuega, edad 66 años , temperamento bilioso, 
tegedor. Imposibilitado y andando con muletas vino á 
las aguas á causa de padecer por dos años dolores 
en los lomos, articulación cotiloidea, muslo y pier­
na derecha: con los baños abandonó las muletas y 
se curó. 

Obs. Í 0 2 — Manuel Ranz de la Torre, edad 35 
años, idiosincrasia gastro-hepática. Hacia un año ha-
bia padecido dolores en las rodillas, que después se 
estendieron á les músculos glúteos, teniéndole t o ­
do un invierno postrado en cama; se levantó á prinr-
cipios de la primavera; pero desde entonces solo pe­
dia andar con muletas: se curó radicalmente con el 
uso de los baños minerales. 

Obs. 103 .—Juan Somolinos, natural de Roble­
do, edad 40 años, temperamento bilioso, pastor. Pa­
decía por mas de un año dolores, que naciendo en 
Ja articulación cotiloidea izquierda se estendian por 
toda la extremidad abdominal. Imposibilitado vino á 
las aguas y con su uso interno y esterno se curó. 

Obs. 104. — Juana Garda, natural de Bocegui-
Has, edad 20 años, temperamento bilioso, soltera. 
Hacia tres años que, por haberse mojado con agua 
muy fria, la acometió un reumatismo artrítico gene­
ra l , con hinchazón del codo derecho, y rigidez de 
los músculos y tendones del brazo. No produciendo 
efecto alguno la aplicación de varios remedios 

6 
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Se alivió esta enferma notablemente con el 
uso interno y esterno de las aguas, minerales; pues-
al marchar de Trillo apenas la nsoíestaban los do--
lores,, y habían desaparecido la hinchazón y rigidez. 

Ohs. 105 . — i Manuel Almazan, natural de B r i -
huega, edad 65 años, temperamento bílioso-linfático,. 
casado, traginante. Por mas. de seis meses padecia, 
dolores en los músculos y articulaciones de ambos 
brazos, llegando: á quedarse imposibilitado de estos 
miembrosv ea términos que comia y se vestia por 
mano, agena .̂ Ningún, efecto consiguió, con la 
aplicación de infinitas; medicinas^ pero con las aguas 
minerales,, en bebida y baños, desaparecieron; los do­
lores y los brazos adquirieron el movimiento. 

Ohs*., 106. — Julián del Olmo, natural de Po­
zuelo: del Rey,, idiosincracia gastro-hepática, consti­
tución robusta», edad 19; años,, soltero, labrador. A 
los doce años padeció ua reumatismo general cró­
nico; para curarse tomó los baños de T r i l l o y lo 
consiguió á los cincuenta dias, apesar de haberse 
exacerbado enormemente los dolores eu el acto de 
usar el remedio mineral. No volvió, este joven des­
de entonces á tener la mas, mínima novedad en su 
salud, pero habiéndose dado, hacia siete meses, un 
golpe en la pierna, izquierda, le quedó muy resen­
tido y dolorido, el pie,, esténdiendose al poco tiempo 
los dolores á los músculos y articulaciones del miem­
bro abdominal. Después de tomar sin fruto muchos 
cocimientos diaforéticos, y unturas calmantes, se­
gunda vez. con las aguas y los baños recuperó su sa­
lud,, pero sin exacerbarse el mal en el acto de k 
administraciou del remedio. 

065. 107. — Luis Ramos, natural de Loranca, 
cáad 47 años, temperamento bilioso - nervioso, casa­
do, labrador. Habiéndose éspuesto, estando sudando, á 
la impresión de un aire frió le acometió un reuma^ 
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tismo-artrítico general, que se exacerbaba mucho áe 
noche. Estos dolores que no habian cedido por es­
pacio de diez y ocho meses, no obstante la aplica­
ción de varios medicamentos, desaparecieron con el 
uso interno y esterno del remedio mineral. 

06s. 1 0 8 . — Segundo Majo, natural de Usanos, 
edad'37 años, temperamento bilioso, casado labra­
dor. Por dormir á la intemperie y en sitios h ú m e ­
dos, hacia seis años sufria dolores en las rodillas, que 
se estendieron por todas las «stremidades inferiores 
hasta ías caderas, quedando casi impedido. Esta do­
lencia pertinaz se curó con las aguas medicínales. 

O&s. 109. — José Ballesteros, natural de Luzaga, 
edad 44 años , idiosincracia gastro-hepática, ca--
zador. A causa del violento egercicio de su profesión 
y de esponerse continuamente á la inclemencia del 
tiempo, le acometieron dolores en los lomos, rodi­
llas y plantas de los pies, en términos de hallarse 
casi baldado. Consiguió curarse radicalmente con las 
agnas y los baños. 

O&s. 1 1 0 . — Doña Isabel Santotis, natural de Ma­
drid, «dad 18 años, temperamento bilioso-nervioso, 
colegiala de Loreto. En Abri l de 1833 se lavólos 
pies en agua caliente, y sin precaución anduvo des­
calza: al momento sintió dolores en aquellas partes, 
que después se estendieron á todos los músculos y 
articulaciones, constituyendo á esta joven los progre­
sos de la dolencia en la mas deplorable situación; 
pues no podia egecutar ningún movimiento, sin es-
perimentar Jos mas acerbos dolores; su máquina es­
taba algo encorbada, sumamente enflaquecida y 
las reglas habian desaparecido. En este lamentable es­
tado .la mandaron á Jas aguas medicinales, y en el 
acto de béberJas y de bañarse, no solo no esperi-
mentó alivio, sino que se aumentaron sus padeci­
mientos , y asi marchó de Trillo llena de des-



eonsutíia;- pero á los dos meses se quitaron, los dolo­
res, aparecieron las regias y poco después la enfer­
ma ackpirió e l aspecto de la mejor salud. 
; 1 1 1 . -^-Vicente Oñoro, alcarreño, edad-46 

anos, temperamento biiioso, casado,, labrador. Sufría 
fuertes dolores en la región lumbar y en la cade­
ra derecha, obligándole estos padecimientos á andar 
con muletas; las dejó; pues logró eurarse, con el.usa 
de las aguas y los baños. 

Obs. 112. — D . Juan Bautista Theron, francés, 
vecino de Madrid, edad 80 años, temperamento 
bilioso, constitución robusta. Hacía tres años habia 
padecido un cólico- bilioso, que curado, le repitió á 
los veinte y seis meses,, y de resulta» de este ú l t i ­
mo a taqúese quedaron vehementes dolores en los 
músculos y articulaciones de las cuatro estremidades. 
Imposibilitado,, con las piernas edematosas, vino á las 
aguas minerales, y con su uso recobró su perdida salud. 

Obs. 113. — Doña María Francisca Barrioso, n i ­
ña de 4 años, temperamento nervioso, habia recibir 
do un golpe en la rodilla izquierda, cuando tenia 15 
meses, desde entonces principió á padecer de la es-
tremidad y después consecutivamente de todos los 
músculos y articulaciones, sufriendo fuertes dolores 
y llegando á quedarse impedida Esta niña tomó los 
feaños en la Princesa y al concluirlos andaba sola,, 
no la incomodaban los. dolores, y su,máquina, antes 
enflaquecida, se habia repuesto visiblemente,. 

Ohs. 114.—Guillermo Herranz, natural de Ara-
vaca, vecino de Madrid, edad 47 años, temperamen­
to bilioso. Por cuatro años, habia sufrido frecuentes 
ataques de cólicos, quedándole de sus resultas dolo« 
res en todos los músculos y articulaciones, siendo mas 
fijos é intensos desde los lomos al cuello, y teniendo 
ademas muy adormecidas las manos: tanto este acha­
que, copio los. dolores se quitaron con el uso de las, 



aguas y los baños, habiendo logrado también el en­
fermo no volver á ser acometido de los cólicos. 
. Ohs. 115, Narcisa Alcalde, natural d^ Algeci-
Ua, edad 3 1 años, temperamento sanguíneo. Hacia 
cinco años padecia dolores en los músculos y a r t i ­
culaciones de la estremidad derecha inferior, sien­
do tan vehementes en la cotiloidea, que tenia que an­
dar con muletas: las dejó con el uso de las aguas 
medicinales, tal fué la notable mejor va que espe-
rimentó. 

Obs. 116.-—Antonio Euras, natural de Yunqüera, 
edad 51 asios, temperamento bilioso, casado,, pastor* 
De resultas de haberse mojado mucho, por una fuer­
te lluvia le acometió un reumatismo-artrítico general, 
siendo los dolores tan intensos en las estremidades 
inferiores, que andaba con mucha dificultad: se curó 
con las aguas medicinales. 

Ohs.. 1 1 7 . — A n d r é s Merino, natural y vecino de 
Madrid, edad 12 años, temperamento sanguineo-ner-
vioso. Hacia un año padecia dolores en la es-
tension de la pierna izquierda, llegándose á desnu­
tr i r toda ella. Este niño, andando con muletas y su­
mamente euflaquecido, vino á las aguas y con su 
uso se curó, reponiéndose maravillosamente su cons­
titución . 

Ohs. 118.—Bibiana Lozano, natural de Vi l l a -
viciosa, edad 32 años, temperamento bilioso, casa­
da. Por espacio de diez meses padecia dolores en los 
glúteos y articulación cotiloidea izquierda, siendo tan 
intensos, que no podia andar.|Los bañes minerales 
exacerbáron los padecimientos; pero á los treinta días 
desaparecieron los dolores, y se curó la enferma. 

Obs. 119. — M a r i a Sauz, natural de Algecilla, 
edad 33 años, temperamento sanguineo-nervioso, ca­
sada. Padecia por tres años- consecutivos un reuma­
tismo-artrítico general, que se agrababa considera-
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blemente en las variaciones del tiempo, y había l l e ­
gado á impedir el movimiento del cuerpo. A l pre­
sentarse la enferma en Tri l lo , el semblante era tris­
te y decaido, se hallaba muy desmejorada y tenia per­
dido el apetito; pero después de usar el remedio m i ­
neral comía bien, se había repuesto patentemente y 
apenas la incomodaban los dolores. 

Obs. 120. — D . Manuel Escobar, profesor de 
medicina y cirujia, natural de Madrid, edad 31 
años, temperamento sanguíneo, constitución buena, 
soltero. Habiendo antecedido egercícíos violentos, le 
acometió una fluxión en la cara, y después, por la 
impresión de nn aire frío, le sobrevinieron dolores 
vagos en el tronco, que fijándose con preferencia en 
las caderas se hicieron tan intensos, que llegaron á 
postrar al enfermo y á dejarle en cama absolu­
tamente imposibilitado. A los tres meses de un con­
tinuo padecer vino á Tri l lo con dos muletas, bebió 
las aguas déla fuente del Director, se bañó en las del 
Bey, y antes de regresar á la Corte había logrado 
su completa curación; esto apcsar de haber usado 
el remedio mineral con la mayor zozobra y sobre­
salto á causa de la inseguridad en que se hallaba el 
país y de haber sido ocupado el pueblo por una par­
tida carlista. 

06s. 1 2 1 . — D . Juan Dutílhc, francés, vecino y 
del comercio de Madrid, edad 58 años, temperamen­
to bilioso, viudo. Hacia ocho años padecía dolores 
en todos los músculos y articulaciones, que eran mas 
fuertes en las espinillas; cansado este enfermo de 
padecer vino al establecimiento y con las aguas en 
bebida "y baños desapareció esta envegecida dolencia. 

Obs. 122. — José Blanco, natural de Ballecas, 
^dad 56 años-, temperamento bilioso-nervioso, casa­
do, jornalero. Por siete meses padecía dolores ar-
trítico-reumáticos generales, que le tuvieron mas de 
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cuflro meses postrado en cama. En un estado muy 
deplorable vino b las aguas, y con su uso interno y 
eslerno lo^ró la curación de sus padecimientos. 

Obs* 12.3. — Cayetano Díaz, nataral de Brihuega, 
edad 44 años, temperamento bilioso, proletario. 
Hacia seis semanas sufria de continuo dolores en los 
lomos^ caderas y estremidades inferiores; sin haber 
usado ningún remedio vino á Tr i l lo , y con las aguas 
y ios baños se alivió considerablemente. 

Obs. í 24 . — Luisa Copao, natural de Cbeda, ve­
cina de Madrid, edad 52 años, temperamento b i ­
lioso, viuda.. En el año de 1829 vino á Trillo por 
padecer un dolor, que naciendo en la articulación 
cotiFoidea derecha, se estendia por . toda la extremi­
dad abdominal: con los baños se curó. A los ocho 
.años por haberse espuesto á la impresión de un a i ­
re frió, estando acalorada, volvió á presentarse el 
dolor en las mismas partes; repitió el uso de los ba­
ños con efectos tan lisongeros como la vez p r i ­
mera. 

Obs. 125.—Matea Caballero natural de Brihue-
ga, edad 20 años, temperamento sanguineo-bilioso, 
soltera. Hacía once meses, que a consecuencia, de 
un susto habia desaparecido ía menstruación, y pa­
sado algún tiempo la acometieron delores artritico-
reumáticos generales,, que se fijaron con mas inten­
sidad en los músculos del cuello, produciendo en ellos 
una rigidez,, que impedia el movimiento de la ca­
beza. En estos términos vino á las. aguas* las bebió 
y se bañó con, muy buen resultado. 

Obs. 126. —Juana García, natural de Azañon, 
edad 52 años, temperamento, bihoso-liníático, casada. 
Hacía doce años se habia curado con los baños me­
dicinales de Trillo de unos dolores reumáticos. Desde 
aquella remota época disfrutó de completa salud; pe­
so habiéndola vuelto á acometer los dolores, que 



—48-^ 
ocupaban los músculos y articulacioaes <le las cua­
tro ostremidades; después de un continuo padecer de 
once meses, buscó segunda vez el remedio en las 
aguas, y éstas produgeron los mismos venturosos efec­
tos. 

Obs. 127.—Gregoria López, natural de la Puer­
ta, edad 53 años, temperamento bilioso-nervioso, ca­
sada. Hada diez y seis años habla padecido dolores 
artriticos reumáticos .generales, que -se curaron con 
los baños de Tri l lo; pero habiéndose presentado de 
nuevo la misma dolencia en el rigor del invierno del 
año 37, en un estado lastimoso fué conducida al 
establecimiento en el estío: el remedio mineral h i ­
zo que la enferma recuperase su salud, 
f 06s. 128 .—D. Antonio Cantero, natural de Madrid, 
edad 25 años, temperamento bilioso-nervioso, abo­
gado. Hacía mas de dos años habia padecido un có­
lico, y de sus resultas sufria frecuentes dolores de 
vientre, los que desaparecieron para fijarse en los mús­
culos y articulaciones de las estremidades superiores. 
Esta dolencia llegó á enflaquecer en estremo la má­
quina del paciente y á constituirle en una situación 
deplorable: cansado de sufrir vino h Tr i l lo , bebió las 
aguas de la fuente del Director, y usó los baños en 
el manantial de la Condesa, logrando reponer su cons­
titución, y recobrar completamente la salud. 

Obs. 129, — D . Casimiro Carrasco, natural de 
Usanos, edad 45 años, temperamento bilioso-nervio­
so, viudo. Hacía muchos años padecía dolores en los 
músculos y articulaciones de las cuatro estremidades, 
que habiéndose fijado en el vientre le constituyeron 
en un estado bastante peligroso: por esta causa vino 
al establecimiento, bebió las aguas y se bañó en la 
Princesa, con efectos muy lisongeros; pues no solo 
repuso su máquina, sino que consiguió se aliviasea 
notablemente los dolores. 
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130. — D . Luis Orejula, natural de Chile, 
edad 51 años, temperamento bilioso, constitución fuer­
te, Intendente de Filipinas. Padeció por mucho tiem­
po dolores intensos en los músculos y articulaciones 
de las cualro estremidades, debidos al parecer por 
haber pasado repentinameíite del calor al frío, y es-
puestose á la influencia continuada de aires húmedos. 
La violencia 4Q\ mal llegó á ponerle los dedos de 
las manos rígidos, sin que fuese suficiente para mitigar 
los dolores la aplicación de los mas activos remedios: 
se logró un alivio considerable con el uso iníerEO y 
esterno de las aguas minerales., 

De las historias que acaban de esponerse se de­
duce que los efectos producidos por las aguas m i ­
nerales en los dolores músculo-articulares, son muy 
semejantes á los que se obtienen en los reumatismos 
y en la^ artritis, y como sea evidente, que los dolores 
en diversas ocasiones afectan primitivamente y al mis­
mo tiempo á las partes carnosas y articulares; que los 
reumatismos cuando salen de la esfera de agudos to­
man el carácter de las artritis, y hay en este caso 
mucha analogía en su naturaleza, genio y carrera, y 
por último, que los dolores musculares, con frecuencia se 
estienden á las articulaciones, y los de estas partes á los 
músculos, por ser órganos tan estrechamente unidos y 
que concurren á desempeñar una é idéntica función, 
se puede afirmar, que en todos estos dolores y en las 
artritis conocidas con el nombre áe gota, se consi­
guen en general, con el uso del remedio mineral, ad­
ministrado convenientemente, resultados muy felices, 
y que los enfermos afligidos por males tan acerbos y 
tenaces, lograrán con mas ó menos prontitud m i t i ­
garlos, ó sustraerse de ellos, aunque hayan echado pro­
fundas raices. 
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ARTÍCULO I V . 

La equivocada persuasión en que están muchos;; 
profesores de que las aguas medicinales de Trillo 
son perjudiciales en, las afecciones venéreas y en sus 
efectos consecutivo?, y esta idea, arraigada: en el 
Yulgo,,sin saber porque, retrae é muchos enfermos, que 
las padecen, de usar un precioso remedio, que infa­
liblemente mitiga 4 cura unas dolencias, que por ha­
berlas descuidado, ó por haber sido tratadas por 
personas imperitas, se han hecho rebeldes, y han 
llegado á causar en la máquina terribles estragos. 

Una fatalidad inconcebible hace, que cuando algún 
joven adquiere una simple bennorragia,, un bubón,, 
tina llaga, vicios puramente locales y fáciles de cor­
regir radicalmente,, un rubor mal entendido, el de­
seo de. ocultar el mal, d las perjudiGialisímas preo­
cupaciones, que existen en esta importante materia, 
le arrastran á buscar un charlatán ó curandero, 

para que le corte Ja enfermedad; y en este caso, su--
priraida la blennorragia interapestiyamente,, por in­
yecciones repercusivas; resuelto ó. supurado: el bubón 
por abundantes fricciones merGuriales, ó, apositos ex­
ternos, y cicatrizada la llaga, , sin las, debidas precau--
ciones, por tópicos astringentes y secantes, resulta 
después la lúe sifilítica general, y de aqui los infar­
tos glandulares en el cuello y axilas , los tumores, 
escrecencias y morfeas venéreas,, las úlceras en la 
boca y garganta, los, dolores mas atroces y per­
tinaces en los músculos, articulacionesj huesos,, y un 
tan crecido número de otros padecimientos, que se­
ría prolijo referir, y que constituyen al paciente en uo. 
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astado vaIetudinario, el mas deplorable, que aveces con­
duce hasta la muerte. Pues en estas fatales relquias, 
éifectos terribles, como queda indicado, del descuido 
é impericia, se aplican las aguas y las balíos raedici-
Dales del manantial del Rey, con tan feliz éxito, que 
con frecuencia sorprenden las curaciones, que se l o ­
gran; debiendo entenderse, que si las afecciones ve­
néreas fuesen tratadas en su origen oportunamente, 
ningún enfermo tendría necesidad de usar el reme­
dio mineral; pues en estas dolencias se logra una cu­
ración tan fácil como segura, cuando el plan terapéu­
tico es dirigido por un facultativo prudente é | i n s -
truido-

E l célebre é hipocrático médico D . Luis Guar-
nerio y Allavena, en el ^preciable tratado, que pu­
blicó con -el título de Reflexiones sobre el uso inter­
no y esterm de las aguas termales de Trillo, refiirió 
infinidad de casos de esta naturateza; ^o para con­
fusión de los que por malicia ó ignorancia propalan, 
que la medicina no posee bechos ciertos y constan­
tes, y que las virtudes úe las aguas medicinales son 
exageradas, no puedo menos de citar las obser­
vaciones de tan sabio médico, que después de haber 
transcurrido mas de jnedio siglo, he tenido ocasión 
de comprobar repetidas veces por el dilatado tiempo 
de quince años , y asi pueden considerarse como 
otros tantos axiomas prácticos. 

» No he visto (dice Guarnerio) curación de las 
enfermedades venéreas locales, que dependen de un 
virus reciente, y que tienen su asiento en las partes 
particulares por donde se ha introducido el veneno». . . 
Yo he recogido varias observaciones favorables de 
esta naturaleza, reducidas á blennorragias, úlceras, 
bubones recientes, curados¡con el remedio mineral, de 
cuyos males trataré en los corespondientes articules. 

Las cefalargias (continua Guarnerio) y el ' ím-
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niíus aurium venéreo m han logrado raas que un ligera 
alivio, pero puedo asegurar; que ningún enfermo se 
empeoro" . . . .» He visto tres casos de lumbago vene-
reo; el primer enfermo babia tomado- dos, veces i n -
iiifructuosamente las unci-ones; el: segando e l sublima­
do, y habia quedado iibie cuatro meses; pero ha­
biendo recaido en la culpa volvió el lumbago vene-
reo, y usó varios remedios inútilmente: estos do» 
enfermos, se fueron notablemente aliviados: el ter­
cero habÍEi tomado ciertas pildoras, cuya c.omposicioii> 
ignoraba, para ¡a curación de una gonorrea, y á po­
cos meses le sobrevino el lumbago; después de. 
usar casi inútilmente infinitos remedios tomó las a-, 
guas y los baños,, y se fuó peor que vino; pero a l 
año inmediato me aseguró había logrado un grande 
beneficio á los dos meses que salió de Ja villa.» 
«No he visto ninguno que no se haya, aliviado a-qui 
mismo de las enfermedades cutáneas, que reconocem 
per causa un viius venéreo. Es publica la facilidad, 
con que se curan las verrugas.» «Ciertos dolores in-. 
tensísimos pero vagos, que suelen quedar después dé' 
haber tomado varias veces las unciones, ceden al uso-
de estas aguas.» • «De los noventa y cuatro soldados, 
walones, cuarenta y cinco suizos, cincuenta guardias, 
españolas y otros muchos, sugetos, hay mas de se­
tenta, que han tomado las unciones varias y distin-. 
tas veces, algunos con alivio y otros inútilmente, con 
qdo raro es el que no se ha mejorado, y k veces 
también curado de los males que no habia podido-
desarraigar el mercurio. He observado asi mismo, que 
irías pronto se alivian los qne han hecho uso de mer­
curiales,, que los que no han intentado mas que una. 
curación paliativa con ios baños y otros mil raedi-
caisientos.» 

Limitándome en este artículo á manifestar, esclü-
ávameftte los efectos, que producen las aguas y los. 



— 53— 
baños del manantiial del Rey en los reomatisraos, ar­
tritis y reumatismos artríticos por causa venérea, d i ­
ré (jue es tan constante la aseveración del Doctor 
Guarnerio» ))de que un enfermo acometido de lum­
bago tom<S el remedio mineral, y se fué peor que 
vino, pero que á los dos meses babia logrado un gran 
beneficio,» que seguu mis observaciones en muchos 
de los pacientes, que sufren los espresados males, se 
aumentan estos enormemente en ei acto de beber las 
aguas y de bañarse, y aun muchos di as después, pe­
ro pasado masó menos tiempe, ó se alivian ó curan-. 
Infinitas historias recogidas por mi con todo esmero 
podian comprobar esta verdad, y cuanto queda eŝ -
puesto, pero me limitaré á presentar el esíracto de 
los casos siguientes. 

Obserhamn 131 . - ü n hombre de 31 años, natural dé 
Aranjuez, vecino de Madrid, idiosincrasia gastro-hepáts-
ca, casado. Hacía cinco años, que á causa de la 
resolución de un bubón padecía dolores en las arti­
culaciones de las estremidades del lado izquierdo, lle­
gando á perder el movimiento de la superior. Inútiles 
fuéron todos Uis remedios que le administraron, en­
tre ellos fricciones mereuriales v baños de vapor; 
pero habiendo usado las aguas minerales interior y 
esteriormente, antes de salir del pueblo había consegui­
do un considerable alivio. 

Ohs, 132.—Un joven, natural de Murcia, vecino 
de Madrid, edad 28 años, temperamento sanguíneo-
nervioso, constitución muy deteriorada, soltero. Des­
pués de sufrir por seis años enormes padecimientos, 
entre ellos dolores artrítico-reumáticos generales, de-* 
bidos á una afección sifilítica mal curada, y de ha­
ber apurado en tan dilatado tiempo todos los ausi-
lios imaginables, mediante la aplicación de diversos, 
y aun opuestos planes terapéuticos, dirigidos por va-
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rios profesores, le mandaron á Tril lo en la situaciou 
mas deplorable; y aunqoe este enfermo tenía perdida 
la esperanza de recobrar su salud, maravillosamente con­
siguió este resultado con las aguas y los baños, ape-
sar que en el acto de usar el remedio, se exacer­
baron los males; pero al poco tiempo repuso el dete­
rioro de su 'máquina, recobró la salud, y adquirió «1 
aspecto de la mas florida juventud. 

06s. 133. — Un labrador, natural de Caraban-
tes, edad 35 años, temperamento bilioso, casado. 
Habiendo tenido en diversas épocas úlceras sifilí­
ticas, principió á sentir dolores desde los hombros 
hasta las articulaciones de las manos, perdieudoíles-
pues el movimiento de los miembros superiores. 
Tratada esta dolencia con crecidas dosis de mercu­
rio y muchas fricciones del ungüento de este me­
tal , tuvo el enfermo, por mas de quince dias, un gran 
ptialismo; mas no hallando consuelo en sus padeci­
mientos con la aplicación de otros remedios, consi­
guió con la del mineral, antes de salir del pueblo,, 
recobrar la salud, adquirir el uso délas estremida-
des torácicas y reponer notablemente su constitución,, 
que antes estaba muy deteriorada. 

Obs. 134. — U n Jóven aragonés, edad 22 años, 
temperamento bilioso, soltero. De resultas de haber 
tenido una úlcera venérea, que cicatrizó, le salió un 
bubón inguinal, que se resolvió, y enseguida comenzó 
á padecer dolores generales vagos en los músculos 
y articulaciones, que por la noche se exacerbaban en 
extremo. A los seis meses de sufrir el enfermo es­
ta dolencia, vino á las aguas minerales, las bebió y 
se bañó con éxito feliz: al partir del pueblo apenas 
le incomodaban los dolores, 

05s. 135. — XJn granadero de la Guardia real 
de infantería, natural de Cuenca, edad 26 años, 
idiosincrasia gastro-hepática. A consecuencia de U 
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sesolucion de dos bubones inguinales por repetidas 
friecíones de ünguento mereorialV se \& fi|aron í'uerles 
dolores en los músculos dorsales, supra-costales y 
lumbares:: no encontrando alivio en su; dolencia, v i ­
no al establecimiento, bebió las aguas y tomó los 
baños con notable mejoria. 

Obs. 136. — Otro granadero.de 26 años de edad, 
natural de Alcañiz, temperamento bilioso. Habien­
do padecido una afección sifilítica le propinaron las 
fricciones mercuriales en tanta abundancia, que le pro-
d.ugeron un violento plialismo y la inflamación y u l ­
ceración de las encías y demás partes de la boca, que­
dándole después unos dolores, tan vehementes en los 
brazos, que con mucha dificultad ejecutaba los movi­
mientos, viéndose obligado á llevar el derecho sos­
tenido por un pañuelo. A l tratar un dia el enfermo 
de mover esta, estremidad se le fracturó, casi espon­
táneamente el húmero por el tercio superior^ y des­
pués de corregida la fractura, ademas de los dolores, 
le quedó una rigidez en los músculos y tendones, y 
una inchazon muy marcada en el; codo . En estos té r ­
minos le mandaron á Tri l lo; con las aguas y los 
baños parciales y generales desaparecieron los dolo­
res, y la rigidez del brazo é hinchazón del codo, rei-
cobrando después su completa salud. 

Obs. 137.—Otro granadero natural de Murcia, edad 
41 años, temperamento sanguineo-bilioso. De resul­
tas de unos bubones, que se resolvieron,, sufría frecuen­
tes padecimientos dolorosos en los músculos y articu­
laciones, que se reproducian coa vehemencia en las va­
riaciones atmosféricas y siempre que hacia un egercicio 
algo violento: a pesar de la aplicación de varias friccio­
nes mercuriales se aumentarori los padecimientos, has­
ta el estremo de presentarse el enfermo en ^Trillo con 
muletas; las que dejó á los pocos dias de .haber usa­
do, el remedio mineral, interior y esteriormeníe. 
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Ohs. 138.^—Un sargento primero de lanceros de 

h Guardia real, natural de Marchena, edad 28 años, 
temperameoto sanguineo-bilioso. Había padecido una 
lúe sifilítica, que fue tratada interiormente con el su­
blimado corrosivo, y «1 esterior con fricciones mer­
curiales, y habiéndose espuesto al influjo de una at­
mósfera húmeda, suíria por mas de veinte meses do­
lores en todas las articulaciones, los que se mitiga­
ron en extremo con las aguas y los baños medi­
cinales. 

Ohs. 139.—Un cabo primero de granaderos de la 
Guardia real de infantería, estremeño, edad 24 años, 
temperamento sanguíneo. De resultas de haber teni­
do un bubón, que se resolvió, y de haber sufrido fuer­
tes frios^ se le presentaron dolores «n todas las ar­
ticulaciones, que apesar de la aplicación de varios 
reigedios no se consiguió hacerlos desaparecer; pero 
este feliz resultado se obtuvo con las aguas y los 
baños de Tri l lo. 

06s. 140. — Un lancero de la Guardia real, na­
tural' de Cuenca, edad 29 años, idiosincrasia gas-
tro-hepática. A consecuencia de dos bubones, que 
uno se supuró y otro se resolvió, le sobrevino una 
artritis general, y aunque tomó dos veces muchas fric-
ciones mercuriales, le incomodaban los dolores so­
bre manera en las variaciones del tiempo. Con 
éxito muy lisongero usó las aguas medicinales en be­
bida y baños , pues al marchar del pueblo apenas le 
molestaban los dolores, 

Obs. 1 4 1 . — Un cabo primero del regimiento Ca­
zadores á caballo de la Guardia real, natural de 
Santander, edad 23 años, temperamento sanguíneo. 
Después de haber padecido una blennorragía, úlceras 
en la glande y bubones, que se resolvieron, sufría 
por ocho meses dolores en las articulaciones de laa 
cuatro estremidades. Con las aguas y los baños se curé^ 
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'Ühs. 142. —pt ro cabo primero, natural de Ma-

lagon, edad 23 años, temperamento sanguíneo. De 
resultas de haber padecido una blennorragia y dos 
bubones, que supuraron, y fueron tratados con es-
cesiv-as dosis de mercurio, lo quedaron fuertes dolo­
r-es en los músculos y articulaciones de las estrerai-
dades abdominales. Para curarse vino este enfermo 
á Tril lo y lo consiguió. 

Ghs. 143. — Un cabo segundo del mismo regi­
miento,, natural de Chinchilla, edad 33 años, tem­
peramento sang.uiueo. Después ile haber tenido una 
blennorragia sifilítica -y dos bubones, se le presen­
taron dolores en todas .las articuIacioBCS, 4aninten­
sos, que no podia egeeutar el menor movimiento. T o ­
mó sin fruto infinitos remedios, é impedido fué con­
ducido á Tr i l lo , y antes de marchar, mediante el 
uso de las aguas y los baños medicinales, habia con­
seguido mejorarse sobre manera. 

Obs. 144.—-Otro cabo seguBdo, natural de las 
Navas, edad 22 años, temperamento bilioso. De re­
sultas de una blennorragia suprimida intempestiva­
mente, le salió un bubón, que supuró: le adminis­
traron el mercurio en fricciones en grandes dosis, 
quedándole después de este tratamiento dolores en 
todas las articulaciones, que se exacerbaban en extre­
mo por la noche. Esta dolencia se curó con las a-
guas minerales. 

Obs. 1 4 5 . — ü t i cazador del mismo regimiento, 
estremeño, edad 24 años, 'temperamento bilioso. A 
consecuencia de una blennorragia y de un bubón que 
se resolvió, principió á padecer en las variaciones 
atmosféricas dolores en todas las articulaciones, por 
cuya causa le administraron desordenadamente ¡mu­
chas fricciones mercuriales; se exacerbaron sobre ma­
nera los dolores, y habiendo sido acometido despues-
d-e otro bubón, continuó aquella dolencia por cin-

8 
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co años consecutivos; así en un estado muy de­
plorable se presentó en el establecimiento, y median^ 
te la aplicación interna y externa de las aguas re­
cuperó completamente la sajud. 

Obs. 146, — Otro cazador, natural de Huesca, 
edad ^5 años, idiosincrasia gastro-bepática. Habia 
padecido un bubón, que se resolvió con unturas de 
mercurio, y al poco tiempo le acometieron dolores 
artríticos generales que eran roas intensos durante la no­
che; no mitigándose, con ningún remedio, se bicieron 
mucho roas veberoentes en el acto de beber las aguas 
minerales y de tomar los bafíos, mas después de pa­
sados algunos dias no solo desaparecieron los dolo­
res, sino que su máquina muy deteriorada, a causa 
de cerca de un año de continuos padecimientos, se 
repuso del todo, y el estado de su salud era el roas 
íisongero. 

Óbs. 147. r—,Otro, cazador, natural de Jaén, edad 
21 años, temperamento bilioso. J)espues de haber 
tenido una blennorragia y un |hub.on que supuró, le 
sobrevinieron vehementes dolores en los lomos, bra­
zos y rodillas, que no cedían á ningún remedio, mas 
con el rmneral. fuó el, éxito tun Ceüz, que el, enfer­
mo restableció completamente su saly.d. 

Obs. 148. — Otro cazador, natural de Burguillos, 
edad 23 años, temperamento sanguineo. Padecia cer­
ca de tres años fuertes, dolores, en los músculos y ar­
ticulaciones de las esl-reroid.ades superiores, que sub­
siguieron á la supresión de una blennorragia. sifilí­
tica. Bebió las aguas y se bañó; al principio se au­
mentaron los dolores, después no solo desaparecie­
ron, sino que la máquina recobró el aspecto de la 
mejor salud» 

Obs. 149. — O t r o cazador, estremeño,. edad 24 
años, temperamento bilioso. Por haber padecido una 
blennorragia y úlceras sifilíticas en el balano, habia 
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tomado muchas pildoras mercuriales: desde entonces 
principió á sufrir dolores vagos en todos los m ú s ­
culos y articulaciones, y no consiguiendo ningún a l i ­
vio durante cinco meses, se curó con la aplicación 
interna y esterna de las aguas minerales. 

Ohs. 150. — Otrocazador andaluz, edad 22 años, 
temperamento bilioso. Después de haber tenido consecu­
tivamente una blennorragia, llagas, verrugas y bubones, 
que se resolvieron con la aplicación del emplasto de ranas 
y mercurio, y con el uso interno de las preparacio­
nes de este metal, le molestaban fuertes dolores en 
los músculos y articulaciones de las extremidades i n ­
feriores. Este enfermo tomó las aguas y los baños, 
y no solo desaparecieron los dolores, sino que su má­
quina, bastante ajada, recobró el aspecto de la me­
jor salud. 

Con decir que los casos prácticos que acabo de 
citar, pertenecen casi esclusivamente á dos tempora­
das, podrá inferirse los que habré recogido de igual 
naturaleza; y conocerse hasta la evidencia los efec­
tos, que producen las aguas minerales en el tratamien­
to de los dolores por causa venérea. Por lo que repe­
tiré una y mil veces, que los enfermos, que padecen 
tan insufribles y rebeldes dolencias, pueden dirigirse 
á los salutíferos manantiales de Tril lo con la conso­
ladora esperanza, de que conseguirán verse libres de 
ellas, ó por lo menos, de que se mitigarán mucho unos 
padecimientos, que hacen la existencia penosa é i n ­
sufrible. 
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ARTICULO V'. 

Otar e$ri¿s((s «Me fue&o* 

Se han obtenido tan felices resultados con lá apl i­
cación de las aguas y baños medicinales del manan­
tial del Rey y Reina, en los dolores de los m á s -
culos, de las articulaciones y de los músculos y. 
articulacionesv efectos consecutivos de heridas por 
armas de fuego, que conceptuó de suma importan­
cia la publicación de varias de las muchas historias, 
que he recogido de esta naturaleza. 

I^a suerte de los beneméritos militares, que á 
consecuencia de heridas gloriosamente recibidas en 
el campo del honor, han perdido el iñapreciable dón 
de la salud, y arrastran una vida triste y desgracia­
da, exige se haga una reseña de dichas historias, pa­
ra que estos valientes y los profesores de la noble 
ciencia de curar se impongan de la acción de un re­
medio eficaz^ que mitiga ó hace desaparecer unos pa­
decimientos los mas acerbos y pertinaces, que son-los 
producidos por heridas causadas por cuerpos contun­
dentes, en las que no solo se destrozan las partes 
blandas, sino también las duras, resultando-úlceras 
crónicas, supuraciones abundantes, fracturas conminu­
tas, canes en los huesos, la mortificación de los si-.. 
tios afectados, dolores vehementes^ la rigidez ó con-, 
tracción de los músculos y tendones, y la inutilidad, 
ó pérdida de algún miembro. 

Limitándome en este artículo á tratar dé los do-
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Ibres, efectos eonsecutivós d© aquella eausa, presen­
taré los casos siguieotes.— 

Observación 1 5 Í . — D . Jüan Vilialbnga, Coman­
dante del 4 . 0 regimiento de granaderos de la Guar­
dia Real, natural de Mallorca, edad 41 años, tem­
peramento sa-Rguineo-bílioso,cocstitucion robusta, sol­
tero. En Navarra.recibió- un balazo, en la parte su­
perior del tercio inferior del muslo derecho, quedan­
do embutida la bala en el íemur, por manera que 
fué indispensable extraerla por medio de una difícil 
y- peligrosa operación. De resultas de l6s enormes 
padecimientos de esta funesta herida se gangrena-
ron algunos puntos de la extremidad, estuvo el en­
fermo próximo á perecer, y llegaron los músculos y 
tendones á encogerse en tales términos, que la pier­
na con el muslo formaba un ángulo recto, cuyo vér­
tice era la rodilla. 

En esta deplorable situación le condugeron a las 
aguas minerales sulfurosas de Baréges, en los Pinneos, 
y con los chorros y los baños generales salieron mu­
chas esquirlas por la herida , después cicatrizó esta 
y se logró un alivio tan notable, que eí% paciente 
pudo andar , aunque con dificultad, con el auxilio 
de una muleta. 

Mr . Balar, Médico inspector de aquel estableci­
miento, que personalmente habia reconocido las aguas 
medicinales de Trillo , manifestó á este benemé­
rito oficial, que no obtendria una curación radical, 
si en tiempo oportuno ñolas usaba, cuyo confiejo no 
pudo llevarse á efecto hasta pase-do un año. 

En todo este tiempo sufrió el enfermo vehemen­
tes dolores, con especialidad en las variaciones at­
mosféricas y continuando la rigidez de los músculos 
y tendones, tenia la pierna derecha cuatro ó cinco 
dedos mas- corta que la izquierda, por lo que anda-



ba cogeando con mucha molestia; pero todos estos 
padecimientos desaparecieron con la aplicación de loŝ  
baños parciales y generales del manantial del Rey, 
siendo tan pronta y manifiesta la mejoría, que an­
tes de concluir el uso del remedio mineral se ha­
bía quitado e! encogimiento de la pierna, y anda­
ba el' enfermo con soltura; debiendo notarse que des­
de entonces apenas se ha resentido de la extremidad, 
no obstante de haberse espuesto á la influencia de 
inviernos crudos, de fríos estremadamente secos, su­
tiles y penetrantes, de lluvias, escarchas y hielos, y 
de toda clase de fatigas en las dificiles y peligrosas 
jornadas, que ha hecho en lo mas rigoroso de las 
estaciones. 

Obs. 152,-—Benito Larra, granadero del tercer 
regimiento de'la Guardia Real, aragonés, edad 23 
años, temperamento bilioso, Había recibido un ba­
lazo, que le atravesó el muslo derecho, entrando la 
bala por la parte media posterior, y saliendo por 
la anterior, pero sin ofender el fémur. En la heri­
da, que hizo la salida de la bala se formó un t u ­
mor, que supuró, y en seguida cicatrizó la úlcera, 
quedándole solamente doloTes en la ingle y rodilla, que 
le hacían cogear, y se exacerbaban notablemente en 
las variaciones de la atmósfera. Los baños minera­
les generales y á chorro calmaron en gran mane­
ra los dolores, é hicieron que el enfermo pudiese 
andar con facilidad y sin apoyo, 

Obs. 153 .—Domingo Vázquez, granadero del 
tercer regimiento de la Guardia Real, gallego, edad 
21 años, temperamento sanguíneo-linfático. Hacia mas 
de un año le habían dado un balazo en la parte ex­
terna del muslo derecho por encima de la rodilla: 
la bala quedó dentro de la herida, que cicatrizó, des­
pués de extraído este cuerpo estraño; mas desde a -
quella época le molestaron fuertes dolores, que se-
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guian la dirección de los músculos recto anterior y 
triceps-femoral, y cuando hacia un egercicio algo 
violento, se le adormecía la extremidad afecta. Con 
los baños medicinales desaparecieron los dolores, y 
este enfermo, que estaba bastante deteriorado y acha­
coso, se habia robustecido, y presentaba el aspecto 
de la mejor salud antes de salir del pueblo. 

06s. 154.—Gumersindo Velasco, castellano vie­
jo , soldado del regimiento del Infante, edad 26 años, 
temperamento bilioso. IDe resultas de una herida de 
bala, que recibió en el tercio inferior de la pierna 
izquierda, y que cicatrizó después de haber dado una 
abundante supuración, le quedaron unos dolores ar-
tritico-reumálicos genérales, que siendo mas intensos 
en el miembro, que habia padecido, lehacian andar 
con suma dificultad y cogeando. Este enfermo no 
habiendo logrado curarse, vino á las aguas minera­
les de Tri l lo , que tomó en bebida y baños parcia­
les y generales, consiguiendo una notable mejoría. 

Obs, 155. — ^eliz Hernández, tambor del cuar­
to regimiento de la Guardia real, edad 24 anos, 
temperamento bilioso. En Mendigorria habla recibi­
do un balazo, pasando la bala por entre los dos les­
tes, ¡e perforó el escroto de adelante á tras, le en­
tró en el muslo, como cuatro dedos por bajo de la 
ingle derecha, y quedó dentro, pero sin ofender el 
fémur. Cicatrizaron las heridas, mas este enfermo 
sufría vehementes dolores en la dirección del cordón 
espermático, y en toda la esíremidad afecta, en la 
que sentia entorpecimiento y falla de fuerzas. Para 
curarse le mandaron á Tril lo y lo consiguió; [mes 
con las aguas y los baños se quitaron los dolores, y 
desaparecieron el estupor y debilidad de la parte que 
habia padecido, 

Obs. ISO — U n granadero del cuarto regimien­
to dé la Guardia real, aragonés, edad 24 años, tem-



peromento büioso. Después de haber tenido una bien-
nomgia y uq bubón, que se curaron radicaimecte, 
hacia un año le hablan dado un balazo, atrabesán-
do!e la bola la pierna derecha por su parte media; 
tres raeses, tardaron en cicatrizar las heridas, pero de 
resultas le quedaron dolores desde la rodilla hasta 
el pie, y adonneciraiento y falta de fuerzas en t o ­
da la estreiiiidad. Pasados nueve meses vino á T r i ­
lla y con las aguas y los bala os terminaron estos males.. 

Ohs. i 57. — Francisco Rodríguez, granadero del 
cuarto regimiento d« la Guardia real, gallego, edad 
22 años, temperamento linfático. Hacia trece meses 
había recibido un balazo, por encima é inmediato al 
maleólo esterno del pie izquierdo; cicatrizó la ú lce­
ra, quedando dentro la bala; mab sin perder el mo­
vimiento la articulación, padecia en ella y en el pie 
fuertes dolores, se inchaban estas pactes cuando.an­
daba y sentía un peso notable. No cediendo ¡esta 
dolencia, vino al establecimiento y con los baños par­
ciales y generales consiguió el enfermo una notable 
mejoría. \ 

Ohs. 158 .—Anton io González, sargento prime-
mero del regimiento Reina Gobernadora, edad 26 
años, temperamento bilioso. Había recibido en dis­
tintas acciones de guerra tres balazos; uno en la par­
te superior posterior del muslo -izquierdo; otro por 
bajo de la rotula, y ei tercero., por cima de la ar­
ticulación tíbio-tarsiarm: en todos estos casos queda­
ron las balas dentro de la parte ofendida, por lo que 
fué indispensable extraerlas, después cicatrizaron las 
heridas, pero con sumo resentimiento de la estremi-
dad abdominal, en la que sufría el enfermo vehe­
mentes dolores, con especialidad en las variaciones 
atmosféricas: para curarse vino á Tri l lo , y con las 
aguas ŷ  los baños disminuyeron mucho los dolores 
y adquirió el miembro energía y vigor. 
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06s. 159 . —«• Dlpiano Areílano, Trompeta del re­

gimiento de Cazadores á caballo de la Guardia real, 
natural de Ollas, edad 28 años, temperamento b i ­
lioso. Hacia catorce meses había recibido un balazo, 
y entrando la baia por la parte lateral externa del 
tercio superior d é l a pierna izquierda, por cima de 
la pantorrilla, le salió por la opuesta, ¡causando la 
fractura conminuta de la tibia: cicatrizaron las ú l ­
ceras, después de una abundante supuración, y de 
arrojar treinta y nueve esquirlas; pero quedaron tuer­
tes dolores en !a corva y muy débil y sin fuerzas la 
estremidad. No consiguiendo este enfermo, con d i ­
versos remedios, nkígun alivió, lo logró muy nota­
ble con las aguas y los baños. 

Obs. 1 6 0 . - ^ - J o s é Naranjo, natural de Ubeda, 
edad 31 años, temperamento bilioso, sargento se­
gundo del regimiento caballería Tercero de ligeros, 
Habia recibido un balazo en la parté externa del pr i ­
mer tercio iníerior del antebrazo derecho: cicatrizó 
la herida, pero quedando sin fuerzas la extremi­
dad toráxica, con pérdida del movimiento de los de* 
dos, y dolores, que se exacerbaban en las mutacio­
nes del tiempo: con las aguas y los baños desapa­
recieron todos estos padecimientos. 
• Obs. Í 61.—^Jose Nioto, natural de Villanueva de. 

San Juan, edad 25 años, temperamento bilioso, sol­
dado de! regimiento Tercero de iinea. Hacía dos años 
que habia recibido un bpíazo en la pierna derecha, 
la bala entró por ^a parte interna del tercio inferior 
y salió por la posterior. Cicatrizada la herida, 
quedó un dolor muy vehemente en la planta del 
pié, cuya molestia se mitigó en extremo con las 
aguas y los baños á chorro. 
• Obs . 162. — Francisco Domínguez, natural de Al*» 

magro, edad 29 años, temperamento bilioso. Una ba-r 
la- le -habia atravesado el cuello, sv entraBdo -el pro» 

9 
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yectil inmédíáto á las vertebras, ceryicales inferiorés^ 
produjo la lesión de estos huesos, y salió por 
la parte lateral, izquierda. Mucho tiempo tardé,en, c i - . 
catrizar la herida, arrojando por ella varias esquir-. 
las, f i bastante cantidad dev-pus.. De resultas de es-; 
táv herida 'quedaron la cabeza y brazos, casi, sin-, rao--, 
vipiénto, y sentia,el- enfermo fuertes doloreíS-en estas, 
partes:; estos, males se mitigaron mucho con la§. aguas. 
y los baños:, antess dê  marchar el paciente delí esta-. 
bléoimiento movía, la< cabeza, las extremidades supe--
ripees, y los dolores eran muy leves. 

06s. 1 6 3 : — D . Miguel Nogueras, natural de-
Palma, de Mallorca, edad 23,años, temperamento bi­
lioso, subteniente deli Cuanto-, regjini^nto.-.. g.r:iy,i.%dero8̂  
de la. Guardia Real; Una baia le habia atravesado el. 
brazo derecho, por el tercio inferior, con fractura con­
minuta del húmero. Esta herida ocasionó una cura­
ción bastante prolija, que duró diez y ocho meses; al ca­
bo de cuyo tiempo cicatrizó la úlcera,., hateiéndp salido 
antes por ella mucho pus y varias, esquirlas; pero de 
resultas de estos padecimientos, quedó muy débil el 
brazo v cun dolores, que-se exacerbaban, mucho en 
las vicisitudes, de la atoiósfera. Este, enfermo tomó, 
las aguas y los baños, y aunque se abrió, la herida» 
cerró al poco tiempo, se robusteció el miembro y se, 
mitigaron los dolores i 

06so 164, —, 0 . Antonio Pamo, comandante de 
Inválidps. de Atocha, natural de Bejar, edad 48 a* . 
ños,, temperamento bilioso-nervioso. De resultas de: 
un balazo, que recibió en el brazo derecho, inme-*». 
diato. al hombro, , fué fracturado , y reducido á astillas 
eL hueso: humero en:i sa? tercio , superiorv. por, lo que ; 
fué preciso hacer la peligrosa, y. dif ici l lop^amtele: 
la desarticulación de la estremidad: un año,, tardó; las 
úlcera en cicatrizar, pero quedando vehementes, do», 
lores, en la parte afecta y una sensación difícil de es--



—67 — 
pücar, que hacia sufrir al efífermo atroces p a d e c í 
mientos, y dé dia en dia se^esteitoaba su máquina. 
Con los baños termales de Arné&llo -logró un ali­
vio bastante vmárcatlO; mas continuaron el 'enflaque-
cimiento, y anque no cl)n tanta inténsidád, la sfensa-
cion insufrible, y los dolores que quedan indÍGafOos:?asi 
el enfermo pasaba una vida angustiosa é intolerable. 
A los dos años de recibir el balazo, y al año /de 
practicada la amputación vino el paciente á Tr i l lo : su 
fisonomia estaba macilenta, triste y decaida; su má­
quina bastante desnutrida, y la herida, resultado de 
la amputación, se hallaba completamente cicatriza­
da. Las "aguas y los baños medicinales del •mánan-
tial del Rey , aunque tomados COn mucha agitación de 
espíritu por la inseguridad del pais, produgeron tan 
buenos efectos desde los primeros dias de su uso^que 
á pocos meses se %abia logrado la curación radical, 
puesto que el enfermo no volvió h sufrir la menor 
molestia, según me manifestó al año inraediáto, en el 
que por precaución repitió el uso del remedio mi­
neral: en esta época su máquina estaba bien nutri­
da y su semblante sereno y animado presentaba el 
aspecto de, la mejor salud. 

O&s. 165. — D . Manuel Beladíez, teniente del 
regimiento cabálléria de Albuhera, natural de Ma­
drid, edad 25 años, temperamento sanguíneo-biHo-
so. Dos balas le atravesaron eThombro izquierdo de 
delante atrás, resultando cuatro héridas casi juntas: 
interesado el hómóplato, tardaron bastante tiempo en 
cicatrizar, dando antes una abundante supuración, 
saliendo por ellas varias esquirlas h'jeSñsas y que­
dando, después descerradas, alterado el movimiento de 
la articulaeion, con ámnosibífidad >de Jévaiílár el bra­
zo, y vehertierites dolores en el -hotóbro, "eícupula y 
dorso.\Los baños minefaíes disifeitfUyéron estos pa­
decimientos, pues el enfermo al marchar de Trillo 
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estaba taq aliviado, que movía con mas facilidad ^ ía 
esíremidad afecta, principiaba á elevarla, y los dolo­
res apenas le mcomodabao. 

Obs, 166. —r Domingo Piqueras, granadero del 
jegimiento infantería del Principe, natural de Santa 
Marta, edad 22 años, temperamento sanguíneo-bi*. 
hoso, constitución atiétíca. fíacia catorce meses ha­
bía recibido un balazo; la bala entró por la- par­
te posterior mferior del hombro derecho, perforó ¡a 
piel y el músculo deltoides, y encontrando con la 
superficie esterna;de la escápula, no pudo veacer.su 
dureza, se deslizó de aniha abajo, corrió toda la es-
tensión dal hueso y se. situó y embutió entre la sép­
tima costilla verdadera y, primera falsa, inmediauTá 
la; parte lateral derecha del raquis. La herida por 
donde entró, la bala cicatrizó pronto, pero no fue 
posible estraer el cuerpo estraño, ea tres distintas 
épocas en que se practicaron repetidas operaciones,, 
y.;hecha una incisión de abajo arriba, como á unos, 
cuatro ^dedos, por bajo del sitio en que estaba el 
proyectil, solo se logró tocarle couJos instrumentos» 
por lo que quedó entregado este militar á su des­
graciada suerte. Mas al paso de las tropas del ;egér-
cito del Norte por Tri l lo , en el eslió de, 1837, de­
jaron á este enfermo, con otros soldados,, á tomarlos 
-baños: al presentarse á hacer la. historia de su do­
lencia, tenia e! semblante triste y decaído; el cuer­
po encórvado hacia adelante, con un aumento de vo-
lúraen por bajo del omóplato, y según su relación 
egercia con: regularidad todas las funciones, pero 
sufriendo vehementes dolores ,en el sitio y partes ín-
mediatas.donde esíabo la bala, con especialidad en-
las variaciones atmosféricas y cuando hacía un eger-
cicio algo violento. Reconocido por mí, hallé la má^. 
quina regularmente nutrida; la herida por donde en­
tró la bala del todo cicatrizadii, y también-la-que se^ 



babia hecho para estraerla, con la diferencia de que 
k superficie de la cicatriz de esta última tenia un 
color encendido y se hallaba como humedecida. Des­
de el primer dia de beber las aguas principió á sen­
tir este militar, en el sitio donde estaba la bala, 
fuertes doiores, pop lo que se negó abiertamente á 
continuar usando el remedio: maá habiéndole obli­
gado á observar mis disposiciones, después de tres 
dias de tomar interiormente las aguas, sin lograr un 
momento de descanso, córaenzé á ,bañarse y los do­
lores se hicieron mas inlensos é intolerables, hasta 
el cuarto baño en que se mitigaron mucho: al re-í-
gresar al pueblo sintió entre la camisa y el cutis, 
por cima de la faja, que llevaba á la cinlura, un cuer­
po duro y frió, é introduciendo Ja marm encontró 
que era lá bala. Desde este instante notó que no 
le molestaban los dolores, que podía enderezar el 
cuerpo y hacer todos los movimientos sin el menor 
estorbo, y asi lleno de júbilo vino á participarme tan 
feliz resultado. 

Es imposible esplicar el modo tierno y afee5lio­
so con que este, militar me espresó su agradeciraien-? 
to ai pre-entarséme, y dándome la bala dip,- á-fHos 
y á usíed debo mi salud. Después de tranquilizar su 
agitación le reconocí y hallé que el ' tronco estaba 
recto y le movía- sin obstáculo; que había- desapa­
recido el volumen-, qtie antes-exlslm per bajo del oiiió-
plato, y que en la Iseridá por donde habia salido la 
baja, solo se notaba alguna mas humedad y un ca­
lor mas encendido. Este enfermo, sin sufrir la me­
nor molestia, tomó otros cinco baños y marchó del 
establecimiento completamente curado. 

La hala, presentaba las particularidades' si­
guientes.— 

La parte que había chocado con la superficie éé 
la escápula, estaba casi plana, y la opuesta períec-
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lamente esférica: en su borde circular inferior ha»» 
bia una mancha de color blanco sucio de cinco l i ­
neas de longitud y mas de íuna de latkud, con hun­
dimiento de la sustancia plomiza; este era el sitio 
de la bala que se había engastado en el bordesupe-
rior de la primerea costilla Talsa: un poco mas a i^ 
riba de la indicada mancha existia otra de dos l í ­
neas de longitud; en su borde circular superior ha-
bia otras tres manchas, de igual color, de dos á seis 
líneas de circunferencia, que r r án los puntos de unión 
al borde inferior de i a última costilla vértebro ester­
nal; por manera que el proyectil estubo -adherido á 
Jas costillas >y soldado á la sustancia del hueso por 
cinco distintos puntos, cuyas soldaduras ^destruyeron 
los principios minerrflizadores de ílas aguas-del Rey. 

Muchas reflexiones podían hacerse sobre este 
hecho singular, si no lo impidiesen los estrechos l í ­
mites dtd extracto de una historia, y asi únicamente 
diré, que dos incidentes podían haber fitstrado el que 
se recogiese un caso •práctico tan maravilloso: 1 . 0 
el haber este enfermo desiátiio-, desde los primeros 
dias, de continuar usando él remedio mineral en 
vista de la exacervacion extraordinaria del mal, \o 
que ciertamente bubiera acontecido no siendo m i l i ­
tar: 2 . ° sino hubiese llevado faja, en cuyo caso, per­
dido el proyectil, se hubiera visto que el paciente 
recobrada de prohlo, y como por milagro, la salud, 
sin poderse conocer la causa de tan feliz resultado* 

Podían citarse otros muchos casos venturosos á e 
esta naturaleza, pero se omiten, por que son suficien­
tes los que quedan espuestos paraxotíipro^ar ;hasta 
la evidencia el benéfico influjo de Jas aguas me­
dicinales de los manantiales Rey y Reyna en la curación 
de los reumatismos, artritis y reumatismos artríticos, 
efectos consecutivos de las heridas por armas de fuego. 
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ARTICULO V I . 

Twti^res ArtieulareB* 

Kingun escrito,, de los que han llegado á mi* 
gaanos de las aguas miníera,ks de Trilló, hace men­
ción del uso de este enérgico remedió para com­
batir unas de las dolencias mas cuntamaees y ter­
ribles, que son: los tumores artiaulares. Estos- males, 
que por: lo. regularr son producidos por? la vehemen­
cia, dé los. dolores a&tríticos, ó .por golpes ú otras 
injurias, externas i^cifeidas en partes tan delicadas» 
hacen la infelicidad y desgcaciai de los desventura­
dos que los padecen; con frecuencia les esponen á 
perder Úi miernlíco que ocupan los tumores, y á ve­
ces hasta la misma, vida. 

Causa la mayor compasión ver el estado tan de­
plorable en que se hallan constituidos estos enfer­
mos al presentarse en el establecimiento: ransados-, 
de sufrir ir por meses y aun por años enormes mo­
lestias,, y; de tentar sin fruto todos los recursos de£ 
la medicinadesahuriadcs por los profesores de su 
asistencia^ ó. condenados á ía atroz operación d é l a 
amputación, y casi, perdida* la esperanza, no solo de 
recobrar la salud, sino de conseguir algún alivio; 
ftn; nnos, los tumores están endurecidós». sin supurar, 
anquilosada la articulación, atrofiada y sin moviento 
la extíeraidad;. en otros sufursi^os* y abiertos por 
distintos, puntos,, cujas úlceras, arra]an mayores ó 
me.íiores cantidades de podre: en. otros la abundan»: 
tpo supuración,,, no solo haj desorganizado las par-̂  
tes« biá.ndas,,si^o., que interesando las duias, ha re­
blandecido, y eaiíiadofe {os huesos, de los que se des­
prenden esquirlas de diversos tamaños: en otros, en 
fin, los tumores presentan un aspecto horroroso^ su 



eolor es mas ó menos encendido, libido ó decaída, 
los bardes de las úlceras están inflamados ó callo­
sos, las carnes fungosas ó sórdidas, y la sensibilidad 
nnas veces es exquisita y otras casi nüta. 

Los mas de estos infelices tienen la cara descar­
nada, el semblante triste y abatido, los ojos lángidos 
y sin expresión, el caíis seco, áspero y de un co-, 
lor pálido blanqueeino, el apetito perdido ó dismi­
nuido en extremo, los pulsos débiles y acelerados y 
el habito del cuerpo enmagrecido, conjunto de fe­
nómenos, que manifiestan , que los progresos de la do­
lencia y unos continuados padeceres han alterado el 
estado normal de las fibras, d é l o s tegidns y d é l o s 
sistemas, y trastornado el equilibrio y libre egerci-
cio de las foociones de los órganos. 

- Pues, á pesar de tan triste y lamentable cuadro, 
no hav enfermo que deje de esperimentar algún al i ­
vio con el u;o de las aguas de tan preciosos ma­
nantiales, y cava suerte no sea mas consoladora al 
partir del pueblo, consiguiéndose después de pasa­
dos uno, dos ó mas meses, con tal que imprudente­
mente nó se apliquen otros reme dios, y se deje que 
las aguas minerales produzcan sus efectos, mejodas 
sorprendentes y curaciones completas, como son las 
que siguen.^—-

0&Sí?ryacion 167 .—D. Manuel Banz, del comercio y 
vecino de Madrid, edad 32 arlos, temperamento b i ­
lioso, casadoEn el ano de 1825 le atacaron do­
lores en todas las articulaciones, que por muchos me­
ses le tubieron impedido: á consecuencia de estos 
padecimientos se formó en la rodilla izquierda un t u ­
mor del tamaño de la cabeza de un niño, (espre-
sion del enfermo) indolente, con fluctuación, que 
ocasionó una fuerte rigidez en la corva y quitó él 
movimiento á la articulación femoro-tibial, después 
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de ¡tentar iiífinitos remedios sin el menor éxito, tra-f 
ttiron de amputar el miembro. Para ver si lograba 
evitar esta terrible operación vino en 1826 á las 
aguas medicinales: las bebió, tomó los baños gene-
raí es y á chorro, con lo cual al poco tiempo se re­
solvió el tumor, pudo andar el enfermo, y recobró 
compf!etamenter la salud, sin quedarle en la parte 
ofendida mas lesión, que unos ligeros dolores: pero 
estos también desaparederon, mediante á haber con­
tinuado, por precaución, frecuentando los baños por 
ocho temporadas consecutivas. 

Obs. 168. — ü n labrador de la provincia de To­
ledo, natural de la villa de Campo, edad 31 años, 
temperamento nervioso, idiosincrasia gastro-hepática, 
constitución deteriorada. Tendría cinco años cuando 
sin haber padecido las enfermedades de la infancia 
sufrió unas calenturas intermitentes, tan pertinaces, 
que duraron 25 meses, y al terminar se le presen­
taron vehementes dolores en la rodilla derecha, sa-
liendole en seguida un tumor, que supuró, le hizo 
andar con muletas y no cedió al uso de infinitas me­
dicinas. En el año de 1809, á los 9 de su edad, y 
á los dos de estar imposibilitado, le trageron á Tr i l lo , be­
bió las aguas, y tomó los baños parciales y genera­
les en el manantial de la Princesa: al volver á su 
pueblo la mejoría era notable y á los tres meses se 
completó la curación. Repitió las aguas y los baños 
hasta el año 13 y en el 15 después de haber he­
cho egercícios violentos, y de dormir en sitios h ú ­
medos y a la intemperie, se reprodugeron los do­
lores en la misma parte, se formó un tumor que 
rompió por once bocas, y arrojó grandes cantidades 
de pus. Este enfermo llegó á constituirse en un es­
tado tan deplorable, que le desahuciaron los profeso­
res de su asistencia: mas para ver si podía evitar 
k pérdida del miembro y aun la muerte, que se mi4* 

10 
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jaba,como cierta,, le volvieron á mandar, en el año-
16, á las aguas minerales,. el éxito fué tan .feliz co­
mo en la primera^ vez. 

En el año de 1830,. derresultas,de haberse ba­
ñado en un rio, de montar mucho á caballo, de espo-
n ;rse sin cautela al influjo de las variaciones atmos­
féricas, y de-, hacer- otros , excesos, de- considera-; 
cion, apareció un nuevo\tumoriquesupuró, se empeoró^ 
de día en dia^y no cedió á-ningún auxiliojen > el trans­
curso de once meses. Las ,aguas, minerales, por ter­
cera vez prodügeron. los mismos venturosos^ resulta­
dos, y esto apesar de cometer este enfermo los ma--
yoresvestravios, y de ser su . vida en extremo desar­
reglada, 

06s. 169. — Gabriel Laina, alcarreño, edad 55 
años, temperamento bilioso, labrador, casado., En el 
año de. 1826; le acptnetió. un dolor fuerte en los. de­
dos, planta y tobillo interno del: pie derecho,. al que 
siguió un tumor, voluminoso que. ocupaba., la parte 
anterior de la articulación^ tibio ^ tarsianav Este* t u ­
mor tomó un color lívido, vinoí á, supuración y ocaT 
gibnó una contracción y rigidez tan- grande en los 
músculos y tendones de esta extremidad que tocaba el 
talón, ó calcáneo,, los, glúteos. En esta deplorable 
situación , fué. conducido en 1827 á. las , a § p s me-
diciriales, que, usó solamente eabebidaj bañospar-
ciales en: la Piscina,, y logró una mejoría manifies­
ta, aunque coniinuó< la supuración y quedó andan­
do con muletas'.. En;. 1828 repito segunda . vez,,en 
los- mismos términos, el uso de las aguas: desapare­
ció del. todo la rigidez, y disminuyó notablemente el 
tumor,, salieron, de él dos esquirlas.y muí ho pus por 
una ; úlcera .que se habia formado S O Í M A - el maleólo á 
poco tiempo de .la invasio^ de; hd dolencia,;, después 
cicatrizó la .llaga, y el i enfermo-abandonó las mujer-
íag, y comenzó á andar sin mas auxilio que un pa-
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lo: asi permaneció por dos años, quedándole solo üna 

-pequeña inchazon en la parte, que habla padecido, y 
alguna dificultad y molestia al egecutar los movimién-
tos del pie. Volvió tercera vez á Trillo en 1830, h i ­
ce repitiese el uso interior y exterior parcial de las 
aguas y se completó del todo la curación. 

06s 1 7 0 . — Tomasa Viejo, natural de Ita, edad 
4-8 anos, temperamento bilioso, casada. De resullas 
de habérsela torcido el pie derecho, principió á te­
ner dolores insufribles en la articulación tibio-tarsia-
na: descuidados estos dolores, aparecieron en ella 
varios tumorcitos, que supuraron, formándose úlceras, 
fungosas con caries de los huesos del tarso é hin­
chazón y perdida de los movimientos del pie. Con 
muletas vino, esta enferma á Tri l lo , en una situación 
deplorable, á ver si con los baños reponía su cons­
titución, v podía evitar la amputación del miembro: 
tomó los generales y parciales, y aunque con estos 
últimos se aumentaron los dolores, al marchar del 
pueblo las úlceras presenlaban 'mejor aspecto y co­
menzaban á detergerse la hinchazón de la articula­
ción y del píe había disminuido mucho, y adquirido 
este vastante movimiento; debiendo inferirse que á 
estos alivios, seguiría la curación de tan pertinaz do­
lencia. 

O65. 171 , — Un hombre de 43 años, castellano 
viejo, vecino de Madrid, idiosincrasia gastro-hepá-
tica.- Después de haber padecido una lúe sifilítica ge­
neral, se le fijaron dolores en los músculos lumbares,'! 
y en la articulación femoro-tibial-rotuliana izquier­
da, .formándose en esta parte " un tumor de bástan­
te volumen, que llegó á quitar el movimiento. Ape-
sar de la aplicación de muchos remedios quedó i m ­
pedido, en cuyo triste estado vino á las aguas me­
dicinales, «con beberías y los Mííos parciales, dismi­
nuyó notablemente el tumor, y adquirió la rodilla 
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el movimiento, en términos, que este enfermo, po-^ 
bre en extremo, al regresar á la Corle» emprendió 
k marcha á pié. 

Obs. 172.—D.Joaquin ípola, natural de Valmoja-. 
do, edad 31 añoa, temperamento bilioso, casado, la­
brador. De resultas de haber hecho un egercicio-
violento, y andado mucho, se lo puso muí i n -
chada y dolorida 1» rodilla izquierda, y habiendo 
recibido un golpe en esta parte, después de un año 
de continuos padecimientos, se hizo mas intenso el 
dolor, se formó un tumor, que supuro y ab?ió por tres 
puntos, perdió el movimiento la articulación, y se 
atrofió la- extremidad. Este enfermo tentó sin feuto-
infinitos auxilios, entre ellos, los baños termales de 
Arnedillo,, y asi, casi perdida te esperanza de curar­
se, se dirigió á los de Tri l lo , con los que desapa-. 
reció el tumor, cicatrizaron las úlceras, adquirió la 
rodilla su volumen natural, y aunque al año inme^ 
diato, en que volvió a l establecimiento, continuaba 
anquilosada'la articulación, se servia de la extremi-. 
dad, andando solamente con el apoyo de un palo», 
cuanáo. antes apenas podia hacerlo con dos. muletas. 

Obs . 17-^. — León arda Puebla, natural de la Ga^ 
sa de üceda , edad 42 años, temperamento nervio­
so,, constitución deteriorada, casada. Hacía dos años 
tenia un. tumor en la rodilla derecha, que llegó 6 
quitar el movimiento de la articulación y á cons té 
tuir á la enferma en un estado tan deplorable, que 
trataron de amputar el miembro. Vara ver s í po­
día evitarse esta cruel operación, vino muy mala á 
los baños, do Tr i l lo , tomó los de 1» Princesa con^ 
todas las preeauciones imaginablss, y los efectos fue­
ron tan lisongeros y prontos, que repuso su cons-
titurion, recobró el a«í.ecto de la mejoi salud, dismi-
i^vó notablemente e l tumor, adquirió algua. moy i -
miento la ariiculacion, y. Aunque en,la temporada i n -
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mediata andaba mn con muletas, era tan solo pa­
sa apoyarse, mediante á quedar alguna rigidez en 
los imisculos y tendones de h pierna afecta; cuya 
Figidez desapareció con k repetición de hs bañoSé 

Obs. 174. —^ Doña Baldomera Ochoa, natural de 
Tendilla, edad 28 años, temperamento sanguinep-
bilioso*. Hacia once aísos se habla dado un golpe en 
la rodilla izquierda, y desde cquella época siempre 
la tuvo inchada y dolorida: mas a los siete años de 
estos padecimiealos se ie formó un tumor de bas­
tante tamaño,, indolente,, estando quieta, pero que 
causaba dolores insufribles, cuando quería mover la 
extremidad, llegando á desnutrirse este miembro, j 
á perder el movimiento la rodilla, por lo que la en­
ferma, aun con muletas, andaba con suma dificultad. 
Tomó ¡os baños á chorro y los generales, y según re-̂  
kcion de la enferma, al año inmediato á los tres me­
ses obtuvo una maravillosa curación, pues aliviándo­
se progresivamente de dia en dia, casi desapareció 
el tumor,: se quitó la anquilosis^ y se nutrió la ex­
tremidad. 

Obs 175. — Brígida Castillo Cortes, naturát de 
Chiloeches, vecina de Madrid, edad 23 añas-, tempe­
ramento nervioso, constitución delicada. A un dolor 
violento y pertinaz en fe roditía izquierda, siguió un 
absceso bastante abultado, que rompió por tres puntos, ar­
rojando grandes cantidades de pus, atrofiándose después 

. tona la extremidad, perdiendo el movimiento la ar­
ticulación femoro-libio-rotuliana y demacrándose v i ­
siblemente la máquina. A los cuatro mese^ de sufrir 
esta terrible dolencia, sin esperanza los profesores de 
su asistencia de que lograse curarse, después de ha-
hev apurado inútilmente todos los socorros, manda­
ron la enferma á Tri l lo . Con suma zozobra y descon­
fianza la admioistré en bebida y baños generales las 
$guas del manantial de la Princesa, á causa; de pe-
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decer una calentuiiHa bríta, pero antes de los'tres 
peses Jiabia recuperado del iodo su saJud, y en la 
innaedpüti temporada presentaba el asneoto de la mais 
Honda juventud, y lo que es mas, habian aparecido 
las regias y nutridoaa la pierna , (jue un año hacia 
estaba, atrofiada. 

Obs. J.76.-^Isabel Garcia, natural de Tórrela-
guoa,, edad 22 años, 4emperaniento nervioso, cons-
litucion deteriorada, soltera. Hepentioaraente la^aco-
raeliij un dolor iasufrible en la rodilla derecha, y 
auinentándose al poco tiempo su volumen, se formó 
un turnar con anquilosis de la articulación , enfla~ 
quecimiento de la estremidad, rigidez de los mús­
culos y ¡tendones, á lo que siguió la parálisis incom­
pleta del brazo y la estenuacion de la máquina. .Esta 
joven fué conducida á Trillo en el estado mas de­
plorable, absolutamente imposibilitada y con una ca* 
lenlura lenta, que contaba cuarenta dias de duración-, 
Ádministtadas las aguas y los baños de da Princesa, 
con las debidas precauciones, á los tres meses habia 
conseguido la enferma una curación radical 

Oós. 177.—Paula Carrillo, natural de Gastil-
forte, eJad 22 años, tempera nento sanguineo-bilioso, 
conátiíacion robusta, casada. Hacia siete años paüe-
cia dolores en la articulación tibio-tarsianií izquier­
da mas íijos.-y vehementes en el maleuloioterno, for-
mándase en esta parte un tumor, que supuró: des­
pués de dos años de un continuo padecer, vino al 
establecimiento de Tri l lo , y con los baños parciales 
y generales del Rey se curó esta enferma, 

O&s. 178. — Vicenta Pía, natural "de Siguenza, 
edad 23 años, temperamento sanguineo-íbilioso, cons-
ticion robusta, soltera. Hacia cuatro años sufría do­
lores vehementes en la rodilla derecha, y de resul­
tas de este padecimiento se le formó un tumor, que 
quitándole el juego de la articulación andaba coii 



- -79— 
soma dificultad: esta dolencia que se hizo refraátariaíi 
* to(1a clase de auxilios,, obligó á esta joven á acu­
dir á Tril lo;; al- presentarse en el estabiecitEriénto sti. 
aspecto-erm el de lá-mejor; salud, pero estaba casi 
impedida,. Bebió las aguas, y tomó los baños parda-, 
les y; generales con mucho aüvjo., pues disminuyo el 
tumor, y se facilitó el movimiento de la rodillc 
Bepitió después el remedio mineral en dos temporadas 
mas,, y casi se curó; soló se notaba en la rodilla un 
poco aumentado el volumen,, por lo demás no ha­
bían vuelto á molestar los d o f e s a la enferma, Y an ­
daba, bieni. 

Obs 179 — D . Federico de Nuerosv niño de^ 
edad, de ocho años, natural, de Córdoba, tempara--
mentó linfático. Hacía cinco meses se le habia for­
mado un tumor: en la rodilla izquierda^, sufriendo 
luertes.dolores,., quedando absolutamente imposibili­
tado. Un plan- de remedros, bastante prolito-solo sir­
vió. ^ ra exacerbar, el: mal,, hastai el punto , de con­
siderarse-como: incurable. Los. baños parciaiés del Reír 
I g?fierales de la Princesa le hicieron desaparecer. 
K <>6s,. 180.: — . Cayetano-Miérro«a. iural de Pal en­
cía fr edad . 19. años, tempcromenlo biüoso-üníatieo. 
soUero, Por cuaíro meses padecía un. .tumor en ia 
rociilla izquierda, que habiendo supurado, fué estraido 
el pus mediante una operación quirúrgica; cicatrizó 
,a- * p W , í^ero quedando ia ailituiacion. íemoro-tibio 
muk&m bastante autmíntada de volumen, con do 
lor íijo, y d.íicultad de egecutar el movhmenio, vino 
a las: aguas minerales, y con los baños á chorro v 
los generales de! Rey, al marchar el enfermo del es-

O k ^ v ^ r - ̂  l 1 ? ^ 0 una mnÍoria r anifiesla. 
Ws. 18l . - -Cír iacaXlorente; natura! de Valde Sun 

ba íc ia^ edad 36 años' íemparam.enío: bilioso, casada 
Hacia: dos años padecia dolores en las ariiculaciones' 
^Guatro meses en que habiéndose fijado con ma¡ 
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jnlerisidaá en los tobillos del pie derecho, se le 
formó un tumor y perdió el movimiento la articu­
lación, viéndose obligada á andar con muletas. Los 
baños á chorro y generales del Rey restablecieron 
la salud de esta enferma. 

úhs. 182. — Doña Dolores Herazo, natural de 
Madrid, edad 25 años, temperamento bilioso-nervioso, 
soltera, bien reglada. Deresultas de unos vehemen­
tes dolores, que habia padecido por muchos años, 
en la rodilla r¿qnierda, se le formó un tumor que 
impedía e l movimiento de la articulación: consiguió 
aliviarse con los baños de Arnedillo, pero continuando 
el tumor y los dolores, que se eslendian por todo 
el miembro abdominal, vino la enferma á las aguas 
de Trillo y con m uso interno y esterno logró una 
notable mejoría. 

O ^ . | 8 3 . — Pablo Colmenares, natural de I e r ­
res, edad 60 años, temperamento bilioso, casado, la­
brador. A consecuencia de un golpe, que recibió en 
la rodilla derecha se le formó un tumor en esta par­
te y perdió el movimiento la articuiacion; á los cin­
cuenta y cuatro dias de enormes padecimientos vino á 
los baños, impedido con muletas; tomó en el Rey bas­
tantes parciales y un corto número de los generales, 
v se cu ro. 

0.%. 184. — María de la Cabareda, natural de 
Carranque, edad 20 años, temperamento sanguineo-
nervioso, soltera, bien reglada. Habiendo antecedi­
do unos dolores artríticos se le formó un tumor en 
la articulación tibio-tarsiana izquierda, que le qu i ­
tó el movimiento del pie: después de un año de con­
tinuos y acerbos padecimientos, y perdida la espe­
ranza de recobrar la salud, vino á Tri l lo, y con los 
baños generales y á chorro logró tan venturoso re-
gultado. , , . 

06s. 185 — D - Antonio Bermudez, astumno? veci* 
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no de Madrid, edad 56 años, temperamento bilioso, 
soltero. De resultas de unos dolores artríticos vehe­
mentes, se le ¡nrM ia pierna izquierda, (lotiiéndose 
edematoso el pié, y cucendido el maleólo interno; 
después se formó un tumor blanco en la ártica* 
lacion libio-tarsiana, que le quitó el movimiento, de» 
jándo al enfermo absolutamente imposibilitado, y asi, 
aun con muletas, andaba con suma dificultad. En 
un estado muy deplorable se presentó en el estable­
cimiento: el uso de las aguas j los baños, aumenta­
ron sobre manera los dolores, pero antes de cuaren­
ta dias se habia conseguido la roas notable mejoría, 
pues casi Iiabian deüaparecido los dolores, el edema 
J el tumor, recobrando la articulación el movimien­
to, y logrando andar este sugeto con facilidad y sin 
ningún apoxo. 

Ohs. 186. — Catalina Serrano, natural de Torre-
laguna, edad 40 años, temperaraenle bilioso, conS' 
titudon robusta, casada. A consecuencia de un dolor 
isquicUicu. lao pertinaz, como insufrible, se foimó un 
tumor articular, con anquilosis é iucbazo» de toda 
la extremidad. Inútil fué la aplicación de inlinítos re­
medios, el mal rada dia empeoraba, por lo que so 
llegó á consiaerar como incurable. Esta enftrraa, itn^ 
pedida del W o , recobró completamente la salud con 
Ja aplicación interna y exlerna de las aguas del Key, 

Ob$. Í 8 7 . — Manuel Esteban, natural de Sego-
?ia, edad 26 años, temperamento linfático, casado,, 
labrador Haría iru« ho tiempo sufiia un dolor en la 
trlirulacion del pié dere« ho, llegando de resulta» d© 
este padeoímiento á incharse la parle, y á formarse 
an tumor a? titular, que se burlaba de j o s rnejoret 
luxilios Dest 'ues de siete meses de andar cor» inu<-
lefas, vio > á Trillo, bebió las aguas minerales del 
Rey, y tomó los baños parciales y generales de la» 
aisraas, con lo que consiguió una mejoría manifiesU* 

11 
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OU l ^ S —- Angel Hado, natural de M^ntarron, 

edad 40 áños, témpéramente bilioso, Ctî ado4 labra­
dor. A consecuenfia de unos vehemenks dolores artri^ 
tifón, tjue se Ojaron con mas intensidad en la rodi • 
UaAizquíerdíi,sé fórnró en esta parte un tumor blan­
co, que supuró y quitó el juego de la art¡Gulanon» 
Extraído el pus, mediante vaiias incisiones, ciratriza-
ron las heridas, pero no desapareció el lumnr, j la 
rodilla perrnanecia >.in mo\imiefito: después de haber 
eslado este enfermo postrado en cama bástanle tiem­
po, le condugeron á Trillo en una situación deploía-
ble; lomó el remedií» nsineral al interior \ en baños, lo­
grando rejioner su constilucion y un alivio patente: pues 
dhmiiiuxó el tumor, y comenzó a corregirse la anquilo-

por manera, que podia servirse de la exlremñlad, J 
andab;i sin experimentar mas que una ligéia molestia. 

Ohs 189 — D o n José Lorenle, teniente coro­
nel, natural de Villaíranca de Panadés, vecino de 
Madrid, :edad 52 años, lemperamenlo bilioso, casado. 
De resultas de unos dolores que se le presenlaron 
sobre el tarso tlel pie derecho, le salió un tumor 
de dos pulgadas de longitud, duro al principio y mas 
blando después, siluado por bajo del maleólo interno, 
muy inmediato á la articulación, y así andaba con 
mucha dificulta:! y cojeando. Este enfermo, cansado de 
aplicarse remedios, sin el menor efecto, vino a las 
agua* medic inales, que bebió tomando al mismo tiem­
po repelidos baños á chorro en la Piscina, y después 
los geneia^es en el Rey, coi» tan feliz éxito, que se 
resolüó r l tumor, consiguiendo andar con facilidad 
y con bolas cuyo calzado no habia podido u^ar cerca 
de 24 meses. Diez años después volvió a bañarse por 
padecer unos leves dolores ai ti itico-reumáticos, los que 
desaparecieron, como sucedió con la [uimera enfer­
medad, pues mediante tan largo espacio de immpp 
habia disfrutado de una completa í-alué. 
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Oh. Í 9 0 José Gonza!e?, natural de Peñalver, 

edad 17 años, lempaiamerilo bilioso, labrador. A 
consecuencia dé haber padecido íuei les dolores en 
ía rodilla derecha, le salió un tumor en esta parlé 
de pulgada j media de diámeíro, se extenuó J pu­
to rígida la extremidad, ) se enflaqueció y alteró 
nolablemenle la máquina. Este eníerroo, en unasi-
tuaciun muy deplorable é impedido, vino á Tri l lo; 
se le preparó con una mixtura corroborante, y des­
pués con beber las aguas j tnmar los baños parcia­
les y generales repuso del toflo su constitución, de­
sapareció elJumor y tauíbien la extenuación y r i g i ­
dez de la extremidad. 

Podian hacerse infinitas reflexiones sobre los ex­
traordinarios ca^os practiros, que acabo de exponer, 
pero habiéndome propuesto, por ahnra, nresentar ais­
ladamente he<,lios desnudos de ^xplii áí iones y teo­
rías, solo diré, que en los piimeros años de mi d i ­
rección, no(recogí, de i hscrvaí ion propia, una. sola 
historia ¡de esta nntuiale/a alisalniainente favorable; 
mas después en los cpnsecutivos tuve la agradable sor­
presa de ver llegar al eblribUí imiento personas cons­
tituidas en el estadio mas IrsorijeTo de salud, que el 
año anterior man harón del púéfrló sin lograr mas, 
que ligeros áíivíiis, y que atei didas la intensidad y 
rebeldía de sus males no podian menos de considí-
rarse como incurables. 



Nota final* 

Los resultados obtenidos con la aplicación de las 
aguas minero-medicinales de Trillo» en las tempo­
radas comprendidas desde el año de 1830 hasta 
1844, en las enfermedades, que abraza esta prime­
ra parte, los presenta en resumen la siguiente 

I N F E R M E D A D E S . 

Reumatismos 

Artritis , 

Reumatismos artríticos. 

Tumores articulares... 

EnferntoM* 

184 
479 
967 
65 

204 

662 

1172 

68 

TOTALES. 1695 2106; 357 218 i 13» 

35 
92 

195 
35 

80 

48 

134 

1 

•9 

-2-§ 

156 

147 

721 

11$ 

68S 

1428 

3191 

284 

sm 

De los 5512^ enfermos (contenidos en la tabla 
anterior, que padecían, dolores de los músculos, de 
las articulaciones, de ios músculos y articulaciones, 
y tumores articulares, se curaron 1695, se alivia­
ron 2106, no habian conseguido mejoría manifiesta 
al rearesar á sus hogares 357, marcharon empeora­
dos 213 y finaron 2; siendo el éxito dudoso en 1139? 
por haberse ausentado del establecimiento este núr 
pero de pacientes sin concluir las historias de sus 
dolaocías. 



OBSERVACIONES PRACTICAS 

SOBRE 1 Á S V I R T U D E S D E LA.S A G U A S 

P A R T E SEGUNDA. 

ARTICULO V I I . 

l*as'(ilists generales« 

S o n muchos los enfermos, que se dirigen á los baños 
mipero-medicinales de t r i l l o , acometidos de parálisis 
onÍTersales ó parciales, perfectas ó imperfectas, primarias ó 
secundarias, idiopáticas ó simpáticas, observándose én ellos 
las diversas gradaciones que dicha enfermedad presenta en 
la práctica; es decir, desde la simple debilidad muscular, 
el entorpecimiento y estupor, hasta la parálisis mas com­
pleta. 

E l aspecto exterior de estos pacientes, en unos se 
separaba poco ó nada del estado natural; mas en otros 
era muy notable la alteración, pues tenían la fisonomia tris­
te y macilenta, el hábito del cuerpo consumido, torcidos 
los músculos de la cara, balbuciente la voz, apenas inte­
ligible la? palabra, y frias, enflaquecidas, hinchadas, insen­
sibles y sin movimiento las partes que padecían: señales 
nada equívocas del sello ídiopático ó simpático del centro 
iensitivo, de la poca energía de las interesantes funciones 

1 
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do los sistemas nervioso y muscular^ y de los progresos 
que habia hecho un mal tan temible y pertinaz. 

Es indudable que la crecida concurrencia de enfermos 
4e esta, naturaleza, que hay en Trillo en todas las tempo­
radas, es debida á los buenos resultados que se obtienen 
con |as aguas y los baños, á pesar de la índole rebelde 
de esta dolencia: resultados que por espacio de quince 
años he observado ser siempre mas o menos felices, si se ex­
ceptúan aquellas parálisis sostenidas por vicio orgánico del 
cerebro, y las que recaen en personas de edad avanzada 
y de vida lánguida y empobrecida; pues en este caso, cu­
ando mas, se consigue retardar por algún tiempo el trá­
gico fin de los desgraciados que se hallan constituidos en 
tan deplorable situación 

Las causas ocasionales, que» en unión con la pre-^ 
disposición particular del individuo, habian dado origen 
á la invasión de estas dolencias, eran el oculto, pero 
enérgico influjo que tiene el aire y las variaciones, meteo­
rológicas para producirlas; supresiones de |ranspiracion» por 
exponerse sudando á la impresión de una admósfera friaf 
ó por pasar de repente de una habitación calorosa al libre 
ambiente; mojarse y dormir á la iniemperie: 6-en sitios 
húmedos; esfuerzos violentos y ejercicios inmoderados, con 

' especialidad en los dias cálidos ó demasiado frios; insolacicocs» 
caldas y golpes recibidos en la columna vertebral; pasiones 
fuertes de ánimo, ya activas, ya deprimentes; trabajos i n ­
telectuales excesivos, bien por un estudio desmedido y 
el uso continuado del bufete, ó bien por it tensas cabilacio-
nes; intemperancia en el régimen dietético y en el goce 
de los placeres del amor; indigestiones no corregidas con 
la debida oportunidad; abuso, del vino y de licores fer­
mentados; cólicos biliosos ó nerviosos, que después de 
poner á los enfermos en la orilla del sepulcro, habian deja­
do estas fatales reliquias; dolores musculares y artríticos que 
por su intensidad y rebeldía llegaron á quitar el movi­
miento, y aun á agotar la sensibilidad de las partes que 
ocupaban; calentiiras intermitentes; repercusiones del sa­
rampión; detenciones de las evacuaciones poriódicas, y en 



— 87 — 
. f in, epilepsias, afectos coraalosos y apoplegías leves, ó a-
raagos de esla enfermedad destructora. 

A cada uno de estos enfermos, después de hacerlos des­
cansar para reponerlos de las fatigas del viaje, se le pre­
para, antes de principiar á u«ar las aguas minerales, se­
gún lo exige su estado particular y el periodo mas ó me­
nos adelantado de la dolencia. Los extremadamente débiles 
toman algunas tinturas tónicas, corroborantes, óanl i -espas-
módicas, para reanimar la vitalidad de los órganos destina-
dos á ejecutar las funciones asimilativas, y para vivificar la 
acción de los nervios, del corazón y de las arterias; los de un 
temperamento biblioso, que tcnian aparatos gástricos, y 
llevaban el vientre tardo, suaves laxantes para dejar expe­
dito el estómago y canal intestinal, y proporcionar de este 
modo que las aguas produzcan los efectos apetecidos; los 
de una idiosincrasia ardiente y reseca, de piel árida, áspera 
y algo endurecida, emulsiones emolientes y atemperantes, 
continuándolas algunos de estos enfermos aun en el acto 
de tomar el remedio mineral: por último los pletóricos y 
aquellos cuyas parálisis eran efectos consecutivos de apo­
plegías leves ó amagos de esta mortífera dolencia, san­
grías generales y tópicas para evitar congestiones cerebrales, 
que podían acabar con su existencia. Con estas precaucio­
nes, si bien es cierto que algunos enfermos han vuelto á 
sus casas sin conseguir un alivio manifiesto, con espe­
cialidad los que padecían parálisis cuyo vicio estaba en 
el cerebro, también lo es, que al pie del manantial nin­
guno de ellos se ha empeorado, ni esperirrrentado la menor 
alteración. 

Como son muchos los casos venturosos, que he reco­
gido de estas dolencias, he juzgado conveniente insertar 
solo á continuación varias de las parálisis universales, de­
jando para otros tres artículos las hemiplegias, paraple-
gias y demás perlesías parciales, pues aunque estos afec­
tos se consideran como de una misma naturaleza, no obs­
tante presentan algunas diferencias en la práctica, tanto 
por lo mas ó menos peligroso de su carrera, y ciertos 
fenómenos, que siempre exigen la atención y reserva del me-
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dlco clínico, como por las diversas particularidades que deben 
fijarse y tenerse á la vista, cuando se trata de trasladar 
á muchos de estos enfermos^ y aun en el acto de adminis­
trarles las aguas y los baños medicinales. 

Observación 1 9 1 . Santos Soteras, natural de He­
rencia, edad 36 años, temperamento bilioso, casado, sastre. 
En 1829 sufrió un fuerte disgusto, que le produjo una violen­
ta calentura; al terminar esta le quedaron algo trastor­
nadas las funciones intelectuales, disminuida la sensibili­
dad, muy entorpecido el sistema motor, con mucha dif i ­
cultad de egecutar los movimientos voluntarios, y de ar­
ticular las palabras. Después de un año de un continuo 
padecer le condugeron á Tr i l lo , deteriorado en extremo 
y en una situación muy deplorable; con el uso de las 
aguas y de los baños del Rey se repuso y consiguió una 
grande mejoría. 

06s. 192. Un religioso de San Francisco de Ma­
drid, edad 50 años, idiosiencrasia gastro-hepática. Hacia tres 
años padecía uno parálisis general, producida por la i n ­
fluencia de un aire frió: no habiéndose logrado curarle en -
tanto tiempo, recobró el enfermo su salud con la administra­
ción interna y externa de las aguas medicinales, desaparecien­
do del todo el entorpecimiento y la falla de acción mús-
cular. * 

Obs. 193 ,—D. Francisco Alvarez Artalejo, natural de Ma­
drid, edad S9años , temperamento bilioso, presbítero. Después 
deiniinitos padecimientos, que le constituyeron en un es­
tado de consunción llevado al extremo; de haber sufri­
do consecutivamente fuertes dolores eo el estómago, en 
las articulaciones de las cuatro esíremidades, y una pará­
lisis general, y de haber apurado todos los auxilios ima­
ginables , egecutaba con mucha dificultad los movi­
mientos voluntarios, y tenia muy disminuida la sensibilidad 
de sus miembros, por lo que sin conseguir ningún alivio, ni 
reponerse lo mas mínimo, su situación de dia en dia se hacia 
roas lastimosa é insufrible. En estos términos se dirigió 
á las aguas medicinales, y habiendo bebido, con las debi?-
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das precauciones, las de la Princesa y bañadose después 
en estas mismas aguas, maravillosamente recobró la salud. 

Obs. 194. — Manuel Romo, natural de Alobera, edad 
38 a ñ o s , idiosincrasia gaslro-hepálica, casado, labrador. 
Habiéndose mojado en el invierno, estando sudando, le 
acometió un cólico, que terminó á los veinte y un dias, 
quedándole de sus resultas calentura y después unos dolo­
res tan vehementes en todos los músculos y articulacio­
nes, que quitando el movimiento y agotando la sensibili­
dad, conslituyeron al enfermo en una parálisis general: 
se alivió alguna cosa en la primavera, pero extremada­
mente debilitada su máquina, impedido y sin poder mo­
ver nada los brazos, vino ai establecimiento: al tercer ba­
ño principio á comer por su mano y antes de dos me­
ses recobró su completa salud. 

Obs. 195. — Don Juan Cortes, natural de Torrejon 
de Ardoz, edad 59 años, temperamento bilioso, presbíte­
ro. Acometido de una enteritis, al tercer dia se le pu­
sieron gafas y convulsas las manos, y después de terminar 
aquella dolencia, quedó con una debilidad general en to­
da su máquina y mucha torpeza en los movimientos. Ten­
tó sin fruto muchos remedios, por espacio de cinco me­
ses, mas con el uso interno y externo del mineral con­
siguió una mejoría manifiesta. 

Obs> 196. — Ramón Manteca, natural de Toro, edad 
27 años, temperamento bilioso, zapador. De resultas de 
unos fuertes golpes, que recibió en la parte posterior del cuer­
po, padecia por mucho tiempo una parálisis universal i n ­
completa, que no cediendo á ningún auxilio terapéutico, 
desapareció con los baños de Tr i l lo , pues al marchar del 
establecimiento se hallaba de! todo restablecido este enfermo. 

Obs. 197. — Pedro Dueñas, natural de Madrid, edad 
18 años, temperamento bilioso-nervioso, constitución de­
teriorada, carpintero. Habiendo trabajado por mas de trein­
ta dias en un sitio húmedo, principió á sentir debilidad 
y torpeza en los brazos, y graduándose esta dolencia quedó 
paralítico, en términos de no poder mover el cuerpo, te­
nerse en pie, ni servirse de las manos. Empeorándose ca-
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da vez mas y enflaqueciéndose sobre manera, a pesar de la 
administración de muchos remedios, logró, con e! agua 
mineral en bebida j büños. una notable mejoria, pues se 
nutrió y adquirió la máquina el movimiento. 

Obs. 1 9 8 . — 1 ) . Juan Lorenzo Toribio, natural de Tem­
bleque, edad 66 altes, lemperamanta biüoso-nervioso, 
casado, labrador. De resultas de la impresión de un aire 
írio, contrajo una parálisis general incompleta; no consi­
guiendo restablecerse en dos meses, lo logró con las aguas 
y los barios medicinales. 

Obs. 199. — J o s é Domínguez, natural de Pedresa, 
edad 39 años, temperamento ganguineo, casado, labrador. 
Después de un amago de apoplegía, siguió una parálisis 
general incompleta, con algún trasíoino de las funciones 
intelectuales. Este enfermo, que marchó al poco tiempo de 
concluir el uso de las aguas y de ios baños minerales, iba 
ya notablemente raejosado, cosa que no había logrado en 
el trascurso de cuatro meses, apesar de la aplicación de 
diversos medicamentos. r -

Obs. 200. — Mallas Mayoral, natural de Brihuega, 
edad 55 años, idiosincrasia gastro-hepática, pastor. En lo 
mas rigoroso del invierno le acometió una parálisis un i ­
versal, incompleta en el tronco, y completa en las cua­
tro extremidades. Esta dolencia, que no habia cedido h 
ningún remedio, casi desapareció con las aguas minerales, 
pues el enfermo adquirió la sensibilidad y el movimien­
to en las partes que padecían. 

Obs. 201.—Anastasio Mañas, natural de Junquera, 
edad cuarenta años, temperamento bilioso, constitución 
pobre y enfermiza. A consecuencia de haber padecido tres 
ataques de cólicos biliosos, debidos á ejercicios violentos 
y á supresiones de transpiración, le acometió una parálisis 
universal, muy marcada en las cuatro estremidades, con 
frecuentes vómitos, quedando tan impedido, que no po­
día andar, vestirse, ni comer sino por mano agena. Co­
mo un tronco y muy desnutrido vino al establecimiento, 
y con solo beber las aguas cesaron los vómitos, se regu­
larizaron las digestiones, adquirió bastante vigor, princi-
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pió á andar, aunque con torpeza, y á comer por su mano; 
en seguida se bañó en el Rey, y marchó en muy buen 
estado de salud. 

-Obs. 202.—Justo Martínez, natural de Madrid, edad 
cincuenta y cuatro años, predominio hepático, casado^ 
repostero. A consecuencia de un cólico violento le sobre-., 
vino una panlisis general, que le tuvo postrado en cama 
cuatro meses: se alivió alguna cosa con la aplicación de 
infiniios remedios; pero quedándole adormecido el cuer­
po, mucha torpeza ai ejecutar los movimientos y un esta­
do de debilidad suma, se dirigió á las aguas medicina­
les, que usó en bebida y baños, consiguiendo que casi 
desapareciesen todos sus achaques y que principiase á nu ­
trirse y á reanimarse su máquina. 

Obs. 2 0 3 . — Pablo Vela seo, natural de Recas, edad 
treinta y un años, temperamento bilioso, soltero, trabajador 
del campo. A consecuencia del abuso de bebidas espiré 
tuosas y de haberse expuesto acalorado al aire libre, ie 
atacó una parálisis general incompleta, con Iev.es dolores en 
los brazos. Después de vanos meses de padecer y de admi* 
nistrarle diversas medicinas, le condujeron á Trillo absolu­
tamente impedido y recobró su perdida salud; pero repitió dos 
temporadas mas el uso de las aguas y baños para conegír uña 
debilidad muscular, y también desapareció esta reliquia. 

Obs. 204.—Gregorio Hernández, natural de Valdelíp-
guna, edad cincuenta y dos años, temperamento bilioso, 
casado. Sin causa manifiesta le acometió de repente una 
parálisis general, incompleta, con torpeza en la pronuncia­
ción, que le tuvo postrado en cama muchos dias, y después 
quedó baldado, sin poder apenas ejecutar los movimientos 
voluntarios. Para libertarse de este deplorable.estado vino 
al eálabjecimiento, y logró con el uso interno y externo 
de las aguas, en el primer año una regular mejoría; en 
los des consecutivos recobrar del todo la salud. ' . 

' Obs. 205.—Narciso Mócete, naínral de Vicalbaro,. edad-
spsenía y seis años, temperamento saíigüi-ieo-biliósovcong-
titucion irritable, labrador. Después de haber sufrido Ua 
fuerte dolor en la rodilla izquierda, padeció ufaa parálisis uní- : 

http://Iev.es
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versal incompleta, que le tuvo postrado en cama siete meses, 
y apesar de un plan terapéutico bastante enérgico, conti^ 
nuaba después impedido y andando con muletas. El uso 
délas aguas y los baños de Tril lo restablecieron á este en­
fermo, sin quedarle mas, que alguna debilidad en las ma­
nos y una ligera torpeza en los movimientos de los dedos» 
por lo que repitió el uso del remedio mineral en otras 
Varias temporadas. 

Ohs. 206.—Lorenza Tártago, vecina de Madrid, edad 
cuarenta y cinco años, no reglada, temperamento nervio­
so, constitución deteriorada en extremo, casada. Hacia nue­
ve meses la habia acometido una parálisis universal, con 
torcimiento de la boca, mucha dificultad en la pionun-
ciacion y temblores en las cuatro extremidades. Esta en­
ferma no logró otro alivio, con diversos planes de cura­
ción, sino el que la boca se pusiese derecha; pero siem­
pre postrada en cama, de dia en dia se enfiaquecia y su 
estado era mas deplorable. Semicadáver y como un tronco lle­
gó á Tr i l lo , mas después de reanimarse algún tanto sus fuer­
zas con un método corroborante, se le administraron interior­
mente las aguasen pequeñas porciones, en seguida los baños 
de la Princesa de corta duración; y con maravilla adquirió el 
movimiento, consiguiendo andar, antes de salir del pueblo, 
con solo el auxilio de un palo, que desapareciesen los temblo­
res, y que su máquina principiase á reponerse visiblemente, 

Obs. 207.—Don Francisco Majan, natural de Vi l la r -
rubia de los Ojos, vecino de Madrid, edad setenta y cua­
tro años, temperamento bilioso-nervioso, casado, maestro 
de obras. A consecuencia de un cólico quedaron todos 
sus miembros paralisados y su máquina eslenuada en ex­
tremo. Este enfermo después de seis meses de continuo 
padecer vino al establecimiento próximo á terminar su exis­
tencia, y á pesar de su delicada situación y avanzada 
edad, se le administraron las aguas en bebida y baños con 
las precauciones imaginables; consiguiéndose una curación 
tan maravillosa, que al año inmediato volvió á Trillo en el 
jnejor estado de salud y ejecutaba los movimientos con 
tanta agilidad como un joven. 
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055. 2 0 8 . — Gamersindo García Prieto, natural de Ca­

banas, edad 20 añas, temperamento bilioso, soltero, j o r -
jialero. De resultas de la impresión de un frió fuerte, pa-
decia hacia año y medio una parálisis general incompleta, 
que no cedió á ningún plan de curación: por esta causa 
vino al establecimiento, estando su máquina bastante de­
teriorada. Con las aguas y los baños medicinales repuso 
este enfermo su constitución, y habia conseguido un no­
table alivio al tiempo de marchar del pueblo. 

06s. 2 0 9 . — Benito Fernandez, natural de Corpa, edad 
48 años, temperamento bilioso, viudo, labrador. A con" 
secuencia de una conducta desarreglada y de repetidos ex­
cesos en el régimen higiénico le sobrevino una parálisis 
general: después de padecer mucho tiempo, llegó al estable­
cimiento en el estado mas deplorable, y apesar de los de-
sórdenesque cometió durante el uso del remedio mineral, y 
de haber raarchádo en una situación peligrosísima, á los dos 
meses habia conseguido mucha mejoría. Este enfermo re­
pitió las aguas y los baños en la temporada inmediata, y 
se hallaba casi restablecido, pues había adquirido el mo­
vimiento y estaba repuesta notablemente su maquina 

fóc Obs. 210 .—El Ilustrísimo Sr. D . J o s é Mariano Valle-
jo , natural de Granada, vecino de Madrid, edad 65 años, 
temperamento sanguíneo, constitución buena, casado. Ha­
biendo autecedido asiduos y continuados trabajos intelec-
tuaíes, se presentó una erupción de dibiesos, resultando 
después el enllaqueeimíento y deterioro de la máquina, y 
una parálisis general incompleta, caracterizada por la de­
bilidad, entorpecimiento y aun estupor del sistema mus­
cular. En vano se aplicó, para combatir esta enferme­
dad, el mas prolijo plan terapéutico; el paciente de dja 
en día se empeoraba, y habiendo llegado á perder el ape­
tito y á alterarse las digestiones, se constituyó en uoa 
situación ipuy deplorable. En estos términos vino á T r i ­
l lo , y preparado oportunamente, bebió, con las debidas 
precauciones, las aguas de la fuente del Director, y to­
mó nueve baños de corta durafion en la Princesa; con tan 
feliz éxito, que apareciendo el apetito, y regularizándose 
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las digestiones,, se nutrió visiblemente la máquina al poc* 
tiempo» y el enfermo recobró su primitiva salud. 

Obs. 211.—Mariana, de la Torre,, natural de Ledanca, 
edad 58 años, temperamento nervioso».constilucion delicada, 
casada. A consecuencia de haber desaparecido una artritis, la 
sobrevino, un dolor vehemente en el. vientre, con calentu­
ra aguda: al terminar estos, males quedó una parálisis ge­
neral incompleta, que en tres meses no se consiguió cu­
rarla. En el estado mas deplorable, como un tronco^vino 
esta enferma, al. establecimiento: apesar de su estenuacion. 
y debilidad, suma,, preparada con unas, misturas, corrobo­
rantes, bebió las aguas, y tomó los baños de corta dura­
ción en la Princesa: marchó algo, aliviada, pero en la i n ­
mediata temporada se presentó en muy, buen, estado, de 
salud; solo quedaba de la parálisis un ligero, entorpe­
cimiento y alguna rigidez en los, dedos, de las. manos. 

Obs, 2 1 2 . ~ D . Miguel, de Castro,, gallego,, vecina de 
Madrid, edad 44 años, temperamento,bilioso,, casado. Por 
tres años, padeeia dolores entre las dos escápulas, que se 
estendiau á los hombros; y habiéndose hecho muy in ten­
sos, se curaron, con las aguas minerales de Trillo:, en el; 
invierno inmediato, yendo de viaje, nevó, mucho y por 
consiguiente sufrió el enfermo un frió violento: esta cau­
sa produjo una, parálisis general, incompleta; á los seis me­
ses vino al establecimienta absolutamente impedido, y con 
loa baños consiguió una considerable mejoría 

Obs, 213.—Gumersindo Ancos, vecino de Madiid, edad 
31 año& temperamento bilioso, constitución deteriorada, 
jornalero, soltero. Padeeia por diez meses una parálisis ge­
neral incompleta, resultado de haber sufrido un frió fuer­
te. Para curarse de esta dolencia vino á los baños raine-
raíes, y con los del Rey, no solóse repuso su máquina* 
sino que desapareció la parálisis^ 

Obs. 2 1 4 . — J o s é lleneros , natural de Fuenlabrada, 
edad 43 años, temperamento bilioso-nervioso, casado, la­
brador. En lo mas crudo del invierno del año 43 fué 
acometido de una parálisis general incompleta, con torce-
dura de la boca; con sangrias y un plan tónico-difusiva 



adquirió la boca su estado normal, pero él enfermo con­
tinuó con la debilidad y falta de movimiento muscular, por 
lo que baldado fué conducido á Tr i l lo , y con las aguas y los 
baños minerales se curó. 

Ohs. 21 5.-—Doña Saturnina Ballesteros, natural de Toledo» 
edad 50 años, temperamente nervioso, constitución dete­
riorada, soltera. De resultas de unas calenturas, que la t u ­
vieron postrada en cama cerca de dos meses, la sobrevi-: 
no una parálisis general incompleta, con suma dificultad de 
hablar. No cediendo esta dolencia, á pesar de la aplicación 
de varios remedios, como último recurso aconsejaron á la 
enferma que tomase los baños de Tri l lo ; asi lo egecutó, y al 
poco tiempo de usar las aguas del manantial de la Prin­
cesa en bebida y baños, repuso su máquina, consiguió ha­
blar con facilidad, y después una curación radical. 

Obs. 216.—Matea de la Torre, natural de JLedanca, 
edad 2 t años, temperamento bilioso, constitución buena, 
soltera. Hacia siete meses se le habian suprimido las re­
glas, y al poco tiempo comenzó á sentir un hormigueo en 
todo el cuerpo, al que siguió un entorpecimiento en los 
movimientos voluntarios, que aumentándose de dia en dia 
terminó en una parálisis general. Absolutamente imposi­
bilitada vino esta joven al establecimiento, bebió las aguas 
y se bañó en el Rey sin notarse el menor alivio: por 
setiembre, en la misma temporada, repitió el remedio m i ­
neral, y ya la mejoría al tiempo de marcharse era algo 
manifiesta; pero al año inmediato por tercera vez volvió a 
Tril lo á bañarse por precaución, pues disfrutaba de la salud 
«ñas completa, 

Ohs. 2 1 7 . — D . Eduardo Balmau, natural de Barcelo­
na, vecino de Madrid, edad SO años, temperamento b i ­
lioso, soltero. Hacia mucho tiempo padecía una debilidad 
y entorpecimiento en todo el cuerpo, por lo que egercia 
los movimientos voluntarios con bastante dificultad; no 
hallando auxilio para mitigar este padecimiento, tentó por 
último recurso el de los baños minerales de Tr i l lo , y 
con ellos se curó. 

Obs. 2 1 8 . — D o ñ a Luisa Moreno, natural de Alcalá de 
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Henares, edad 40 años, temperamento sanguineo-biliosOs 
constitución buena. Por cuatro meses sentia hormigueo ij 
adormecimiento en todo el cuerpo, con torpeza en los mo-
vimientos voluntarios, y dificultad de articular las pala­
bras. Las sangrias generales disminuían el mal, pero to­
dos los meses se aumentaban los padecimientos: estos de­
saparecieron con el uso interno y externo de las aguas 
minerales de| Rey, 

Obs. 219,—Francisco Calvez, natural de Valdesaz, edad 
25 años, temperamento bilioso, soltero, jornalero. De re­
sultas de unos frios intensos le acometieron dolores en 
las articulaciones de los miembros inferiores, y habiéndo­
se expuesto segunda vez al influjo de la misma causa, 
terminó aquella dolencia en una parálisis general, con en­
torpecimiento de la palabra. A l presentarse en el esta­
blecimiento este enfermo su situación era lastimosa en ex­
tremo; su máquina se hallaba muy deteriorada y carecía 
de los movimientos voluntarios: las aguas y los baños mi ­
nerales restablecieron de un todo la acción muscular, re-
pjniendo completamente la constitución. 

Obs. 220,—-D. Antonio Pao'ino de Aced, natural de 
Zaragoza, edad 28 años, teroperamenlo linfático, emplea­
do en la adffiÍpjstr«cion militar. I)e. resallas de una afec­
ción ^soporosa, que le duró desidias, v cedió al uso de 
estímulos exlernos y de sangrías generales,: quedó el en­
fermo con suma debilidad, entorpeíinnenlo- -esiUÍ-or en los 
músculos voluntarios, y dificultad. :de ...bi;bl-ar. Kingun efec­
to produjo un plan iónico ,difusívp,• admiuislrado con opor­
tunidad y constancia^ la curación de aquella dolencia es.* 
taba reservada á los baños de. la, Princesa. 

Se demuestran ¡¡ues, según las anteriores observacienes, los 
buenos electos que producen en ¡as paralbis generales las 
a,guas medicirah. s de Tr i l lo , y que en ellas posee la te^-
rapeútiea un precioso recurso para ce.mhaiir tan crintuma-
ces dolencias, y mucho mas si se consideia, que el ma­
yor número de los enfermos que las padecen se dirigen á 
los baños cuando han agotado inútilmente todos los reme» 
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dios imaginables, y sus facultativos ban llegado á descon­
fiar, en unos, de restablecer la salud, y en otros, de po­
der continuar sosteniendo la vida por mucho tiempo. 

ARTICULO VIII. 
SSenni&legina '* 

Se observa constantemente en la práctica, que las he-
miplegías son mas frecuentes, que las demás parálisis, de 
índole mas pertinaz y peligrosa, y mas difíciles de curar ó 
casi incurables, pues por lo regular ó terminan en apo­
plejía, ó subsiguen á esta dolencia; mediante á estar las 
mas veces sostenidas por vicios idiopáticos del órgano ce­
rebral. Por aquellas causas es muy crecido el número de 
enfermos de esta naturaleza, que se presenta lodos lósanos 
en las aguas medicinales; pero constituidos, algunos de ellos, 
en un estado tan deplorable, que mas que á curarse, pa­
rece vienen á acabar su existencia: y á la verdad es ma­
ravilloso, que esto no suceda repelidas veces, y aun el que 
no perezcan en el camino, á efecto de la influencia es­
tacional y de las irremediables penalidades y fatigas que 
sufren al ser trasladados á los baños, y al regresar des­
pués á sus casas, debiendo atribuirse este feliz resultado 
á que la esperanza de recobrar la salud y el deseo de 
prolongar los dias, animan y sostienen la llama vital lán -
guida y próxima á apagarse. 

Es inexplicable la inquietud y agitación en que tie-
neo al médico muchos de estos enfermos durante el uso 
de las aguas; pues como su existenci;! es tan preraria y 
pueden acabar su vida, de repente, al influjo de cualquier 
causa ocasional, si 6,40 aconteciese por casualidad cunndo 
se están bañando, se atribuiría tan fatal resultado al re­
medio mineral, y no al sello destructor, que existe en- la 
organización, y al genio mortífero de la dolencia. 



Asi que son incalculables las atenciones y cuidados., 
que exigen estos pacientes al llegar al pueblo, y á veces 
el mas prolijo plan terapéutico tiene que anteceder á la 
aplicación de las aguas medicinales; mas después que han 
repuesto algún tanto su constitución, principian á beber-
las m pequeñas eantidades, y regularmente se reaniman 
las Xuociones digestivas, se promueven Jas evacuaciones de 
orina y vientre con conferencia y tolerancia, el :sem-
blante toma mejor aspecto, y asi con menos sobresalto y 
peligro se puede pasar al uso de los baños; los primeros 
son parciales, aplicándose los chorros en la parte inferior 
del occipital y superior de las vértebras cervicales, es de­
cir, en el nacimiento ú origen de los nervios de la vida 
animal ó de relación: continúan después los baños gene­
rales, y a veces algunos enfermos, especialmente los que pa­
decen hemiplegías simpáticas, consiguen al momento alivios 
tan notables, que desapareciendo la debilidad y laxitud, ó la 
rigidez y contracción de los miembros paralizados, adquie* 
ren el movimiento en términos-, que salen al cuarto ó quin­
to baño andando por su pie; y los que no logran una me­
joría tan pronta, esta aumenta progresivamente hasta que 
en el primero ó segundo mes recobran la salud. 

Demostrará la realidad de lo que acaba de decírse la 
exposición de las observaciones siguientes, que comprenden 
varios de aquellos casos desesperados, y otros, aunque no 
de tanta consideración, muy pertinaces y rebeldes. 

Observación 121.—Ildefonso Esteban, 'natural y vecino de 
Brihuega, edad 60 años, temperamento sanguíneo, labra­
dor. Repentinamente fue atacado de una hemiplegia del 
lado derecho, con pérdida de la palabra. Logró adquirir 
la sensibilidad y el movimiento, y pronunciar con alguna 
claridad, mediante el uso de las aguas y de Jos baños. 

06s„ 122.—-José de la Peña, natural de Brihuega, edad 
67 años, temperamento sanguíneo, tundidor. Habiéndose 
caido de espaldas en un hoyo, recibió el golpe en la parte de 
lo columna vertebral correspondiente á los lomos, y le resul­
tó una gran flojedad y entorpecimiento en todo el lado 
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izquierdo,, con alguna dificultad de articular las palabrasv. 
Después de sufrir un año sin tener el mas mínimo alivio, 
le- consiguió; notable con la administración, interna y exter­
na? del agua mineral'. 

Obs. 123.—Vicente Gutiérrez, natural de Brihuega, edad, 
68, años,. temperamentOi sanguíneo,, viudo,, jornalero. En el 
año de 1821 habia padecido una parálisis del brazo izquierdo, 
que se ruro con los baños de Tril lo, , y desde entonces no tu­
vo ta menor novedad hastíh el rigoroso invierno; de 1829, 
en el que repentinamente^ nosolo perdió, la sensibilidad, y el 
movimiento de Ta parte, que sufrió entonces, sino también 
de la mitad del cuerpo del mismo, lado. La aplicación i n ­
terior y exterior de las aguas medicinales hizo segunda: 
vez que el enfermo recobrase su salud., 

Obs. 224.—Manuel López, natural de Fuente el Saz, ve­
cino de Madrid,, edad 47 años, temperamento sanguineo-
linfático, zapatero. Sin haber antecedido alguna causa os­
tensible quedó hemiplégico del lado izquierdo; con san­
grías se alivió alguna cosa, pero continuando baldado, se 
curó con las aguas y los baños minerales.. 

Obs.. 228:-^-Manuel Dispierto^natural de Fuente el V i e ­
jo, edad 55 años, temperamento bilioso-nervioso, labra­
dor. Habiéndose acostado bueno,, por la mañana se halló 
paralitico del lado izquierdo, con algún trastorno intelec­
tual y, torpeza en la pronunciación. Se le administraron 
varios remedios, pero quedó- imposibilitado,, andando con 
muletas.. En este estado,, y contraidos los músculos de las 
piernas se presentó en Tri l lo, , á loŝ  tres meses de su do­
lencia, y con el uso de las aguas y de los baños fue tan no­
table la mejoria, que dejo las muletas*. 

Obs.. 226.—Antonio Garcia, asturiano,, edad 60 años, 
temperamento sanguíneo-linfático. De resultas de un ata­
que de apoplejía leve, socorrido con sangrías generales y 
tópicas, quedó hemiplégico: absolutamente impedido vino á 
las aguas medicinales, y con su uso recuperó del todo la 
salud. 
^ Obs. 227 —Francisca Reboredo, natural de Lugo, ve­

cina de Madrid, edad 30 años, temperamento linfático, 
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casada. Había padecido una hemiplegía del lado izquier­
do, de cuyas resultas quedó su máquina muy deteriorada, 
con adormenimiento y hormigueo de la parte afecta. Re­
puso su salud, y desapareció aquel padecimiento con beber 
las aguas y bañarse. 

Ohs> 228 .—Doña Maria Ocampo, natural de Villalba, 
edad cuarenta años, temperamento sanguíneo, soltera. A 
influjo de un frió fuerte se le entorpeció y debilitó en ex­
tremo todo el lado izquierdo; ejecutando con mucha diñ-
cullad ios movimientos, y teniendo bastante disminuida la 
sensibilidad. Después de usar varios remedios y de aplicarla 
algunas unturas estimulantes sin alivio, consiguió este re­
sultado con las aguas minerales, adquiriendo la fuerza y 
sensibilidad del lado que padecía. 

Obs. 229.—Un religioso del ex-convento de san Fran­
cisco de Alcalá de Henares, natural de Cogolludo, edad 
66 años, temperamento sanguíneo-bilíoso. A consecuencia 
de la impresión de un aire frío le atacó una hemiplegía, 
y no habiendo logrado sino muy ligeros alivios en tres años, 
vino á Trillo con mucha torpeza dei lado afecto, y su má­
quina bastante deteriorada; la que se repuso, en gran ma­
nera, con el uso de las aguas medicinales, recobrando 
también las partes paralisadas la sensibidad y el movi­
miento. 

Obs. 230.—Don Rafael Garrido, natural de Olmeda, 
edad 60 anos, temperamento sanguíneo-bilíoso, casado, ca­
tedrático de la universidad de Alcalá de Henares. Habién­
dole acometido una hemiplegía completa del lado derecho, 
consiguió, mediante un plan de curación adecuado, adquirir 
el movimiento; pero quedándole adormecido y con mucha 
flojedad el lado afecto, en términos que andaba con tor­
peza y no podía escribir. Con las aguas y los baños me­
dicínales se restableció. 

Obs. 231.—Valent ín de Isabel, natural de Valdepiéla-
gos, edad 22 años, temperamento bilioso, soltero, jo r ­
nalero. A consecuencia de haber tomado grandes dosis de 
opio para calmar unos dolores, quedó hemiplégico del la­
do derecho, con algún trastorno de las facultades intelec-
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tuñles, y la voz tan balbuciente, que no se entendía lo qug 
hablaba. Recobró del todo su salud con la administración 
de las aguas y de los banoá tiiedicinales. 

06s. 232—Pablo Aivarez, natural de Bustarviejo, edad 
60 años, teniperatoéntó bilioso, viudo, jornaiero. Por ha­
berse expuesto á la corriente de Ufi airé frió le acome­
tió una hemipiegía incompleta del lado derecho, sintiendo 
en esta parte gran frialdad. Ningún alíuo consiguió con 
los remedioá que le administraron^ mas con las aguas y 
los baños medicinales obtuvo la curación. 

06s. 233.—Mariano Recuero, natural de Canredondo, 
edad 53 años, temperamento sanguineo-linfalico, casado, 
jornalero. íiacia ocho meses que suíná una hemipiegía incom­
pleta del lado derecho; sin haber usado ningún remedio 
vino á las aguas, que tomó en bebida y baños, con tan fe­
liz éxito, que al marchaf del estabíecímiento, estando an­
tes impedido, andaba Coñ mucha faciUdai. 

Obs. 234.—Valentina Bernarte, natural de Gualda, ve­
cina de Madrid, edad 36 años, temperamento linfático. 
Habiendo antecedido el sufrimiento de un reumatismo c ró­
nico, la acometió una hemipiegía incompleta del lado de­
recho, y no consiguiéndose la curación radical de esta dor 
lencia, vino la enferma a Trillo con el lado extremada­
mente torpe y disminuida bastante la sensibilidad. Con el 
uso interno y externo del agua mineral se restituyeron es­
tas dos preciosas propiedades de la vida á su estado nor­
mal. 

Obs. 233.—Don Tiburcío Romero, cura del Colmenar 
de Oreja, edad 52 años, temperamento sanguineo-linfáti-
co. De resullas de Una hemipiegía del lado izquierdo, acom­
pañada de trastorno del las funciones intelectuales y torce-
dura de la boca, que fué tratada con un plan antiflogís­
tico y estimulantes externos, quedó al enfermo un gran 
estupor en el lado afecto, que desapareció con beber p r i ­
mero las aguas medicinales y con bañarse á continua­
ción. 

O&s. 236.—Manuela de Diego, niña de 11 años, tem­
peramento biüoso-nervioso. A causa de haberse expuesto 

3 
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á la impresión de un aire frío quedó hemiplegíca del la­
do derecho, con alguna dificuitad de hablar, y con una 
especie de convulsión, que simulaba el baile de San Vito. 
Se alivió algo con la aplicarion de algunos remedios; pe­
ro con la del mineral la mejoria fué considerable. 

Obs. 237.—Gregorio Joanis, natural de Guadalajara, 
edad 40 años, temperamento sanguineo-bilioso, constitu­
ción fuerte, soltero, trabajador A consecuencia de ha­
ber sufrido vehementes pasiones de ánimo le acometió una 
hemiplegía del lado derecho, dejándole del todo impedi­
do. Se aplicaron sin efecto sangrías y fricciones estimu­
lantes; mas las aguas medicinales le adiaron tanto, que 
al salir del pueblo andaba con muy poca dificultad. 

Obs. 238 —Pedro Nuñez, niño de 7 años, natural de 
Madrid, temperamento sanguíneo. Hacia ocho meses habia 
sufrido un cólico, y al terminar quedó imposibilitado del 
lado izquierdo, con rigidez de los músculos y tendones 
del antebrazo y torpeza en la pronunciación. Esta dolen­
cia, que no habia cedido a ningún auxilio, casi desapare­
ció con las aguas y los baños de la Princesa. 

06s. 239.—Pedro Lozano, natural de Cabañeros, edad 
38 años temperamento bilioso, jornalero. Habiendo pa­
decido una apoplegía leve, quedó emiplégico del lado iz­
quierdo: impedido vino á Tri l lo ; con las aguas y los ba­
ños adquirió la salud. 

_ Obs. 240 —Francisco Bonilla, natural de Daroca, ve­
cino de Madrid, edad 63 años, idiosincrasia gastro-hepá-
lica, casado, zapatero. Hacia tres años tenia adormecido 
el lado derecho, y asi raovia con mucha dificultad el bra­
zo y pierna. Con las aguas medicinales, en bebida y ba­
ños, logró una notable mejoría. 

Obs. 2 4 1 . — D . Salvador Heraña, vecino de Madrid, 
edad 63 años, temperamento bilioso, casado. Por haber­
se expuesto de "repente á la acción de un frió intenso 
le habia acometido una hemiplegía del lado derecho, con 
alguna torpeza en la pronunciación: consiguió mejorarse no­
tablemente con las aguas y los baños minerales. 

Obs, 242 . — D o ñ a Rosalía Baldají, natural de Zara-
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goza, vecina de Madrid, edad 38 años, teraperaraento b i ­
lioso, viuda. Sufría por ocho meses una hemiplejía incom­
pleta del lado derecho, que no habla cedido á ningún re­
medio; mas con el mineral desapareció esíe padecimiento, 

06s. 243 —Juan Antonio AlÓDso,. natural de Cereceda, 
edad S9 años, temperamento bilioso', casado, labrador. Ha ­
cia quince meses padecía una hemiplegía del laclo dere­
cho , con torpeza en la nronunciacion. No habiendo con­
seguido este erdermo aliviarse en el transcurso de tanto 
tiempo, se dirigió al éstablccimiento:, y con las aguas y 
los baños, antes de regresar á su pueblo, había adquirido el 
iíiovimiento del lado paralíiíco, y había disminuido mucho 
el adormecimiento ó estupor que en él tenía. 

Ohs: 244.—Un religioso, natural de Oropesa, edad 
39 años, temperamento bilioso. En el año de 1827 le 
atacaron unos fuertes dolores en los lomos, que le qoiiaron el 
moMmiento del medio' cuerpo inferior; se curó con las agidas 
medicinales de Tri l lo . En 1828, sin causa manií^sfa le 
acometió una hemiplegía con dificultad de articular las pa­
labras y algún trastorno en las funciones intelectuales, des­
pués de dos años ele estar constituido en tan deplorable 
situación, consiguió segunda vez el mismo mellado eon 
el uso interno y esíerno del remedio mineral. 

Obs. 245.—Don Pedro José de Iba he, natural" de Ara-
mayoría, edad 52 años, temperamento sangainio bilioso, 
casado, escribano- Rubia •padecido una hemiplegía, con per­
turbación de las funciones animales y dificultad ue hablar, 
que se curó con un pian arítiílogístico/á los dos años le repitió 
el mal , y aunque fué tratado en los mismos términos, 
no se logró curarle del todo, pues este enfermo tenía un 
entorpecimiento y hormigueo en eb laclo afecto, que no de­
saparecía con ningún remedio: con el i n i i m ú se con­
siguió este resultado. 

Obs. 246. D . José María Córdoba,Decano del Conseio 
deHacienda, natural de Algarinejo, vecino de Madrid, edad 
t)7 anos, temperamento bilioso, viudo. Padecía una hemi-
plegia^ incompleta del lado derecho, habiendo antecedido 
á su invasión frecuentes vahídos. Después de haber seguido 



SÍD fruto, por bastante tiempo, un esmerado plan de cu­
ración, consiguió una mejoría maravillosa con el uso de 
las aguas medicinales. 

Obs. 247.—^Josefa Caballero, natural de Brihuega, 
edad 15 años, temperamento sanguineo-nervioso, soltera. 
Hacia dos años la habia acometido repentinamente una 
hemiplcgía. del lado derecho, y desde entonces se le su­
primieron las reglas; se alivió alguna cosa, pero conti­
nuando sin movimiento la extremidad superior, teniendo 
mucha flogedad en las piernas y entorpecida la pronun­
ciación, se dirigió á T r i l l o : con el uso de las aguas 
medicinales consiguió una notable mejoría, yá los dos me­
ses apareció la evacuación periódica, 

Obs. 248. — D . Juan de Mata Garralon, natural de 
Cogolludo, edad 56 años, temperamento bilioso, casado. 
Habiendo antecedido, por mas de un año, un ligero en­
torpecimiento de todo el lado derecho, hacía dos me­
ses que este, achaque habia terminado en una erniple-
gía, quedando el enfermo absolutamente impedido. En 
estos términos le condujeron á las aguas medicinales, y 
después de usarlas interior y exteriormenle, adquirió el mo­
vimiento, siendo muy grande la mejoría. 

Obs. 249. — María Gutierres, natural de Madrid, edad 
61 años, temperamento bilioso, casada. A causa de haberse 
expuesto a la infíuenna de un frió fuerte la acometió 
«na hemiplegía incompleta del lado izquierdo, en térmi­
nos de hallarse esta enferma casi impedida: sin ningún efecto 
se aplicaron varios medicamentos, lejos de aliviarse el 
m a l , la máquina se iba deteriorando visiblemente; 
pero el uso inierno y externo de las aguas medicinales 
de la fuente del Rey produjo los mas venturosos resul­
tados: la paciente casi recuperó su salud, pues al año 
inmediato, en que repitió el remedio mineral, solo tenia 
una ligera debilidad en los músculos del lado afecto, 

Obs. 250. — D . Lorenzo Dale, natural de Madrid, edad 
50 años, temperamento bilioso, casado, fabricante de bo­
tones. Habiendo padecido un leve ataque de apoplegía, 
que fué tratado oportunamente, al terminar el accidente 
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quedó el enfermo emiplégico del lado derecho. Ningún 
resultado se consiguió con la administración de distintos 
remedios, pero con !a del mineral fué notable la mejoría. 

Obs. 2 5 1 . — M a r i a Moreno» natural de Perales de Ta-
juña , edad 56 años, temperamento bilioso, casada. A con­
secuencia de la influencia de los frios fuertes del i n ­
vierno principió á sentir entorpecimiento en el lado de­
recho, y graduándose aquel, terminó en una emiplegía 
incompleta; sin éxito tomó varias medicinas, pero habiendo 
bebido las aguas y |bañadose en el manantial del Rey 
consiguió, después de algún tiempo, casi recuperar la 
salud. 

Obs 2 5 2 . — M a r i a Esteban, natural de Yuncler, edad 
4 4 , años, temperamento bilioso nervioso, casada. Hacia 
tres meses la habia acometido una emiplegía incompleta 
del lado izquierdo, y después de tanto tiempo no habia 
logrado que disminuyese esta dolencia; por lo que usó 
las aguas minerales interior y exteriorraente con alivio ma­
nifiesto. 

Obs. 253. — Eduardo Arias, niño de siete años, tem­
peramento linfático, constitución deteriorada. Por mucho 
tiempo tenia entorpecido el movimiento, y algo dismi­
nuida ¡a sensibilidad del lado izquierdo, pero con beber 
las aguas de ía fuente del Director, y bañarse en la 
Princesa, no solo adquirió aquellas dos preciosas propieda­
des de la vida, sino que repuso notablemente su má­
quina. 

Obs. 2 5 4 . - — D o ñ a Manuela Anduesa, natural de Co-
rella, edad 43 años, temperamento bilioso, casada. Hacia 
mas de un año habia desaparecido la evacuación perió­
dica, y al poco tiempo acometió á esta enferma una 
emiplegía incompleta del lado derecho, con suma dificul­
tad de pronunciar las palabras. No logrando el menor a l i ­
vio con el uso de multiplicados remedios, le consiguió no­
table con las aguas medicinales en bebida y baños, 

Obs. 255. — Salvador Calvo, natural de Marchámalo, 
edad 50 años, temperamento bilioso, labrador, casado. 
A consecuencia de los fuertes frios del invierno padecia una 
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emiplegí,, incompleta del lado derecho. Muy impedido vi-

: no al estab!ec,m,ento, y con el uso interno % ¿xterno de 
m ^ ' L t 1 Re j ' COr!S18UÍÓ una noíable «ejoria . 

vec no i , Ma nd, edad ,39 años, temperamento bilioso 
vmdo Hacia d()s .años padecía una emiplegía incompleta 

. de! lado izqmerdo..Canudo de tomar remedios ínfrucluo-
j á m e n t e v.no :al esUblecimiento, donde permaneció solo 
j u i n c e d.as usando las-aguas medicinales al interior v en 

^ t ~ e ^ [h m ^ P r e s era patente la mejoría. 
áfx Áo1' ~ - C! S,ín!ra Garcia' «atura! de Huetos, edad 
Zi) anos, temperamento nervioso. Hacia siete meses la ha-
^la acometido -repentinarneute una emiplegía, uparecíen-
Cio j a rpgia..nor primera vez a! dia inmediato de la-in-
yasion desaquella dolencia. Impedida y con ia maquina 
feiorada .se-.^esentó en Tri l lo , con las aguas v los 
bmm medjcina.es repuso la enferma su constitución/v ad-
P l j i g la, sensibilidad y el movimiento en el lado quepa-
ílecia. 1 1 i 

Oas. 258. —Sor , Vicenta Rocamora, Superiora de las 
hermanas de ¡a caridad de Madrid, natura! de Reus, edad 
op anos, temperamento linfático, cuello corto v con pre-
¥ m Q m a; ¡a apo.)legía. : Habiendo sufrido, hacia iln año 
up j lgero ataque de esta t emblé dolencia, le resultó una 
eiruplegia incompleta, con algunos dolores en el lado alec­
to-para combatir esta enfermedad, que habia resistido a 
vanos auxilios terapéuticos, mandaron á esta señora á \m 
aguas minerales de Tri l lo, las bebió con las mayores pre­
cauciones, observando e! mas prolijo método; después 'to­
mó los baños y logró una mejoría manifiesta, 

06s. 2S9 — D o ñ a líoniíacia Huiz, natural de Madrid 
edad 2o anos, temperamento bilioso-nervioso, casada. A 
consecuencia de una sofocación quedó emiplegíca del la­
do, izquierdo, perdiendo solo el movimiento y no la 
sensibilidad. Cansada de padecer, sin lograr e| aliv:io de su 
dolencia, vino al establecimiento: usó las aguas v los ba­
ños con un resultado muy lisongero. 

http://medjcina.es
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Enumerados ya varios de los casos de hemiplegías cu­

radas ó aliviadas notablemenle con la administración inter­
na y externa de las aguas de los manantiales Rev y Prin­
cesa, de lo que puede inferirse la v i r t id terapéutica de 
este remedio para combatir tan peligrosas dolencias, ter­
minaré este artículo con la exposición de la historia de un 
eníermo, que finó en el esíablecimiento, en el acto de es­
tar usando el remedio mineral, por no hnber observado 
ei régimen dietético y guardado las precauciones que se le 
prescribieron, pues como se verá en su historia abrevió sus 
uias por excesos que cometió. 

, t¡5s- 260-—Un guarda-bosques, natural de Barcelona, 
edad 42 anos, temperamento sanguíneo, ccnsíitucion a í -
lelica, talla muy alta, casado. Bacía ocho meses que la 
acción de un (no violento le produjo un gran estupor en 
la extremidad derecha inferior, con dolor de cabeza, vér­
tigos,^ pérdida de la memoria, propensión al sueño, y 
graduanapse este padecimiento terminó en una emiplegía 
del mismo lado, se torció la cara, se trabó la lengua, se 
enforpeneron las funciones intelectuales; sentía el enfermo 
un peso gravativo y aturdimiento en la parte anterior de 
a cabeza y un dolor constante y fijo en el occipital: inú-

inmea.e le habían hecho repetidas sangrías venosas y ca­
pilares y dado varios purganíes, lavativas mucilaginosas v 
excitantes, muchas unturas y fricciones tónicas ó irritan­
tes ¿ c., por lo que le mandaron á Tri l lo . 

La fisonomia de este sugeto mostraba'bien el estado 
peligroso en que se hallaba constituido, y á primera vista 
se hacia mamüesta la existencia de una congestión en d 
cerebro.^ Después del descanso de algunos d L , y de 1 
preparaciones convenientes, bebió el agua mineral on pe 
quenas dosis por tres mañanas, le sentó muy bien y \ P 
e aumentó el apetito, que siempre le tenia disminuido, W o 

habiéndose expuesto imprudentemente á la acción del Vio 
de la madrugada, y comido en demasía judias verdes .e le 
md.gestaron, principió á arrojarlas por vómitos frecuentes 
y le ataco una apoplejía, que sin embargo del plan mas 
enérgico, le hizo perecer al tercer día. P 



p Como se ha áicho, tenia señalado h este infeliz el 
regimén dietélico que debía observar, y encargado muy 
particularmente, entre otras cosas, guardare la mayor cir­
cunspección en el uso dé alimentos, en la calidad y can< 
tidad; evitase con sumo cuidado las impresiones de la var 
riacion de temperatura, y no saliese temprano á beber 
l^s aguas, pues por lo regular estaba la atmósfera dema­
siado fria: pero según la perjudiciah'siraa costumbre de ran­
chos bañistas desocó mis consejas, y asi es que aceleró el 
fin su vida. 

r La paraplejía es una de las especies de perlerías rae-
nos frecuentes y menos peligrosa; es detir^ que siendo muy 
pocas veces sostenida por vicio del órgano cerebral, no es 
tan fácil termine en apoplejía, y ocasioné la muerte. Ca­
si siempre aquella dolencia es simpática, y un efecto de 
causas externas que obrando con violencia sobre los cor­
dones nerviosos producen uua lesión en ellos, mas ó me­
nos fuerte, los comprimen é impiden se comunique á los 
músculos la iníluencia de la potencia nerviosa, taíi ne­
cesaria qtie sin ella no existe sensibilidad ni movimien­
tos voluntarios^ otras veces es debida á causas que afec­
tando los órganos asimilativos llegan á alterar sus impor-
tHites funciones, la máquina de día en dia sé desmejora, 
debilita y enflaquece, y el resultado es que esta predis­
posición con la presencia de cualquier causa excitante, por 
poco enérgica que sea, hace contraer dicha especie de pa­
rálisis parcial: también la producen los excesos de los pla­
ceres del amor que empobiecen y consumen el principio 
de la vida, las continuadas pasiones de ánimo, tanto ac­
tivas como deprimentes, que á un mismo tiempo alteran 
las funciones naturales, abaten la acción muscular, y ener-r 



van la cerebral; y por úUimo, ías impresiones repentina* 
de tin frió violento, la acción cantinuada de una atmósfera 
húmeda y fr!a> y ios baños de üo temple bajo, tomado* 
inoportiinaraente,- estando sudando, ó padeciendo dolores 
-artríticos ó reumatismos.•crónicos." 

Las aguas minerales de Trilló pócó o nio^on efecto 
ócasionan en las paraplegías originadas por las primeras 
de aquel!;, causas, pues algunos, enfermos que se han 
presentado, ningún alivio j i an conseguido^con el uso i n ­
terno y externo del remedio mioeral, a! menos al rnar-

' char del establecimiento^ y después no ha llegado á mí 
noticia cuai pueda 'h;ibér sido el ulterior resultado: al 
contrario, las paraplejfas, que reconocen las demás causas; 
se mejoran y curan por envejecidas que sean, y por per­
dida que tengan ios pacientes la esperanza de recobrar 
la salud. . Í , : 

1 Muchos de estos vienen cdmo troncos, tienen el ha-
M o del cuerpo enflaquecido y a veces entumecido; ¡as 
extremidades correspondientes á la parle que padece des­
guindas ó edematosas; lá fisonomía triste y macilenta- eí 
cutis suave, blando y flojo; la lengua pálida y blanquecina; 
eî  apetito perdido; lá acción del conducta intestinal dis-
nunuida y alterada; los pulsos débiles y acelerados, y úni. 
camente conservan por lo regular una integridad admi­
rable eá sus fufu'iones intelectuales. 
^ Estos enfermos empiezan por beber las aguas en do 

s a rnas ó menos crecidas, según lo exije su situación 
indmdua!, y ya desdé los principios se hace manifiesta 
la beneuca influenéia que producen; por lo regular cau­
san a veces, ó un ílujo abundante de orina, ó frecuentes 
y crecidas evacuaciones de vientre, que asustarían á un mé 
dico poco práctico en ía administración de este remedio 
.llegándose á persuadir, que el finjo abdorainal era su-
liciente para hacer terminar la precaria y frágil existen 
cm de lo . pacientes; mas estos, no obUante, soportad por 
algunos días esta evacuación, puramente crítica, con con­
ferencia y tolerancia, al cabo de los cuales se corrige 
€i Ilujo de vientre, se dispíerta el apetito, se arre* 
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glan las funciones digestivas, principia á nutrirse la máquina, 
presenta mejor aspecto, y por consecuencia se han recu­
perado mas fuerzas para tomar los baños, con los que 
algunas personas comienzan á adquirir la sensibilidad y el mo­
vimiento en las partes paraliticas, y otras logran aliviarse 
ó curarse del todo á los treinta, cuarenta ó mas días. Las 
observaciones siguientes demostrarán osta verdad. 

Observación 2 6 1 , José Gutiérrez, natural de Brihuega, 
edad 59 años; temperamento sanguíneo, cuello corto, ca­
beza grande, casado, tejedor. Sin padecer durante su vida 
mas dolencias que las de la infancia, sinlió repentina­
mente en los brazos un entorpecimiento, que graduán­
dose y extendicndose á otros puntos llegó á convertirse 
en una paraplejía de la parte superior del cuerpo, con 
dificultad de hablar, y algunos dolores, que nacían en el 
borde inferior del occipital y se propagaban por la d i ­
rección de la espina basta los lomos. Después de haber 
tomado, sin efecto, este enfermo por tres meses muchos1 
remedios, se dirigió á Tr i l lo , y con el uso interno y ex­
terno de las aguas minerales al ausentarse del pueblo 
era patente la mejoría, y hablaba con facilidad. 

Ofes. 262.—Petronila Cubillo, natural de Robledillo, edad 
22 años, temperamento sanguíneo, soltera. A consecuencia de 
haber hecho un ejercicio violento, dfi exponerse después 
á la corriente de un aire frió, y de suprimirse la trans­
piración , principiaron á entorpecérse las extremidades 
inferiores, sintiendo mucha frialdad en estas partes, en 
las caderas y un dolor en la región lumbar derecha. Con 
estos achaques continuó trece meses, mas habiéndose mo­
jado, la frialdad aumentó en extremo, el dolor se ex­
tendió por los lomos, el entorpecimiento de los muslos 
y piernas pasó á estupor, y al fin terminó, á pesar de 
la 'aplicación de varios remedios, en una paraplejía com­
pleta. Como un tronco fue conducida esta jóven al es­
tablecimiento, y salió de é l , después de usar las aguas 
y los baños, en los mismos términos y llena de descon­
suelo: mas á los dos meses, según me manifestó al ario 
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inmediato, había recobrado su salud, y así repitió las aguas 
solo por precaución. 

Obs. 263.—' Gregoria de Pedro, natural de Enche, 
edad 45 años, idiosincrasia gastro-hepática, casada. En ene­
ro del año de 1829 se la trabó repentinamente la len­
gua, tanto que no se la entendia lo que hablabla, que­
dándole ademas muy entorpecida y íloja la mitad inferior 
del cuerpo. De dia en dia crecía el mal, y la enferma 
se deterioraba y enflaquecia ^ y asi después de año y 
medio de padecer, impedida y en una situación muy de­
plorable, llegó á los baños. Con el uso interno y externo 
de las aguas se mejoró notablemente. 

Obs. 2 6 4 . — J o s é Barbero, natural deBrihuega, edad 32 
años, temperamento bilioso, tejedor. Absolutamente impedí-
do vino á Trillo por padecer una paraplejía del medio 
cuerpo inferior, que le sobrevino, hacia dos años, por haber­
se expuesto, al terminar unas intermitentes, á la impresión 
de un aire frió. Tan rápida como maravillosamente sé 
curó este enfermo á beneficio de la aplicación interna y 
externa del remedio mineral; pues antes de partir del es­
tablecimiento andaba muy bien, y al ano inmediato le vi 
llevar en brazos al baño á otro paralítico. 

Obs. 26S.—El Excelentísimo Señor Don Francisco Ja­
vier de Garaza, mariscal de campo, natura! de Sevilla, edad 
73 a ñ o s , temperamento hilioso-nervioso, constitución de­
teriorada. Padecía una paraplejia incompleta del medio cuer­
po inferior, siendo tan grande el estupor y llojiulad de las 
piernas, que no podía tenerse de pies ni andar aun sos­
teniéndole. En la mas deplorable situación vino este en­
fermo al pueblo, y con el uso interno y externo de las 
aguas medicínales, á pesar de su avanzada edad, no solo 
repuso notablemente su constitución, sino que adquirió el 
movimiento y fuerza de las extremidades, en términos de 
andar solo y con facilidad antes de regresar á su 
casa. 

06s. 266 —Manuel Martin, natural de la villa del 
Prado, vecino de Madrid, edad 36 años, idiosincrasia 
g&stro-hepática, casado, tabernero. Por abusar de lasbebi-



das espriíuosas sufría frecuentes ataques de cólicos, ^ Jel, 
último Je resültó una parsiplepejía incompleta de la parte 
inferior del cuerpo, Laa aguas, minerales en bebida y ba-
fíos repusieron la deteriorada con§tituc|on de esle enfer-, 
mo, 7 volvieron á los miembros toda su agilidad y vigor. 

Ohs. 267. — Inocente Mart in, natural de Berrocaj, 
edad 35 años, temperamento bilioso, trabajador, casado. 
Hacia dos meses había padecido las viruelas, y en la con­
valecencia hizo un ejercicio viólenlo v se acostó ai aire 
libre;, á poco tiempo quedó paralítico .de la rai.iad.del cuer­
po inferior. En estos, términos viro o; enfermoi las aguas,-
y con beberías y bañarse .despucs aflquirió el movimiento: 
antes de marchar del pueblo va. andaba solo. 

Obs. 268 — D . Mariano Garrafa,, natural de. Madrid; 
edad 45 años, temperamento bilioso-nenioso, casado. Ha* 

.da mas de un año, que por impresión de un aire frió, ha-
bia padecido dolores artrilico-reuniálicos en los miembros 
abdominales; estos dolores concluyeron por quitar la seu-* 
sibilidarl, disminuir el movimiento 3 ^producir una para-i 
plegía incompleta en la mitad inferior del cuerpo; des­
pués de cuatro meses de sufrir esta, dolencia, sin lograr el 
menor alivio, no obstante un probjo.. plan de curacion, 
impedido vino el enfermo al establecinuento; con las aguas 
Y los baños del Bey, consiguió una notable mejoría, pues solo 
le quedó alguna debilidad en las partes afectas..Pasado un año, 
para ver sí conseguía hacer terminar este achaque, tomó ios 
baños termales de L.edesma, pero habiéndose exacerbado 
el mal, tuvo en la temporada de 1842 que rrecurrir al 
mineral de Tri l lo , j segunda vez logró el éxito mas l i -
songero. 

Obs. 2 6 9 . — D o ñ a Amalia Gaseo, niña de 3 años, na­
tural de Madrid, temperamento linfático, escrofulosa. Des­
de su nacimiento padecía una paraplejía de la mitad i n ­
ferior del cuerpo: teniendo suma debilidad y falta de ener­
gía muscular en los miembros abdominales, y asi no se 
había logrado hacerla andar, apesar de haber apurado para 
ello todos los socorros imaginables. En tai estado, los pa­
dres trageron á esta niña al estáblecimienío, su máquina 
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estaba deíenarada, en su cuello éxisliart varios infartos es-
-crofuiosos., y la voluntad no egercia la menor acción so** 
hice ios músculos de la parte enferma. Con los baños mi« 
o era les de la Princesa, auxiliados con friegas secas á 
la columna vertebral y unas misturas tónico - difusi-» 
vas, esta niña cambió su constitución, pues se repuso no­
tablemente, desaparecieron los infartos linfáticos, se ro­
bustecieron los músculos afectos y por lo tanto la enfer-
mita consiguió andar con firmeza y soltura. 

Ohs. 2 7 0 . - — I ) , Mariano Viale , natura!, de Madrid, 
edad 45 años, temperamento bilioso, casado. Habiendo su­
frido, mas de dos años fuertes dolores en los miembros ab­
dominales, llegaron á producir una paroplegía incompleta 
de la parte inferior del cuerpo: después de tres meses de 
padecer esta dolencia, sin conseguir el menor alivio, vino 
impedido á las aguas minerales,, las que bebió primero, y 
bañándose á continuación, casi recobró su salud. 

055. 2 7 1 . M a r c o s Biera, natura! de Ledanca de Ta-
juña , edad 33 años, temperamento bilioso, casado, jornale* 
ro . A consecuencia de haberse expuesto á la acción de 
Crios fuertes, de haber hecho egercicios excesivos, y de 
haber tirado mucha sangre por unas heridas, le acome­
tió una | araplejío incompleta de la mitad inferior del cuer­
po. La aplicación de varios remedios no produjo el mas 
mínimo efecto, pero cor? la del mineral, en bebida y ba­
ños , este enfermo se meioró* 

Obs, 272 . — Inocente"Valiente, natural de Guadalaja-
ra, edad 60 años, temperamento bilioso, casado, jorna­
lero. Padecía una oftalmía pal nebral del ojo derecho, y á 
consecuencia de la influencia de un frió fuerte le sobre­
vino una paraplegía de la mitad inferior del cuerpo. Pa­
ra curarse de estas dos afecciones, se dirigió á los baños v al 
marchar del establecimiento no habia esperiraentado el enfer­
mo mas alivio, que haberse repuesto alguna cosa: pero al año 
inmediato, en que repitió fas aguas y los baños, manifestó que 
en la temporada anterior á los veinte dias de usar el remedio 
mineral, la oftalmía habia desaparecido, adquiriendo también 
la sensibilidad y el movimiento en lias partes paralíticas. 
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Obs. 273 . -— D . Domingo Fourquet, francés, vecino 
de Madrid, edad 62 años, temperamento bilioso, viudo. Ha­
cia algunos meses habla perdido el movimiento y dismi-
nuidose la sensibilidad de la mitad del cuerpo inferior. 
No hallando alivio Cod los remedios comunes, logró es­
te feliz resultado con las aguas y los baños de Trilló. 

Obs. 274. — Maria Boskc, natural de Mejorada del 
Campo, edad 19 años, temperamento sanguineo-bilioso, 
soltera, reglada. Padecia Una páraplegía incompleta de la 
mitad inferior del cuerpo, resultado de haber pasado re-, 
pentinaraente de una atmósfera calida á una fria y de ha­
ber hecho fuerte? egercicios; no consiguiendo esta enfer­
ma aliviarse de sus padecimientos, logró este efecto con el 
uso interno y externo de las aguas minerales. 

Obs. 2 7 o . — Rafael Suares, natura! de San Martin, edad 
38 años, temperamento bilioso, inválido. De resultas de A 
las fatigas de la campaña, de haber sufrido las inclemen­
cias de las estaciones, y por consecuencia frios violentos, 
contrajo un estupor en la mitad inferior del cuerpo, al 1 
que siguió la pérdida del movimiento. Se aplicaron sin ., 
efecto varios remedios, pero habiendo bebido las aguas m i ­
nerales y tomado los baños generales y á chorro, la sen- >. 
sibilidad adquirió su estado normal y recuperaron tam­
bién vastante movimiento las partes paraliticas. 

Obs. 276. — Ignacia Bravo, alcarreña, edad 24 años, 
temperamento bilioso, soltera. Hacia cinco meses la ha--* 
bia acometido una paraplegía incompleta en la mitad i n ­
ferior del cuerpo. Absolutamente impedida y su máquina . 
muy deteriorada se presentó en el establecimiento; lomó 
los baños con las debidas precauciones, antecediendo el uso . 
interno de las aguas: al regresar á su pueblo no habia l o - .-
grado el mas mínimo alivio, pero á los quince días prin- : 
cipió á poderse tener de pies, y á los cuarenta habia re- . 
cobrado su completa salud. 

06s. 277 . — D . Tomas Lafuente, alabardero, natural 
de Torquemáda, edad 47 años, temperamente sanguineo-
bilioso, constitución robusta. En lo mas rigoroso de l if t- . 
vierno le habian acometido tinos dolores que, nacieadó en 
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Ias articulaciones cotiloídeas, se estendian á la región l u m ­
bar y miembros inferiores. Este enfermo estuvo postrado 
en cama un mes, y habiendo sido tratado con abundan­
tes sangrias venosas y capilares, disminuyeron los dolores, 
pero quedó una debilidad en los músculos de ';la mitad 
inferior de) cuerpo, que impedia al paciente estar de pies, 
exacerbándose ademas los dolores en las variaciones at­

mosféricas. Por esta causa vjno á Tr i l lo , á ver si conse-
guia curarse, y lo logró con el uso interno y externo del 
remedio mineral, 

06s. 278. —Anton io Yober, natural d e l t a , edad 27 
años, temperamento bilioso, casado, labrador. Hacia ocho 
años habia principiado h incomodarle un dolor isquiático, 
que por mucho tiempo le causó una ligera molestia, pero 
después se hizo muy intenso, y habiéndose estendido á la 
mitad inferior del cuerpo produjo la falta de acción en el 
sistema motor, por cuya causa estuvo el enfermo mas dedos 
meses postrado en cama: en el estado mas deplorable le 
llevaron á los baños termales del Alhama de Aragón, con 
los que repuso su maquina y saljó de la desgraciada s i ­
tuación en que se bailaba constituido, pero no logró ad­
quirir del todo la energía y movimiento en los múculos 
que padecian: tan feliz éxito estaba reservados la aplica­
ción de las aguas medicinales de Tr i l lo . 

Obs. 279, — Martina Manzanares, natural de Valdea-
renas, edad 15 años, temperamento bilioso, no reglada. 
Hacia mas de dos años se habia presentado un tumor blan­
co, duro é indolente en la parte media del esternón: es= 
te tumor fué creciendo paulatinamente baste adquirir el 
tamaño de media naranja: siguiendo después dolores y r i ­
gidez en los músculos del cuello, que impedían el movi­
miento de la cabeza, la que siempre estaba torcida: á es­
tos padecimientos sobrevino una paraplegía de la mitad i n ­
ferior del cuerpo. En un estado muy delicado fué con­
ducida esta enferma á Tri l lo , absolutamente imposibilitada; 
no siendo posible administrarla los baños, por io deteriorado 
de su constitucicn, bebió solo las aguas minerales de la 
fuente del Director; y sin alivio, perdida la esperanza de 



4uFarse,_ y en el mayor desconsuelo .regresó: á sus hogaresl 
A l año inmediaío, se preseíitó la enfenna segunda yes eá 
el establecimiento y habla logrado úna mejoria aiaravilb-i-
sa; eo efecto al poco, tiempo de liaber terminadoi, en 
teiTaporada anterior, el uso .-interno de. las- aguas roinera-
les se abíió ei .apelitO', antes ¡ierdido del todo, y repo*-

.üiéndose visibleniente la •máquina, priücijiió á esp.erimea-

.tar un alivio /patente; el que creciendo de día en día, re-e 
:!Sultó, . que el tumor y la :rigidez de los músculos habían 
casi desaparecido á los dos meses, y la paraplcgía se..-fear 

¿-bia curadQ.- Esta.-muger, .-cuyo -aspecla era e! de la mejor 
.salud, repitió , las aguas y tomó fus baños, marchando des^ 
pues en una situación muy íispngera.. 

Terminaré este artículo refiriendo un caso terrible^, 
:efecto;de Ja ignorancia, y de! abandono eo que se baá-
llan varias de nuestras, aguas medicinales por filia de fa-r-
eultativos, que dirijan su uso, cuando están indicadas, ó las 
prohiban, si sucede- lo contrario. 

. Oóá. 2 8 0 . ~ l J n joven, natural de Azoooh, edad 2 ^ 

.años, íemperamento'sanguíneü-ünfáiico, constitución robus­
ta, soltero, herrero. Habiendo salido un dia sudando de 
su trabajo, la impresión del aire libre le suprimió la 
transpiración, y siguió un reumatismo a gudo, que mal t ra­
tado, pasó a crónico, A los nueve -meses do intoierables 
sufrimientos le aconsejó imprudenteniente un cirujano to­
mase los baños del rio Tajo, y de ellos resultó la pa­
rálisis de la mitad inferior del cuerpo; al año vino este 
enfermo al establecimiento en la situación mas deplorable, 
é impedido del todo; le administré ¡as aguas con las debi­
das precauciones, interior y exteriorraente, y regresó á su 
pueblo sin alivio conocido, pero advertido por mí que 
en dos ó tres meses no usase ningún otro remedio, pa­
ra dejar qué el mineral produjese sus efectos. Mas el 
mismo cirujano, que pareció apuraba todos los medios pa­
ra conducir a esta víctima al sacrificio, lúa dejar pasar 
treinta dias, le hizo salir para los baños minerajes fríos 
de Alcantud, y entre dos sacas fue conducido el infeliz 
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enfermo á su suplicio. Llegó al manantial, y sin consul­
ta, por falta de profesor, lomó el primer baño y á pocas 
horas espiró. !Hé aqui un asesinato producido por la i g ­
norancia, estupidez, impremeditación y sobre todo por el 
abandono en que se hallaba entonces esta fuente medicinal! 

ARTICULO X . 

J F a r a i i s i s t ie Mas cxf t remi í tn t tes . 

Las parálisis de las extremidades suelen ser produci­
das por las mismas causas que las universales, hemiple­
jías y paraplejías de que ya he tratado; pero por lo re­
gular son mas bien un efecto de cólicos biliosos y ner-r 
viosos pertinaces, es decir, que es muy frecuente, que 
acuellas dolencias subsigan á estas, cuando por su inten­
sidad y mala índole llegan á producir una lesión profun­
da en el sistema nervioso gangüonario, que anima, sos­
tiene y preside el ejercicio de las funciones asimilativas;, 
sin que sea fácil explicar por qué razón, después secun­
dariamente ó por simpatía, padezcan también los nervios 
y músculos de la vida de rciacion, con especialidad los 
de las extremidades, notándose que las superiores, con 
preferencia á las inferiores, son las que pierden la sea-
«ibildiad y el movimiento. J£l hecho es que todas aque­
llas personas, que sufren frecuentes y violentos ataques 
de cólicos provocados por diferentes causas, pero mas par­
ticularmente por el uso desmedido de bebidas espirituo­
sas, por desarreglos en el régimen dietético y por Ja 
ingestión en el estómago de algunas de las sales de plo­
mo,, cobre S f c , son en quienes, por la repetición de tan 
atroces enfermedades, se debilitan las visceras abdominales, 
se trastornan las digestiones, se altera la nutrición, se pier-
de el equilibrio entre los sistemas orgánicos y las funcio­
nes animales, y asi la máquina se aja, empobrece y ani­
quila, siendo el resultado, que estos desgraciados enfer-

5 
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mos llegan á contraer la parálisis de las extremidades y 
á constituirse en una situación, muy deplorable, difícil de 
pintar, que resiste á la acción de los auxilios terapéuti­
cos comunes por enérgicos que sean, y hace se pierda la 
esperanza de poderse lograr el. restablecimiento de la 
salud. 

Pero las aguas de Tri l lo de los manantiales Bey y 
Princesa, administradas al interior y en baños metódica­
mente y con las debidas, precauciones,, no solo curan 6 
alivian en gran manera aquellas parálisis, sino que rea­
nimando la acción del estóraago e intestinos, promovien­
do el apetito, arreglando las digestiones, favoreciendo 
la nutrición, entonando los nervios, reponiendo la máqui­
na de sus pérdidas y corrigiendo los daños producidos 
por los cólicos, arrancan, digámoslo asi, la predisposición 
de volverlos á contraer. De esta importante, materia tra­
taré en artículo separado, considerándola como un ramo tanin-
resante como'descuidado de higiene pública y privada, a^ 
indicar las virtudes de estas aguas contra los^ cólicos; y 
ahora me limitaré á presentar en extracto varias observa­
ciones de parálisis parciales, paia que asi, se conozca tam­
bién la enérgica acción de aquel remedio para combatir 
upas dolencias, que conducen á las infelices personas que 
las padecen al mas triste y lamentable estado. 

Observación 2 8 1 . — U n donado del ex-convento de san 
Francisco de Brihuega, natural de Albalate dejas Nogue­
ras, edad 34 años, temperamento sangaíneo-bilioso, cons­
titución robusta. De resultas de un cólico bilioso qnedó 
paralítico de las cuatro extremidades; á los cinco meses 
de padecer se presentó en el establecimiento, y aunque ya 
andaba, carecia absolutamente del movimiento de los bra­
zos y manos: con el uso interno y externo de las aguas 
minerales consiguió restablecerse. 

Obs. 2 8 2 . — D o n Juan Martinez, natural de Cuenca, 
edad 51 años, temperamento sanguíneo-bilioso. Durante su 
vida habia padecido varios ataques de cólico, quedándole 
del último paralíticas las extremidades superiores y sm-
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tiendo casi de continua unos dolores muy incómodos ert 
la región umbilical. En seis meses no había logrado el 
menor alivio, y así vino á Tril lo teniendí» que comer y 
vestirse por mano agena. Con beber las aguas principió á 
adquirir el movimiento de los miembros paralíticos y se 
quitaron los dolores de vientre; después con los baños re­
cobró completamente la salud. 

Obs. 283 . — R a m ó n Nuñez, natural y vecino de Ma­
drid, edad 33 años, temperamento nervioso. Después de 
haber padecido varios ataques de cólicos nerviosos, oca­
sionados por excesos de bebidas espirituosas, perdió en el 
año de 1826 la sensibilidad y el movimiento de las es-
tremidades torácicas: se alivió; mas en 1830, de resultas 
de otro cólico, volvió á quedar gafo y con suma debili­
dad y entorpecimiento en los miembros inferiores. En es­
tos términos vino á las aguas medicinales, y con su uso. 
á pesar de ser muy desarreglada su conducta, se curó. 

Obs 284 . — José Abad, natural de Muduex, edad 32 
años, idiosincrasia gastro-epática, soltero, jornalero. E n 
enero de 1826 bebió sudando agua fria, se le suprimió 
la transpiración y tuvo un cólico, que á su terminación de­
jó flojas y ̂ onterpecidas las piernas por algunos dias. Aque­
lla enfermedad le repetía después casi todos los años; pe­
ro en el de 30 fue con tanta intensidad, que padeció 
infinito, y quedó completamente gafo de las manos, sin 
poderse servir lo mas mínimo de estos miembros. En un 
estado muy deplorable vino á las aguas, y con sa uso en 
bebida y baños recobró del todo la salud 

0¿>s. 285 . — Santiago Caballero, natural de Oche, 
edad SO años, idiosincrasia gastro-hepática, casado, jorna­
lero. De resultas de un cólico bilioso quedó paralítico de 
pies y manos, con dolores vagos y calambres en las de-
mas partes del cuerpo. Absolutamente imposibilitado vino 
á las aguas, las tomó interior y exteriormente y adquirió 
el uso de sus miembros. 

Obs. 2 8 6 . — Don Joaquín Iturburu, vizcaíno » vecino 
de Madrid, edad 62 años, temperamento sanguíneo-ner-
vioso, empleado. E n el año de 1827 principió á sentir mu-
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cha flojedad en los músculos lumbares, y después quedó 
paralítico de las cuatro extremidades , de cuya dolencia 
se restableció pasados dos meses, mas en 1829 le volvió 
á repetir, dejándole del todo impedido. No cediendo esta 
vez -la enfeimedad h la aplicación de varios remedios, to ­
mó las .aguas mineralas con éxito muy lisonjero. 

Obs. 287. — José Busedet, natural de Madrid, edad 
46 años, temperameuto bilioso-nervioso, casado, lapicero. 
A consecuencia de haber sufrido varios cólicos nerviosos, 
quedó paralítico del brazo izquierdo, y con tanta torpeza 
en las extremidades inferiores, que le obligaba a andar con 
muletas. Se obtuvo una curación radical con el uso de 
las aguas medicinales en bebida y baños,. 

Obs. 288. — D . Antonio Silverio^ extremeño y vecino 
Madrid, edad 54 años, idiosincrasia gastro-hepática, casado, 
empleado. X)esde ei año de 1824 padecia frecuentes ata­
ques de cólicos biliosos, y de resultas del últ imo, que su­
frió en 1830, quedó paralítico de las estremidades supe- ^ 
riores; no le volvieron á repetir los cólicos y se curó con 
los baños medicinales. 

Obs. 289.—Pedro -López, vecino de Madrid, edad 3 6 
afíos, temperaraenlo bilioso-rneiancólico, casado. De resul­
tas de un cólico quedó paralítico de las extremidades to­
rácicas, sin poder ejecutar ningún momiviento. Con las 
aguas y los baños adquirió el uso de los miembros y res­
tableció su salud. 

O . 2 9 0 . — - Juan Arranz, natural del Burgo de Osma, 
edad cuarenta y cuatro años, temperamento bilioso, v iu­
do, pml; ro de la fábrica de cristales. En setiembre de 
f 8 2 tres ataques consecutivos de cólicos biliosos, 
que iaaüM tí sus resultas perlático de las extremidades su-
periureív : poder -usarde estos miembros, y sin haber to­
mad remedio vino á las aguas medicinales, en la 
tem: s año 30, y con su uso en bebida y baños 
se obtii una curación radical. 

06Í - I) Manuel Fernandez , asturiano , edad 
45 f;f iDciasia gastro-hepática, empleado en el 
Musco. expuesto en el rigoroso invierno del año 
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30 á la corriente de _un ñire Trio quedó paralítico de 
ambas manos. Sin hacer otro remedio» que darse algunas 
unturas estimulantes, vino á las aguas medicinales, te­
niendo que recibir el alimento jjor mano ggena; con su 
uso en bebida y en baños parciales y generales adquirió 
el movimiento, y solo tenia al marchar de Tril lo una pe­
queña torpeza en las partes que habian padecido. 

06s. 2 9 2 . — A n t o n i o Riera, natural y vecino de Ma­
drid, edad 39 años, idiosincrasia gastro-hepáíica, casado, 
jornalero. En el mes de diciembre de 1829 habia sufri­
do un cólico bilioso y a su tenninaciun quedó gafo de 
ambas manos \ non adormecimiento de los dedos de los 
pies. Imposibilitado de las extremidades superiores vino á 
los baños medicinales y con ellos obtuvo la curación. 

Obs. 293.— Don Manuel del Mazo, brigadier de i n ­
fantería, natural de Oiáp, edad 35 años, temperamento 
bilioso-íitír.ioso, casado. De resultas de fuertes pasiones 
de ánimo deprimentes le acometió un cólico e^pasmódico del 
que quedó con mucha debilidad, sin movimiento en los 
brazos y con rigidez de los dedos de las manos, en tér­
minos de no poderse servir de estos miembros; consiguió 
una gran mejoría con beber las aguas j tomar los baños, 

Obs. 294 — Antonio Detell, francés, edad 60 años, 
temperamento sanguíneo-linfátko, casado, sastre. A conse­
cuencia de un cólico le quedaron mucha flojedad en los 
brazos, trémulas pas manos y contraidos los dedos. Con 
buen éxito tomó las aguas y los baños, pues las extremi­
dades superiores se vigoraron y los dedos adquirieron sol­
tura y raovirniejito. 

Obs. 295,—Gabriel Guijarro, natural de Cabrera, ve­
cino de Madrid, edad 39 años, idiosincrasia gastro- hepáti-
ca, casado. De rebullas de varios alaqnes de cólicos bilio­
sos quedó galo de las dos manos.,Se curó radicslmente con 
beber las aguas y bañarse. 

ü6s . 296.—Facundo Miilan, natural de Canrredondo, 
edad cincuenta y cinco años, temperamento bilioso, casa­
do, barbero. A causa de unos vehementes dolores que 
principiaron por los pies y concluyeron por los hombros. 
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quedó paralítico de las extremidades torácicas, sin lograr, 
á pesar de la administración de muchos remeciios, adqui­
r ir el movimiento; pero con las aguas minerales, usadas en 
bebida y baños, se consiguió este venturoso resultado, en 
términos de poder afeitár oste enfermo antes de marchar 
del pueblo. 

06s. 297 . — Antonio Alvarcz, natura! de Madrid, edad 
33 años, temperamento bilioso, cabrero. Por haber cometi­
do varios excesos, entre ellos el del abuso de bebidas espirituo­
sas, padeció consecutivamente tres ataques de cólicos b i -
lioso-nerviosos, quedando de resultas en un estado muy 
deplorable y gafo de ambas manos. Este enfermo se re­
puso notablemente y adquirió el movimiento de las partes 
paralíticas con el uso interno y externo de las aguas m i ­
nerales. 

06s. 298 . — Sandalia Isidro, natural de Gnadalajara, 
edad 15 años, temperamento nervioso, constitución dete­
riorada, no reglada. Padecía mucho tiempo dolores en el 
cuello y tres meses una parálisis completa de las extre­
midades superiores, con sumo enflaquecimiento de estas 
partes y mucha debilidad en los miembros inferiores. Con­
siguió con las aguas de Tr i l lo una notable mejoría y re­
poner bastante su máquina. 

Oós. 299.—-Martina Giganda, natural de Pamplona, ve­
cina de Madrid, edad 27 años, temperamento sanguíneo, 
soltera. De resultas de un cólico nervioso quedó paralíti­
ca de las cuatro extremidades, y asi no podia mover los 
brazos y andaba con mucha dificultad. Después de usar 
inútilmente varios remedios, se curó con las aguas y los 
baños medicinales. 

O&s. 300 —iNicolás Morales y Sanz, aragonés, edad 
44 años, temperamento sanguíneo-bilioso, casado. Habien­
do sufrido un cólico nervioso quedó paralítico de las ex­
tremidades superiores. Sin poderse servir de las manos 
vino á las aguas minerales, después de padecer diez meses, 
y con ellas se curó. 

Ohs, 3 0 1 . — Mariano Soler, natural de Barcelona, edad 
46 años, idiosincrasia gastro-hepática, casado. Hacia cin-
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co meses.habia. perdido el movimiento de los brazos, 
quedando en este estado después de padecer violentos 
ataques de cólicos nerviosos.. Las aguas y los baños cu­
raron á este enfermo radicalmente, 

Obs. 302.—Francisco Guerra» castellano viejo, edad 
62 años, temperamento bilioso. A consecuencia de un 
cólico nervioso quedó paralítico de las cuatro extremida­
des; después de estar en tan triste situación seis meseŝ  
se curó con las aguas minerales. 

0&s. 303. — Isidoro Antonio Méndez, natural de Ma­
drid, edad 28 años, temperamento bilioso-linfático, sol­
tero, pastelero. Después de haber padecido un cólico es-
pasmódico, quedó paralítico de las extremidades superio­
res y su máquina en un estado muy deplorable. Asi vino 
á Tril lo y con las aguas medicinales recobró su primitiva 
salud. 

Ohs. 30^ . —Feliciano Arrieta, natural y vecino de Ma­
drid, edad 4S años, temperamento bilioso, constitución 
deteriorada. Habia padecido varios ataques de cólicos, 
perdiendo de sus resultas el movimiento de los brazos y 
la fuerza de las piernas, que tenia sumamente flojas Es­
tos dos achaques desaparecieron con el uso interno y es­
tenio del remedio mineral. 

Obs. 305 .—D Miguel Palacios, natural y vecino de 
Madrid, edad 50 años, temperamento bilioso-nervioso, 
casado, relojero. Después de haber padecido dos ataques 
de cólicos espa«módicos, quedó paralítico de las manos. 
Se curó radicalmente con las aguas y los baños minera­
les, á pesar de no haber cedido su pertinaz dolencia á la 
aplicación de varios auxilios y de no observar el enfermo 
el mejor régimen de vida. 

Obs. 306.—Un sacerdote, edad 58 años, idiosincrasia 
gastro-hepatica. Después de haber tenido un cólico sufrió 
vehementes dolores en las cuatro extremidades; estos de­
saparecieron , pero dejando paralíticas las superiores. Se 
curó con el remedio mineral. 

Obs. 307.—Juan García, natural de Torrelaguna, edad 
40 años, labrador. Hacia nueve meses que de resultas 
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de un cólico quedó paralítico de las extremidades t o ­
rácicas, y muy débil de las abdominales; se entonaron 
estas y adquirieron el movimiento aquellas con el uso de 
las aguas minerales. 

Ohs. 3 0 8 . — D o ñ a Bárbara Guerrero, niña de i t años, 
natural de Madrid, temperamento nervioso, constitución 
delicada. A causa de la impresión de un aire frió se le 
paralizó la extremidad izquierda inferior, teniendo muy 
débil y entorpecida esta parte. No consiguió curarse en 
el dilatado tiempo de tres años, mas con las aguas y los 
baños de la Princesa se logró una mejoría mani­
fiesta. 

Obs. 309 .—Ramón Juan, natural de Madrid, edad 
12 años, temperamento bilioso, músico, Después de ha­
ber sufrido varios cólicos quedó gafo; ocho meses estuvo 
en esta desgraciada situación, hasta que con el uso de 
las aguas medicinales repuso su constitución y logró ad­
quirir el movimiento de las manos. 

Obs. 310.—Don Federico de la Torre, natural de 
Málaga, vecino de Madrid, ed<id 46 años, temperamen­
to sanguíneo-hilioso, constitución robusta, litógrafo. Ha­
cia cinco años había principiado á padecer dolores leves en 
las articulaciones de los pies y en las rodillas, y como 
siete meses, que de resultas de dos ataques de cólicos 
quedó paralítico de las extremidades superiores. Este en­
fermo, reducido á un estado deplurable, sin poder de­
sempeñar su arte, vino á las aguas, las bebió, tomó 
los bañoá parciales y generales: antes de un mes principió 
á trabajar, y á ios noventa dias estaba ya curado y en 
disposición cíe ejecutar las obras mas delicadas de d i ­
bujo y litrografk. 

Obs. 3 i i . — Miguel Castaños, natural de Murcia, ve­
cino de Madrid, edad 32 años, temperamento bilioso, 
casado, guarnicionero. A consecuencia de un cólico v i ­
no gafo de ambas manos á las aguas minerales, con es­
te remedio se curó. 

06s. 312 . — Antonio Hernández, natural de Soria, ve­
cino de Madrid, temperamento sanguineo-bilioso, cons-
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titucion robusta, casado. Después de haber sufrido un 
violento cólico le quedaron paralíticas las manos y su 
máquina aniquilada. En una situación muy deplorable vi­
no este enfermo á las aguas medicinales, y las usó en 
bebida y baños, con tan feliz éxito, que antes de marchar 
del pueblo se habia repuesto mucho y movia sus manos 
con vigor y agilidad. 

Obs. 313. —José Carazo, natural y vecino de Madrid, 
edad 47 años, temperamento bilioso, sargento retirado. 
Después de cuatro años de padecer debilidad, hormigueo 
entorpecimiento y estupor en las cuatro extremidades y 
de usar inútilmente infinitos remedios, vino al estableci­
miento de Trillo: con las aguas y los baños logró andar 
con mas soltura y adquirir el moviminto de los miembros 
torácicos. 

Obs. 314 .— Hipólito Artepaño, france?, vecino de Ma­
drid, edad 50 años, temperamento bilioso, constitución 
deteriorada, cordonero. En el año de 1827 le habia ata­
cado un cólico y al terminar le quedaron paralíticas ambas 
pianos: se curó con las aguas medicinales de Trillo: igual 
resultado obtuvo en 1830, en que perdió el movimiento 
de las mismas partes á consecuencia de haber padecido 
otro cólico. 

Obs. 315. — Manuel Lobo, natural de Alcalá de He­
nares, edad 40 años, temperamento bilioso linfático, casa­
do, labrador, veterinario. Habiendo sufrido consecutiva­
mente siete ataques de cólicos quedó paralítico de las 
cuatro extremidades y tan impedido, que aun con mule­
tas andaba con suma dificultad: abandonó las muletas y 
recobró completamente la salud con las aguas v los baños 
de Trillo. J 

Obs. 316. — Josefa Falcon, natural de Salmerón, edad 
54 años, temperamento bilioso, casada. Hacia dos meses 
que por haberse expuesto á la corriente de un aire frió, 
después de comer, la acometió una parálisis en el brazo 
derecho, con perdida de la palabra: adquirió este precio­
so don á beneficio de varios laxantes y de estímulos ex­
ternos, pero continuando sin movimiento la extremidad y 

6 
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habiéndose puesto la mano edematosa, se curó con el uso 
de las aguas medicinales, 

Ohs. 317.—Manuel Martínez, natural de la villa del 
Prado, vecino de Madrid, edad 36 años, temperamento 
bilioso, casado, tabernero. Por abusar de bebidas espiri­
tuosas habia sufrido frecuentes ataques de cólicos, y del 
último quedó con tanta debilidad en las extremidades to­
rácicas, que apenas podia moverlas. Las aguas medicina­
les repusieron la deteriorada constitución de este enfermo, 
y volvieron á sus miembros toda su agilidad y vigor. 

Obs. 318,—Juliana Ribera, natural de Uceda, edad 53 
años, temperamento bilioso, viuda. Habia padecido unas 
calenturas intermitentes, a las que siguieron tres ataques 
de cólico, y al términar el último quedaron paralíticas 
las cuatro extremidades, se alivió alguna cosa de las in­
feriores; mas sin el menor movimiento en las superiores y 
con un dolor en el occipital, que se extendia por la di­
rección de la espina hasta los lomos, vino á Trillo; con 
las aguas y los baños, repuso esta enferma su máquina, 
desapareció el dolor y adquirió el uso de los brazos. 

Obs. 319.—Juan de las Heras, natural de Riofrio, 
edad 40 años, temperamento bilioso, labrador. Hacia vein­
te y seis días habia dormido en una habitación húmeda, 
y cuando desperté tenia paralítica la mano derecha, des­
pués de tentar en vano algunos remedios vino á las aguas 
medicinales, y con beberías y los baños á chorro, adqui­
rió el movimiento la parte que padecía. 

Obs. 320 — D . Ignacio María Angulo, presbítero, na­
tural de Valdelaguna, edad 28 años, temperamento bilio­
so. De resultas de un cólico espasmódico le acometió una 
parálisis de las extremidades superiores, que le tuvo cua­
tro meses postrado en cama: se alivió alguna cosa con va­
rios remedios aplicados con oportunidad, pero quedándole 
muy entorpecidos los brazos y manos, y tanta rigidez en 
los músculos flexores de los dedos, que no podia estender-
los, se dirigió á las aguas medicinales; con su uso con­
siguió una gran mejoría y se repuso mucho la máquina. 

Obs, 321.—Don Antonio Buchino, italiano, vecino de 
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Madrid, edad 44 años, temperamento sanguineo-bilioso, 
casado. De resultas de un aire frió se le suprimió la 
transpiración y perdió la sensibilidad y el movimiento de los 
miembros superiores; después de haber apurado inútilmen­
te toda clase de auxilios para lograr hacer desaparecer es­
ta dolencia, se presentó gafo en el establecimiento; bebió 
las aguas minerales, que movieron mucho las excreciones de 
cámara y orina; después tomó los baños del Rey, y la 
mejoría, al tiempo de marchar del pueblo, era tan notable, 
que ya se servía de los brazos: á los dos meses la cura­
ción era radical. 

Ohs. 322.—Juan Prieto, natural de Galicia, vecino de 
Madrid, edad 53 años, temperamento bilioso, soltero. A 
causa de haber abusado de las bebidas espirituosas, le aco­
metieron varios ataques de cólicos y al terminar el ú l t i ­
mo quedó paralítico de los brazos; hallándose constituido 
en la situación mas deplorable, por no poder ganar para 
alimentarse; le aconsejaron tomase los baños de Tr i l lo : 
con ellos logró su curación. 

Obs. 323. — Cipriano Diez, vecino de Madrid, edad, 
63 años, temperamento bilioso, casado, jornalero. De re­
sultas de un ataque de cólico, producido por excesos en 
el régimen dietético, le acometió una parálisis incompleta 
de las extremidades torácicas: por muchos meses sufrió 
este mal: impedido vino á las aguas minerales, y con su 
uso interior y en baños se alivió primero, y al poco tiem­
po se curó. 

Ohs. 324. — Ramón Cid, natural de Galicia, vecino de 
Madrid, edad 42 años, temperamento bilioso, casado. 
Frecuentemente habia sido acometido de cólicos, y al sép­
timo ataque quedó paralítico de los miembros superiores: 
sin poder servirse de sus manos. Las aguas y los baños 
de Tri l lo no solo hicieron, que los brazos adquiriesen su 
estado normal, sino que este enfermo, después de un 
año de usar este remedio, no hubiese vuelto á ser acome­
tido de los cólicos. 

Ohs. 325. — Pedro Antonio Alcolea, natural de Ma­
drid, edad 49 años, temperamento bilioso, constitución 
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deteriorada, viudo. De resultas de haber padecido varios 
cólicos biliosos, produdidos por desarreglos en el régimen 
dietético, se extenuó extremadamente su máquina y se le 
paralizaron los miembros torácicos No consiguiendo el 
menor alivio en su dolencia vino á Trillo en la situa­
ción mas deplorable, teniendo del todo perdido el apetito 
y desarregladas las funciones digestivas: con las aguas me­
dicinales tomadas al interior y en baños logró el enfermo 
restablecer completamente la salud, 

Ohs. 326.—Francisco Martin, natural de Madrid, edad 
4-9 años, temperamento bilioso, casado, esquilador. La im­
presión de un frió fuerte y el abuso de las bebi­
das espirituosas fueron causa de que este enfermo sufrie­
se varios ataques de cólicos mas ó menos violentos, que­
dando de sus resultas absolutamente impedido de los bra­
zos; las aguas y los baños medicinales volvieron á estos 
miembros el movimiento. 

Obs, 327.—Zacarías Alonso, natural de Madrid, edad 
15 años, temperamento bilioso, soltero. De resullas de 
un cólico^ nervioso, que le puso á las puertas de la muer­
te, quedó muy deteriorada su máquina y paralítico de los 
miembros torácicos. Cansado de padecer le aconsejaron 
tomase los baños de Trillo, asi lo egecutó en los de la Prin­
cesa, bebiendo antes las aguas de la fuente del Direc­
tor; con este remedio se repuso su constitución y se resta­
bleció del todo la salud. 

Obs. 328.—Antonio Palmés, natural de Alcalá de 
Henares, vecino de Madrid, edad 38 años, temperamento 
bilioso nervioso, casado, artista. En el año de 42 vino é los 
baños de Trillo por padecer unos vehementes dolores artrí­
tico-reumáticos en los brazos; con el remedio mineral se 
curó. E n el invierno inmediato, habiendo trabajado mu­
cho, á la intemperie y á la acción de un frío fuerte, se 
volvieron á presentar los dolores en las mismas partes, 
quedando después gafo. E n este estado permaneció hasta 
el verano de 43, en el que volvió á lormar los baños con 
tan feliz éxito como la vez primera. 

Obs. 329.—Manuel Fernandez, gallego, vecino de 



— 129— 
Madrid, edad 57 años, temperamento bilioso, casado, jor­
nalero. Dos veces, en cuatro años, había quedado gafo 
á causa de haberse expuesto á la influencia de los fuer­
tes fríos del invierno: en ambas ocasiones adquirió el 
uso de sus miembros mediante la administración in­
terna y externa de las aguas de Trillo. 

Ohs, 3 3 0 . — D . Manuel López, natural de Madrid, edad 
39 años, temperamento bilioso, relogero. Hacia cinco me­
ses había padecido un cólico, y de sus resultas quedó pa­
ralítico de las extremidades superiores y por consecuencia 
no podía trabajar en su oficio. Para curarse vino al esta­
blecimiento y lo consiguió con las aguas y los baños: al 
mes pudo ja ocuparse en sus faenas diarias, y á los seis 
meses se hallaba restablecido del todo» 

Hechos tan multiplicados como los que acaban de ex­
ponerse, demuestran bien los efectos, que produce la ac­
ción de las aguas minero-medicinales de Trillo en las pa­
rálisis generales, hemiplegías, paraplegías y de las ex­
tremidades, por lo que los enfermos afectados de unas do­
lencias de naturaleza tan pertinaz, y de tan mala índole, 
que hacen la infelicidad y desgracia de la existencia, pueden 
dirigirse á tan salutíferos manantiales, con la alagueña es­
peranza de que lograrán restablecer su salud: pero para 
obtener este üsongero resultado, es indispensable, que no 
padezca idiopáticamente el centro nervioso sensitivo ó apa­
rato cerebral, pues cuando las parálisis están sostenidas, 
por causas, que habiendo obrado sobre viscera tan impor­
tante para el sostenimiento de la vida, han producido 
una alteración mas ó menos profunda, una lesión mas 
o menos considerable, los desgraciados sugetos que la su-
fren, solo logran algunos ligeros alivios, pero no el evi­
tar una terminación fumsta, que por lo regular acon­
tece pronto, pocas veces tarde» y casi siempre inopinada-
mente y cuando menos se espera. 
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ARTÍCULO X I . 

AiaquilosSjg. 

^ »En las anquilosis, dice el Doctor Guarnerio, (Refle­
xiones sobre el uso interoo y externo de las aguas ter­
males de Trillo) he visto que el riego ocasionaba exce­
lentes efectos y una notable mejoria, pero son muchas las 
causas que las producen y hacen incurables.» A esto se 
reduce cuanto se ha escrito hasta el dia acerca de la ad­
ministración de aquel enérgico remedio para combatir unas 
dolencias tan incómodas como pertinaces. Yo puedo afir­
mar, que la experiencia Constante de quince anos me ha 
comprobado la realidad de aquella aseveración, y demos­
trado que debe considerarse, como un precioso axioma 
práctico, añadiendo solamente, que en este punto no rae 
he limitado en el tratamiento de estas dolencias al uso 
exclusivo del riego, sino que también he aplicado las aguas meT 
dicinales, en bebida y baños generales y parciales, solos, ó con 
otros auxilios terapéuticos preparatorios, según que asi lo 
exigían la naturaleza del mal y las diversas circunstancias 
en que se hallaban constituidos los enfermos. Con este 
método he conseguido muy venturosos efectos, no en las 
anquilosis, en que los progresos de la dolencia han hecho 
que la articulación pierda absolutamente su juego ó mo­
vimiento, quedando como soldada y resultando un verda­
dero vicio de conformación ú orgánico, que son las que 
principalmente deben colocarse entre las incurables del Doc­
tor Guarnerio, sino en aquellas, que sostenidas por causas 
externas ó enfermedades anteriores, que obrando con ener­
gía sobre las articulaciones y sus partes accesorias, las al­
teran sin llegar á desorganizarlas, produciendo solo una 
lesión, un vicio mas ó menos profundo, que ha resistido 
á la aplicación de las remedios comunes. 

Es sabido que las causas productoras de las anquilo­
sis, pueden Considerarse en general, como internas ó re­
motas, como externas ó próximas: entre las primeras de­
ben contarse la caquexias, los virus venéreo,, escorbútico, 
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escrofuloso etc,, que obrando constantemente en la cons­
titución, alteran el libre egercicio de las funciones, debi­
litan y empobrecen la máquina, la constituyen en un es­
tado valetudinario mas ó menos peligroso, y si el mal 
lega a fijarse en las articulaciones, produce dolores in­

tolerables, el aumento de volumen ó tumefacción de es­
tas partes, la rigidez ó contracción de los ligamentos v ten­
dones, la condensación ó disminución de la sinovia con­
tenida en las cápsulas, la falta de secreción, derramen ó 
absorción completa de este líquido, la resecación y en­
durecimiento de la cabeza de los huesos, y de aqui esas 
anquilosis, completas 6 incompletas, verdaderas ó ¿Isas 
recentes o antiguas, que muchas son incurables v las 
que se curan es con suma dificultad, á espensas de'mu-
t 0 Z ^ 0 , 7 ^ ün Plan teraPéutiC0 muy prolijo: entre 
as segundas causas se enumeran, los dolores artríticos, los 
umores ó abscesos, los golpes y otras injurias externas 

las fracturas de los huesos, las heridas poArmas de 7^ 
go Y blancas, los esfuerzos violentos de los músculos vo-
Juntanos etc. que produciendo casi idénticos efectos á los 
ya enunciados alteran con intensidad las articulaciones v 
acaban por quitarlas el movimiento, aciones y 

E l mayor número de los enfermos que se han nre-
entado en Tnllo, para ver si lograban con el mo de las 

aguas minerales curarse 6 disminuir los padecimiento 
que ocasiona la terrible dolencia objeto de este S S ^ 
se hab,an expuesto al influjo y s u f r j la acción de S 
timas causas; en muy pocos las anquilosis habían sido nro 
ducidas por las primeras, pero tanto los unos com0 P 
otros han visto rea l izas sus esperanzas, siemp e l sp 
de pasado mas o menos tiempo de haber usado el r l e ­
dro mineral, pues por lo regular en el acto de t o m a r á 
enérgica medicina, lejos de notarse algún alivio J 
trario suelen exacerbarse los síntomas LaS oh "' COn 
siguientes servirán para demostrar 17̂ 1̂  Sd dtrntoT 
braza este último párrafo. «.udnio a-

Olsermcion 331. Viceote Masario, soldado del pro-



vincial de Siguenza, natural de Cereceda, edad 20 años, 
temperameoto bilioso. Habiendo recibido un balazo por 
bajo de la rodilla derecba, quedó dentro el proyectil, y 
aunque cicatrizada la herida, se enflaqueció y puso rígida 
toda la extremidad, aumentó de volumen y perdió el mo\i-
miento la articulación. E l enfermo sufria dolores vehementes 
en esta parte y aun con muletas andaba con suma dificultad, 
por lo que se declaró inútil para el servicio de las armas 
y fué destinado al cuerpo de inválidos de Madrid. E n la situa­
ción mas deplorable vino este militar á Trillo, tomó los baños 
á chorro y los generales; al marchar del pueblo aun es­
taba mas imposibilitado, que antes, por haberse exacer­
bado los dolores: pero al año inmediato volvió á repetir­
los baños, y la anquilosis, rigidez, hinchazón y los dolores 
hablan desaparecido : la pierna estaba completamente nu­
trida, y el enfermo andaba con agilidad y soltura, sin 
mas apoyo que un bastón y cogeando muy poco. Estos 
felices y sorprendentes efectos, según la relación del do­
liente, principió á esperimenlarlos un mes después del uso s 
del remedio mineral: á los sesenta dias habia abando­
nado ya las muletas, esto apesar de haber sido su conduc­
ta bastante desarreglada. 

Obs. 332. — D . Aguslin Cotarelo, capitán de ejercito 
y teniente del regimiento caballeria de Borbon, natural de 
Bilbao, edad 29 años, temperamento bilioso-nervioso. 
Habia recibido un balazo en la parte inferior del ma­
leólo externo del pie izquierdo: la herida, después de ex­
traída la bala se cerro en falso, quedando desde enton­
ces muy hinchada la parte afecta, sin movimiento las articula­
ciones tibio-tarsiana y tarsianas y tan rígida y contraida 
la extremidad, que andaba el enfermo ron mucha di­
ficultad y sufriendo enormes padecimietos. Con los ba­
ños parciales y generales de Trillo calmaron por de pron­
to los dolores, y disminuyeron los demás síntomas: á los 
cuarenta dias del uso de este remedio se abrió espontá­
neamente la herida, dió una pequeña cantidad de pus, 
cicatrizó al poco tiempo, desapareció la hinchazón, adqui­
rieron el movimiento las articulaciones, se quitó la regí-
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dez de la extremidad, y así este oficial, aunque cogeando 
un poco, consiguió andar con firmeza, sin dolor v sin 
otro apoyo que un bastón. 

Obs. 333. — D . Manuel Meneos, capitán de granade­
ros de la Guardia rea!, natural de Pamplona, edad 29 
años, temperamento bilioso. Hacia veinte y tres meses 
habia recibido un balazo , en la parte anterior y media 
del muslo izquierdo, con fractura del fémur: y habiendo 
quedado dentro la bala fué extraida: siete meses estuvo 
postrado en cama, pero sin haber sufrido, en los pri­
meros cincuenta días, síntomas de consideración; mas pa­
sado este tiempo, sin cicatrizar aun las heridas, sobrevinie­
ron inapetencia, calentura, delirio, y un absceso en la ú l ­
cera por donde se sacó la bala, el que abierto, arrojó gran­
des cantidades de pus: desde entorices comenzó á mejorarse 
el enfermo, y por último cicatrizó la herida: pero que­
dando una debilidad en la pierna, con fuertes dolores en 
las variaciones del tiempo y casi perdido el juego de la 
rodilla, vino al establecimiento: tomó los baños genera-
feŝ  y los parciales á chorro sobre la articulación fémoro-
tibia!, y no solo consiguió adquirir el movimiento en 
ella, sino que desapareciesen los demás achaques. 

06s. 334.—Una rnuger, natural de Madrid, edad 65 
anos, temperamento bilioso-nervioso, mida. Padecía por 
mucho tiempo una anquilo?is de la rodilla izquierda, pro­
ducida por vehementes dolores venéreos, que fueron tra­
tados con dosis crecidas de mercurio. En la articulación 
coxo-femoral de la misma extremidad habia recibido, ha­
cia siete meses, un fuerte golpe, y desde entonces tenia dolo­
rida esta parte y encogida la pierna á causa de la risidez de 
los músculos. Para curarse vino á las aguas minerales 
cuya administración interna produjo blandas y crecidas 
evacuaciones excrementicias de color negro, con lo cual 
repuso la enferma su constitución, y después con los baños 
se quitaron todos los padecimientos, no quedando sino 
un pequeño estorbo al mover la pierna. 

05S 335.—Micaela Ruiz, natural de Valencia, veci-
na de Bfihuega, edad 41 años, temperamento bilioso, ca-
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sada. Hacia diez años habia padecido un dolor en la ro­
dilla derecha con hinchazón de esta parte, que se curó con 
los baños de Tr i l lo . Desde aquella, época no habia expe­
rimentado la menor novedad; pero hacia cuatro meses la 
volvió á incomodar el dolor y agravándose mas y mas, á 
causa de una caida que dio la enferma, se estendió has­
ta la cadera, y entorpeció mucho el movimiento de la 
rodilla. Las aguas minerales en bebida y baños produje­
ron tan buenos efectos como la vez primera.. 

06s.. 336 . — Francisca Torres, natural de Madrid, edad 
51 años,, temperamento bilioso, casada. Hacia siete me­
ses habia. recibido dos punzadas, en el maleólo exter­
no de la. extremidad, izquierda, de cuyas resultas se la for­
mó un tumor que supuró y fué abierto: después de cica­
trizar la úlcera, quedó la articulación del pie en extremo 
dolorida, y sin, movimiento» y tan impedida la enferma r que 
aun con muletas andaba con suma dificultad; cansada de 
aplicar sin fruto á la parte que padecía diversos remedios/ 
vino al establecimiento en una situación deplorable. A los 
cuarenta dias de 4iaber usado las aguas medicinales inte­
riormente y en baños- recobró su completa salud. 

06s. 3 3 7 . — J u l i á n Moreno,, natural de Siguenza, edad 
32 años, temperamento, sanguineo, jornalero. Habiendo 
antecedido vehementes dolores en los lomos, se fijaron 
después en la. rodilla derecha, produciendo la hinchazón 
de la parte y la dificultad de moverla: después de tentar sin 
efecto el uso de varios remedios, se dirigió el enfermo 
á Tr i l lo , estando su máquina bastante deteriorada. Con 
las aguas y los baños repuso su constitución, desapare­
cieron los dolores, como también el aumento del volumen 
de la articulación fémoro-tibial, adquiriendo esta por 
consecuencia el movimiento. 

06s. 338. —Mariano Serrano, natural de Uceda, edad 
24 años, temperamento bilioso, casado, jornalero. Habien­
do antecedido, por mucho tiempo, unos dolores poco i n ­
tensos en la articulación húmero-cubital derecha, llego 
esta á anquilozarse con enflaquecimiento de toda la extre­
midad. En vano buscó este enfermo su alivio en los me-



— 135— 
dios terapéuticos comunes; al remedio mineral estaba re­
servado el hacer que recobrase la salud, pues id uso i n ­
terno y externo de las aguas se debió el que desapa­
reciesen los dolores, que se nutriese la extremidad j que 
adquiriese el movimiento la articulación. 

Oís. 339. — Francisco Quintian, natural de Granada, 
edad 31 años, temperamento bilioso, casado. La caida 
de un caballo le fracturó la pierna derecha por la parte 
media: curada la fractura quedó hinchada, dolorida, y con 
pérdida de movimiento la ailiculacion tibio-tarsiana del 
mismo lado, por lo que andaba el enfermo con suma d i ­
ficultad. Consiguió un notable alivio con los baños ge­
nerales y á chorro del manantial del Rey. 

Obs. 340 .—Juan Valenzuela, cazador de la guardia 
real de caballería, natural de Jaén, edad 27 años, tem­
peramento sanguineo-bilioso, constitución buena, í labia re­
cibido una cuchillada en la mano izquierda y de sus re ­
sultas, después de cicatrizada la herida, quedaron sin mo­
vimiento las articulaciones de los falanges del dedo me­
dio. No logró este militar aliviarse con varios remedios, 
pero con el mineral, en baños parciales, aplicados á 
la parte enferma, se curó 

Úhs. 3 4 1 . — M a r i a Santiago, natural de Yepes, edad 
28 años, temperamento bilioso, soltera. Habia padecido 
un tumor en la rodilla izquierda, que supuró y rompió 
por dos partes, quedando, después de cicatrizadas las ú l ­
ceras, aumentada de volumen, y anquilozada la articula­
ción fémoro-tibio-rotuliana: alcabo de tres años de con­
tinuo padecer, y de no poder andar la enfarma sino 
con muletas, vino k Tr i l lo : los baños minerales la cura­
ron; pudiéndose dedicar á toda clase de faenas domés­
ticas, sin sentir la menor incomodidad. 

Ok?. 342. — Un joven de 26 años, natural de Ciudad 
Real, temperamento bilioso, soltero. Habia padecido unas úl­
ceras sifilíticas, á las que sobrevinieron fuertes dolores en el 
muslo y rodilla izquierda. Tratado este maleen abundan­
tes fricciones mercuriales, un dia al andar el enfermo se 
le fracturó el fémur, consolidada la fractura, quedó dolo-
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rida y sin movimiento la articulación fémoro-tibio-rota-
liana. En esta situación vino á Tri i io , usó las aguas y 
los baños del Rey, se exacerbaron los dolores al prin­
cipio, mas después desaparecieron, como igualmente la an-
quilosis, 

Obs. 343 .—Tomas Duque, natural de Guadalajara, 
edad 22 años, temperamento bilioso, indigente. De resul­
tas de un baIa?o, que recibió en la parte inferior del mus­
lo izquierdo, inmediato á la rodilla, padecia vehementes 
dolores en toda la extremidad y habia perdido el movi­
miento de las articulaciones fémoro-tibio-rotuliana y t i -
bio-tarsiana, quedando rígidos y contraidos los dedos del 
pie: pasado bastante tiempo los dolores desaparecieron, el 
miembro se enflaqueció, perdió la sensibilidad, deteriorán­
dose ademas notablemente la máquina. Sin esperanza de 
curarse, vino este enfermo á los baños, en la situación mas 
deplorable y andando con muletas, pero con suma dificul­
tad. Con las precaucioues indispensables, usó las aguaŝ  
interior y exteriormente, y al regresar á sus hogares no 
habia logrado ningún alivio, pero este se presentó á los 
cuarenta dias, y á los tres meses el enfermo habia reco­
brado la salud En efecto al año inmediato repitió las 
aguas y los baños,, y la máquina estaba repuesta del to­
do, la extremidad se habia nutrido y adquirido la sensi­
bilidad, las articulariones tenian movimiento, y los de­
dos de los pies se hallaban en el estado normal. 

Obs, 344.—Domingo Galiano, inválido de Atocha, ex­
tremeño, edad 36 años, temperamento bilioso. Un bala­
zo le habia fracturado la tibia derecha por la parte i n ­
ferior del primer tercio superior; durante la curación 
de esta peligrosa herida salieron por ella bastantes es­
quirlas huesosas, y no se logró hacer cicatrizar del todo 
aquella solución de continuidad, ni disminuir la hincha­
zón de la articulación tibio-tarsiana, ni que esta adqui­
riese el movimiento, que habia perdido de resultas 
del daño de la pierna, que carecía de fuerzas y estaba 
en extremo dolorida; pero estos beneficios casi se logra­
ron del todo, con la aplicación de las aguas y de los 
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baños. En la temporada iomediata,, podia decirse, que el 
enfermo había recabrado, su salad, á haber conseguí-
do la cicatrización de la úlcera; esta se abría por pe^ 
ríodos de mas ó menos, duración:, por , lo demás el as­
pecto de este militar era. muy lisongero, apenas se nota­
ba la lesión de la extremidad, que tanto habia padecido», 
la pierna tenia fuerzas y carecia de dolores, la artícula-
CÍOQ se hallaba deshinchada y con movimiento. 

Obs. 345.. — Juan BauüstaLlusar , inválido de Atocha, 
natural de Valencia, edad 27 años», temperamento bilio­
so. Había recibido un balazo en la parte externa, del 
tercio iníeiíor del muslo, derecho;, la bala, quedó dentro 
de la herida, pero á los quince días salió por el mismo 
sitio donde habia entrado, y habiendo padecido el enfer­
mo, durante la curación, una flegmasía en la rodilla, quedó 
esta, al terminar la inflamación, dolorida, con algún au­
mento de valumen y sin movimientos por^esta causa vino 
este militar á los baños y con los generales y parciales lo-
g ró ii n a Ii.v io manifiesto. 

Obs. 346 .— Juan Antonio Falcó, natural de Salme­
rón, edad 19 años, temperamento bilioso, soltero. A con-
secuenría de una artritis, que ocupaba la rodilla derecha, 
aumentó de volumen esta, parte y la articulación perdió 
el movimienlo, y así el enfermo andaba con suma- d i ­
ficultad y con mucha molestia. No siendo posible hacer ter­
minar esta enfermedad, antes al contrario, empeorando, de día 
en día, vino el paciente á los baños de Tr i l lo , los que 
tomó primero á chorro sobre la parte enferma, y des­
pués ios generales, antecediendo el uso interior de las a-
guas del i iey; durante el tiempo de la administración del 
remedio mineral, lejos de disminuir los dolores, se exa­
cerbaron mucho, pero á los cuarenta días, no solo ha­
bían desaparecido estos, si no también la falta del mo­
vimiento de la arlífulacioD femoro-tibial, quedando sola-, 
mente en ella un pequeño aumento de volumen. 

O65. 347. — Lorenzo Fernandez, natural de Santo Do­
mingo, edad 40 años, temperamento bilioso, jornalero. De­
resultas de un esfuerzo, que hijo con la extremidad i z -
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quierda superior, se le torció esta, sintiendo sumo dolor . 
en el codo; perdiendo desde entonces él movimienlo de 
esta parte, y quedándole muy rígidos los músculos: estos 
adquirieron su estado natural, y la articulación humero-cu-
bitai el movimiento, xon las aguas de Tr i l lo , en bebida 
y íbaños parciales. 

.06s. 348. — Maña Capilla, natural de Chite, vecina : 
de Madrid, edad 42 años, temperamento bilioso, casada. 
A consecuencia de haber pasado fuertes frios, le acome­
tió un reumatismo artrítico general, fijándose con tanta 
vehemencia los dolores en los tobillos, que andaba la en­
ferma con mucha diGcultad, y cojeando, por haber perdi­
do el movimiento la articulación tibio-tarsiana. La mejo­
ría fue notable con el uso interno y externo de las aguas 
minerales. 

¡Obs. 349. — Venancia Suazo, natural de Vitoria, ve­
cina de Madrid, edad 36 años, temperamento bilioso-ner-
vioso, constitución débiU casada. Hacia tres meses se la 
habia presentado repentinamente unos dolores en los mús­
culos supra-costales, que desaparecieron, para al poco 
tiempo fijarse en las extremidades torácicas, y en la ar­
ticulación fémoro-libial, produciendo la anquilosis incom­
pleta de esta parte: la enferma vino impedida al esta-
blecimientcs y con el uso del remedio minera! repuso su 
máquina, y apenas la molestaban los anteriores padeci­
mientos al regresar á sus hogares. 

^05s. 3 5 0 . — Vicente Duque, natural de Guadalajara, 
vecino de Madrid, edad 44 años, temperamento bilioso, 
casado. Hacia cuatro años, que estando itrabajando en su 
oficio de herrero, se habia expuesto á la corriente de un 
aire frió, por lo que se le suprimió la transpiración: des­
de entonces comenzó á padecer inertes dolores en la 
articulación ilio-femoral derecha, que después pasaron 
á la rodilla, pierna y pie, y fijándose con mas intensidad 
en la articulación fémoro-tibial ocasionaron una anquilo­
sis incompleta. Este enfermo vino bastante cojo á las aguas, 
y con su uso interno y externo, se quitaron los dolores 
y la rodilla adquirió el movimiento. 
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Fstos son los efectos que se obtienen- con la aplica­

ción de las aguas minero-medicinales de Tri l lo en las 
anquilosis; pero debo advertir, que casi todos los enfermos,, 
que padecen esta dolencia, poco ó ningún beneficio con­
siguen en la primera temporada, y aun varios, á excepción 
de haber reanimado la acción; digestiva; y mejorado su; 
constitución,, marchan en peor estado; pues es bastante fre­
cuente, el que se presenten: dolores en las articulaciones 
afectas, ó que se exacerben cuando aquellos existen, al prin­
cipio, durante el periodo, y á, veces hasta muchos dias 
después de administradas las aguas y los baños, por cuya 
causa algunos sugetos- suelen, abandonar, el uso del re­
medio mineral antes de tiempo, ó se entregan impruden­
temente á otro plan de curación,, y asi; contrarían su; 
virtud terapéutica,, y no logran; los venturosos resultados,, 
que debían conseguir^, teniendo mas peciencia,. mas s u ­
frimiento y confianza. 

• - — i mm^m^ A fifct^ j^Ste a y j i A - ^ — ^ 

ARTICULO X I I . 

C o n v u l s i o n e s tónicas* 

No concurren á las aguas minero-medicinales de T i i -
11o los sugetos acometidos de convulsiones agudísimas y pe­
ligrosas, que, ó se curan, ó acaban con la existencia pron­
tamente; ni los que las padecen pasageras, poco inten­
sas y de índole benigna; sino los que las sufren por mu­
cho tiempo, y apesar del mas esmerado plan higiénico y 
terapéutico, no han conseguido, hacerlas desaparecer, y asi {a 
situación de estos enfermos por lo regular es bastante tris­
te y lastimosa, mediante á que el mal ha hechado ondjfs 
raices, ha llegado á alterar los órganos y funciones, y ha 
producido en la máquina daños casi siempre de mucha 
consideración. 

Pero como las dolencias comprendidas bajo él nom-
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bre general de convulsiones, presentan en su carrera sín­
tomas muy distintos, son producidas por diferentes causas, 
a Teces i on el resultado de otras enfermedades, y por con­
siguiente diversifican en su aspecto, genio, pronóstico y 
terminación, de aqui ha dimanado el que los autores prác­
ticos, hayan hecho de ellas varias divisiones y que las ha­
yan señalado con distintos nombres. 

Entre estas divisiones la mas esencial, indispensable, y la que 
dice mas relación con el objeto de este escrito^ es la que 
separa las convulsiones en dos grupos: las tónicas y las cíóni-
'cas. En las primeras es perenne la contracción ó ligidez de 
las fibras motrices, Ó dé los músculos sugetos a la noluntad. 
En las segundas, la contracción de estos Órganos locomo­
tores alterna con la relajación, dando origen á movimien­
tos preternáturales y desordenados, que afectando á to­
das, ó á determinadas partes del cuerpo las tienen en una 
agitación continua. 

En este articulo solo se v̂a á tratar de las primeras 
de aquellas convulsiones, es decir, de las tónicas, que son 
las que están calactérizadap, por la rigidez tetánica, ó 
corílraccion violenta é involuntaria de los músculos; de­
jando para los articulos siguientes el hacerlo de las cló­
nicas. 

Las convulsiones tónicas, ó son generales ó parciales, 
según que el padecimiento invade á todos los músculos, 
ó en particular á algún número de ellos. Las convulsio­
nes tónicas generales por lo regular ponen la vida en in­
minente peligro, ó la quitan con prontitud; las parciales, 
aurque difíciles de Cürar, no son tan terribles, ni mor­
tíferas. Dé la anterior proposición puede deducirse, que 
al :estableciaiié'nto lde; Trillo solo acuden las personas aco­
metidas de esUs últimas convulsiones, y en efecto en los 
quince años de mí dirección nd he visto, Como débia su-

^é$e'r, ni un solo ( ásó'de • convulsión tónica general: sien­
do el reáüIltóo|J1^iíé{pre9ifí^PJ¿f aüministracron de las aguas 
tórierales en las feonVuRiones tónicas parciales, el que nm-
tti'fe'starán' -las ' o i áé rvhc iooes - s igu i en t e s^ ' ' 
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^Observación 351.—Mateo <3e la Cruz, soldado inválido 

de Atocha, edad 26 años, temperamento bilioso, consti­
tución robusta. Habiendo cáido prisionero sufrió traba­
jos «excesivos ^ ffios tan violentos, que se le agangrenaron 
la pierna derecha y los dedos del .pie izquierdo. Estos 
Tueron amputados é ig«aalmente aquella por la parle, su­
perior del tercio inferior. He&taWecido el enfenno le que­
dó una rigidez tetánica en la extremidad abdominal iz­
quierda, con fuertes dolores, y así ni aun con muletas 
podia moverse; toas'habiendo tomado los baños minerales de 
Tri l lo , desaparecieron los dolores y la rigidez de aquella 
parte, jpudiendo sentar el pie en tierra y andar á bene­
ficio de una pierna de palo, colocada en el miembro 
amputado. 

Obs. 352.—Josefa Piniíla, natural de Madrid, edad 
46 años, temperamento sanguineo-bilioso, casada. Hacia 
nueve meses la habian acometido vehementes dolores ar­
ticulares en los pies y en las marros, á los que sobre­
vinieron la hinchazón de las articulaciones tibio-tarsianas, y 
la rigidez tetánica de los dedos. Inútilmente se aplicaron, 
para combatir esta dolencia, infinitos remedios, entre ellos los 
baños tibios aromáticos y los sulfurosos artificiales: solo con e 
Uso interno y externo de las aguas minerales de Trillo con­
siguió esta eníerma, que las partes que padecian, adquirie­
sen casi su estado normal, 

06?. SSS.1»—ü^ña Epifania Cano, natural de Cerral-
bo, edad 25 años, temperamento sanguineo-bilioso. De 
resultas de haberse expuesto á la corriente de un aire 
frió, la acometieron dolores en las Articulaciones de am­
bas manos, sobreviniendo á continuación los rigidez de 
los músculos y la falla absoluta de movimiento en estas 
partes* Después de cuatro años de padecimientos, vino la 
enferma á Tr i l lo , y las aguas y los baños hicieron de­
saparecer esta convulsión tónica parcial, 

. Obs. 354. — Eusebio Ponge, natural de Ut ie l , edad 
25 años, temperamento bilioso, soltero, Habia recibido 
un balazo en el brazo izquierdo, inmediato al codo, y 
atravesando la bala de parte á parle produjo la fractura 

• 8 



éóhhiÍDüta d e í húitíerd: iieífe meses eslüvói este enfermo 
póstrado -en eátna, y des^fes-' de tirar algünas esquirlas 
por las heridas, al daba cicatuizarón íestító, peroíquedó la 
^ t í é m i d a d dolorida ^ - C O H üifá rigidez- tetániea , en íérrai-: 
ifosv qaev contraidos los n iáscu tó , ^formaba el brazo 
cotí el ante-brazo ün ángulo recto, y por eonsigniente 
nb^pódia servirse el enfermo det este miembroU-En dos 
aSosrno se consiguió cufapeste mal, por cuya câ usa v i ­
no el paciente al establecimiento. La extremidad torácica 
éstaba como ya queda indicado; ías heridas se hallaban 
dél todo cicatrizadas, 'solo- se nofaba algo; desnutrida la 
parte que padecía. Se apliíM-oft^ilaS' ggúas! minerales en be­
bida, en baños generaleé y á chorro; estos al principio au­
mentaron los dolores, pero después el resultado fue tan 
pronto y venturoso,1 que el erifermo antes de salir de T r i ­
l l o , habia recuperado la síilud; los dolores y la regidez 
de los músculos habían desapárecidov y! el miembro se 
movia con la mayor facilidad y soltura. 

Obs. 355. —Marcelino Garó,: natural de Madrid, edad 
19 años, temperamento linfático,^escrofuloso. Habia pa­
decido un tumor blanco, que ocupaba la parte lateral iz­
quierda de! cuello; y al terminar esta dolencia, se le tor­
ció la cabeza al lado opuesto, mediante la regidez tetánica 
de los' músculos flexores. E l enfermo perdió absoluta­
mente el movimiento de aquella parte del tronco, y hacia ade­
mas la deglución con dificultad y molestia. En vano se 
aplicaron para combatir el mal los mas enérgicos rerae-
áios, y asi para ver si se lograba hacerle desaparecer man­
daron ál enfermo á los baños, en una situación lastimosa: 
pero con estos consiguió una mejoría sorprendente: al ano 
inmediato se presentó á repetir el uso del remedio m i ­
neral, solo por precaución; pues se hallaba curado del 
Iodo. . 

06s.. 356 . —Tomas Sánchez, natural de Budia, edad 
48 años, temperamento bilioso, casado, trabajador del 
campo. De resultas de haberse expuesto al influjo de los 
rigorosos frios del invierno, principio á sentir un dolor fuerte 
ea el occipital, cpie se exacerbaba al mover la cabeza; 



á este- padecimiento ^sigd©'la coDii^cdion órigidez -dé ;IOÍ 
músculos posteriores- de estam parle é 4 cuerpo y^si la tenis: 
el enfermo conslanteraéníe dirigida hacia atra^ Bo pddia 
inclinarla hacia adelante, ni tentírla; en posición recia. Üfi 
año doró esta deplorable situación, buíriendo e! enfermo en 
el ciieílo veheráentes doleres,* por i o que para ver si 
conseguía curarse vino á t r i l l o , y en efecto lo logró;pues 
al uso de las aguas y de !o& baños siguió la césaéion 
de los dolores, y la facilidad de mover la cabéza en to­
das direcciones. 

^ Obs. 357 .—Doña-Teresa M a r i i n i Tíatural'de Madrid, 
eaad 43 años, temperamento sáfKguiñeo, constitücioii t ó -
busta, obesa, casada. Hacia citicoj Meses la habla acome^ 
tido una convulsión clónica en ;lós músculos laíeraíes de-
reclios del cuello y cabeza, qüe-, al poco tiempo, pa­
sando á tónica, produjo1 ¡if rigidez tetánica' dé aqüe-
Ilós órganos, quedando k cabera caida sobre el hom­
bro de! roismo lado; sin poder egecutar ningún movimien­
to, y con fuertes dolores, que se extendían hasta el bra­
zo. No logrando curarse esta enferma, vino al estable-
cimieoto* y con las aguas y los baños fué tan pronta la 
mejoría que al marchar del t o - b í q hablan desaparecido 
\os dolores, se movía cou Incilid^íl; la cabeza, y solo se 
notaba que esta se hallaba aun'algo torcida. ' 

Obs. 3 5 8 . - — D o ñ a AntOíá:d t inéz , - natural dé "Oran, 
vecina de Madrid, edad 4-5 años; temperamento billóso, 
casada, sin evacuación periódica . Hacia mucho tíempíy pa­
decía dolores en las-cuatro éxtrernidadés', y habiéndose 
fijado con mas intensidad en los músculos del cuello, se 
pusieron sljidos, quitando el juego á la cabeza, que !se 
movía con suma dificultad y molestia. No hallando esta 
enferma alivio con ningún remedio, lo consiguió notable con 
las agua^ medicinales. 

Ofts- 359.--^ Don' Bernardo libdriguez, vecino de Ma­
drid, edad 32 años, terapéraíTsento sanguíneo, coristitucioTi 
robusta, casado. Padecía óri dolor en el hombro izquier­
do, que se extendía por todos los músculos de la extre­
midad, con rigidez de esta parte é imposibilidad de ege-
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€«tar los movimientos. Este enfermo se alivio eoiv fos. 
baños de la Isabel; con los, de Tnjk) se curó. 

06s. 360 tfrf Maria Masiinez, neluial de Ec^igares,, edad 
48 años, temperamenlo bilioso, casada. Por muchos 
años padecía le*es. dolores arlrRicc-teumalieos. eu las 
extremidaíles, pero hacia como veiíile y tres, meses, que 
llegaron, á agriíbarse m términos do queda? impedida 
esta enferma, por l§ rigidez; aspasmódica de los múscu­
los, de- aquellos miembros. í^a? aguas y los baños, del. 
Rey,, curaron la dolencia. 

Obs.. 3 f i l , . D o n B,amon Olier, Capilan de granade­
ros prov¡¡>ci.a,les de la Guardia real, edad 40 años, lem-
perameato, bilioso, soltero. De resultas de liabecse mo^ 
jado le sobrevino un fuerte catarro, al que siguienon 
dolores artrítico-reumáticos generales, que- le; postraron 
qn cama; con la aplicación de varios remedios, se mi t i ­
garon algo los dolores; mas eontiuuando molestándole, 
y teniendo de sus resultas rígidos los músculos de un 
brazo, viuo; á Trillo y se curó con el usp de las aguas mine-, 
rales, 

Obs.. 362;.—Agustín Sotillo^ natural de Villaviciosa, edad 
33 años, temperamento bilioso,, labrador, casado. Des-r 
pues; de haber padecido, muchas fluxiones de muelas,, le 
acometieron dolores em todos los ^músculos y articulación 
qes, los que em tres años le- molestaron en extremo, por 
paroxismos, mas ó menos frecuentes* Estos dolores que 
eran mas intensos en el brazo izquierdo, llegaron á en­
flaquecer y á quitar el movimiento, de esta extremidad 
á causa, de la rigidez, esgas.módica de los músculos, ü n 
alivio considerable fue-el resultado de la aplicacion.de las 
aguas y de los baños^minerales. 

O ŝ." 363. — Dona. Saturnina López: Andujar, natural 
de Ciudad Real, vecina de Madrid,, edad 53 años, tem-
peramento sanguineo-linfátjco^ constitución buena, viuda*. 
Habia priueipiado. L sentir, hacía siete meses, dolores 
vagos en los músculos y articulaciones, y a causa de 
un esfuerzo, que hizo con el brazo izquierdo,, se fijó el 
dolor con suma intensidad en esta parte,, y á fuerza de 
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padecer llegaron á. poíiecse rígidos los músculos, y a per­
der el molimiento., Nji>giin efecto* se consiguió con in ­
finidad de remedio^ pero, el alkio? fue. notable con los 
baños pamale* y gcuera'es del mM^ntiali del lier., pues 
adí|iiin4. el miembro su estado normal. 

O Í S . 3 6 4 . - T - Francisca Santos Majo^ nalur-al de la 
Olmeda,, edad, 13;. años,, temperamento bilioso. Habién­
dose mojado y sufrido un frió viólenlo se le presenta­
ran dolores en la rodilla derecha, que después se exten­
dieron á la cadera del mismo lado y lomos, y llegau-
áo. h pcoducin esta dolencia la contracción espasmódica 
de los arustfiilos del miembro inferior* quedó el enfer­
mo impedido del todo Adquirió e l movimiento con la 
a^iicacion interna, y e l̂Gc-r.a. del-remedio mineral: reco­
brando, h lu3 cuarenta, días, compíetamente la salud. 

06,s, 365, — VicLoiiono Yillaverde, natural de Ru-
guilla,, edad 15>- años, temperamento sanguraeo^-bilioso. 
A los. veinte dias de padecer un dolor, que se extendia 
desde la articulación ilio-fcmoral derecha, por el muslo 
hasta la rodilla, y le tenia imposibilitado por la r i g i ­
dez y faila de movimiento de esta extremidad, le I ra-
goron á Trii io y con el uso de las aguas medicinales de­
sapareció la, dolencia., 

Qbs., 366>—Usa Señora alcarreña, edad 44 años, 
temperamento rtemoso, constitución enjuta é irritable, ca­
sada. A la cesación, de la- regla habia sobrevenido un 
flujo blanco,, que disminujó. mucho con un plan tera­
péutico atemperante. Esta, enferma,, habiéndose expuesto 
á la corriente de un aire frió, después de haber su­
frido la influencia de una pasión de ánimo activa, la 
acometió un trismo, quedando tan rígidos los múscu­
los de la, mandíbula inferior, que no podia. abrir la 
boca, y al quererlo, egecutor sufria fuertes dolores en es­
ta parte,, y. aun asi: solo Lograba, dejar un pequeño es­
pacio entre los dientes superiores é inferiores, por el 
que tomaba únicamente alimentos líquidos. En esta si­
tuación, se conseguia aigun alivio y calmar los dolo­
res, por un corto tiempo, con bebidas y vahos emo-



líenles, aplicados á la parte afecta y guipes de sán^üi-
juelas sobre .el • puente zigomalico. Cansada esta Señu-
ra de padecer vino á TriÜo; se la administraron las a-
gnas y ios baños, con exacerbación primero del mal, "ha­
biéndose tenido por esta causa, que aplicar un -golpe 
de sanguijuelas al sitio de costumbre y suspender el uso 
del remedio mineral por algunos días; pero contiuuán-
dole después, logró esta enferma una notable mejoría. 
A los cuarenta dias ahria bien la boca, f mascaba sin 
molestia los alimentos sólidos. 

05s. 367.-—Manuel Losada, gallego, edad 40 años» 
temperamento sangoineo-biiioso, soltero, jornalero. De re­
sultas de haberse expuesto á la impresión de una at­
mósfera húmeda y fria, y de haberse mojado, estando su­
dando, hacía siete meses le incomodaban fuertes dolores 
en todos los músculos y articulaciones, y siendo mas i n ­
tensos en las extremidades abdominales ocasionaron la 
rigidez espasmódica de estas partes y constituyeron ai en­
fermo eo la mas triste situación: sin conseguir mejo­
rarse lo mas mínimo, con los remedios comunes, fueron 
muy lisongeros ios efectos, que produjo el uso dé la s aguas 
medicinales. 

Obs, 368. — Juana C a m ó n , natural de Budia, veci­
na de Torija, edad 38 años, temperamento sanguineo-
liníáíico, constitución robusta, casada. Por haberse espues­
to en el rigor del invierno á la corriente de un aire 
frió y húmedo, se le presentaron dolores en los glúteos, 
que después se extendieron á todas las demás partes del 
cuerpo. Un tratamiento adecuado hizo desaparecer los do­
lores; pero quedaron enflaquecidas jas extremidades toráci­
cas, y rígidos los músculos y por consecuencia suma d i ­
ficultad al egercer los movimientos: la enferma vino á 
las aguas medicinales: con su uso se curó. 

05s. 369.-—Angela Simón, natural de Ledanca, edad 32 
años, temperamento bilioso, casada. Estando lactando la aco­
metieron dolores en los músculos y articulaciones de las 
extremidades inferiores, y por su violencia se. pudieron 
rígidos y contraidos estos miembros, y se retiró la leche. 



Desde entonces esta enferma sé cfelerioró visiblemente» 
pero con las aguas y los baños de la Princesa, disminu­
yeron mucho sus padecimientos y casi recobró la salnd» 

Obs. 370 . — Francisco Rebollo, natural de Ontenien-
te, edad 48 años, temperamento bsiioso-nervioso, labra­
dor. Hacia dos anos padecía un dolor, que acometiendo 
a la cadera izquierda, se eslendió después á la extremi­
dad inferior del mismo lado, y fijándose con mas Intensidad 
en la rodilla produjo la pérdida del movimiento del 
miembro, á causa de la rigidez de los músculos. Este en­
fermo, no encontrando alivio con ningún remedio, abso­
luta me rúe impedido, y en el estado mas deplorable, vino 
á las aguas medicinales; las bebió y se bañó: al marchar 
del establecimiento , habia adquirido el movimiento de la 
extremidad abdominal y su máquina estaba muy restablecida. 

De lo que queda expuesto, puede, inferirse cual sea la 
acción terapéutica de las aguas minerales de Trillo pa­
ra combatir las convulsiones tónicas parciales; enfermeda­
des terribles, que siendo por lo regular un resultado 
de otras dolencias de índole pertinaz y difíciles de curar, 
también se burlan de los auxilios mas enérgicos, y asi 
es frecuente el que las personas, que las padecen, l l e ­
guen á perder hasta la esperanza de recobrar la salud: 
por cuya causa como á último recurso se dirigen á las 
fuentes medicinales, que la naturaleza ha hecho brotar 
para bien y alivio del hombre, buscando en tan deplo­
rable situación y triste desconsuelo algún lenitivo en 
sus acerbos padecimientos: felizmente, como acaba de 
demostrarse, estos desgraciados logran ver satisfechos sus 
deseos, aun mucho mas de lo que podiau prome­
terse. 
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ARTICULO X I I I . 

:€f&nvwisi0»m&8 'cláanicns» 

Las convulsiones clónicas, según se ha indicado, eslan 
caracterizadas por la contracción y relajación 'alternativas de 
las fibras motrices, ó délos músculos sugetos á la voiuntad, 
lo que dá origen á molimientos preternáturales y desor­
denados, que unas veces afectan á todos los órganos ac­
tivos de la locomoción, y otras á un cierto y determina­
do numero de ellos, de aqui el que las convulsiones cló­
nicas 'naturalmente se dividan también en miversaks y en 
pardales. 

Tanto las unas como las otras, hace 23 siglos, que ú 
grande Hipócrates dijo, que eran producidas por re­
pleción ó por inanición, ó lo que es lo mismo por ex­
ceso ó defecto de energia vital. Verdad eterna, axioma 
precioso,, que el trascurso de los tiempos ha confirmado 
mas y mas, y que el médico observador, el verdadero m é ­
dico, tiene siempre presente al emprender la curación de 
estos males, y muj particularmente, (si no logra este i ra-
portante objeto) cuando trata de mandar á los enfermos 
á tomar aguas minerales, pues es constante, que los que 
padecen las convulsiones comprendidas en el segundo caso 
obtienen los mas venturosos resultados, y al contrario los 
que sufren las primeras poco ó nada adelantan con el USQ 
de tan eficaz remedio. 

Esta •proposición general, aplicable h todas las aguas 
medicinales naturales, la he visto comprobada con espe­
cialidad en las de Tr i l lo : es constante que los enfermos 
convulsos, que se han expuesto al influjo de causas debi­
litantes, y por consiguiente de constitución delicada y de 
vida lánguida y empobrecida, han conseguido beneficios 
infinitamente mayores, que los robustos, pietóricos y lle-*-
nos de vitalidad. 

A estas ligeras consideraciones añadiré, que siendo 
distinto el grupo de síntomas, que en general presentan 
las convulsiones clónicas; distintas las constituciones, tem-
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peramentos, y edades de les sugetos á quienes acometea 
ron preferencia; distintas las causas predisponentes y exci­
tantes; distintos el genio y curso de su carrera, y dis­
tintas también , y mas ó menos peligrosas, sus termi­
naciones, ha sido necesario separar anas de otras y for­
mar tres grupos diferentes- Las convulsiones, los hailes de 
san Vito y las epilepsias. 

En este artículo voy solo á presentar los resulta­
dos terapéuticos obtenidos con la aplicación del remedio 
mineral en las dolencias comprendidas en la primera d i ­
visión, dejando para los consecutivos el tratar de las se­
gundas y terceras. 

Todos los enfermos, que por padecer aquellos males, 
han vuscado en las aguas de Trillo el consuelo en su 
deplorable situación, hacia mucho tiempo que se hallaban 
constituidos en un estado valetudinario tan delicado co­
mo peligroso; todos ellos no habian conseguido recobrar 
su salud, apesar de la aplicación de diversas medicinas; 
en unos las convulsiones eran primarias, siendo las causas 
productoras la influencia de las vicisitudes de la admós-
fera, repentinas y rigorosas, las impresiones de fríos fuer­
tes , las pasiones de animo tanto activas, como depri­
mentes, el abuso de los placeres del amor, las caidas 
y golpes recibidos en las masas musculares: en otros se­
cundarias es decir, que habian subsegido á otros pade­
cimientos: como dolores intensos músculo-articulares, erup­
ciones repercutidas, cólicos y flegmacias del tubo intesti­
nal, desarreglos menstruales, supresiones de esta importan­
te evacuación ect. 

De lo dicho puede inferirse las diversas fisonomías, 
que presentarán estos enfermos, las particulares circuns­
tancias en que se hallan constituidos, las especiales pre­
paraciones, que por necesidad han de preceder al uso de las 
aguas y de los baños medicinales y las precauciones y cui­
dados indispensables en el acto de administrar el remedio 
mineral: materia interesantísima, que por no ser prolijo 
omito hablar de ella y por que todos los puntos que 
abraza, dependen de la ocasión, de la oportunidad y del 
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momento: así que me limitaré á la exposición de los s i ­
guientes casos prácticos. 

Observación 3 7 1 . — D o ñ a Rosa Ruiz, natural de Tortosa, 
vecina de Madrid, edad 4-2 años, temperamento sanguineo-
linfático. De resultas de haber padecido un reumatismo 
agudo, cuya calentura tomó el carácter putrido-ataxico, 
se le suprimió la evacuación periódica, y quedaron á 
la enferma dolores en la región lumbar, que se esten-
dian á la hipogástrica y convulsas las extremidades ab­
dominales. Fue inútil la aplicación de diversos re­
medios, la del mineral produjo un alivio mani­
fiesto. 

06s. 372.—Vicente Tegero, natural de Brihuega, edad 
52 años, temperamento sanguíneo-bilioso, casado, zapate­
ro. Padecia por cuatro años un reumatismo-artrítico. Los 
dolores comenzaron, por el codo derecho y después se 
extendieron consecutivamente, al hombro, caderas, mus­
los y piernas, llegando á producir movimientos convulsi­
vos en los miembros, causando en los pies mucho calor. Las 
aguas y los baños del Rey, casi hicieron desaparecer la dolen­
cia y los efectos consecutivos, que por largo tiempo no 
habian cedido A ningún remedio. 

Obs. 373»—Angela Mendieta, natural de Gargolillos, 
edad 50 años, temperamento bilioso, viuda. En el estado 
mas deplorable é impedida se presentó en el estableci­
miento, por padecer unos dolores crónicos, que ocupabarL 
la región lumbar derecha, cadera y muslo, y temblores en el 
mismo lado. Este mal, que constantemente|se exacerbaba 
en las variaciones atmosféricas, casi desapareció con las 
a^uas y los baños, restableciéndose en extremo la enferma. 

05s. 3 7 4 . — Teresa Retuerta, natural de Brihuega, 
edad 60 años, temperamento bilioso-nervioso, casada. En 
el año de 1811 , de resultas de la impresión de un frió 
fuerte, padeció una parálisis general, que se curó con los 
baños de Tri l lo: en 1824 sufrió unas convulsiones, que 
también se quitaron con el mismo remedio, y en ene­
ro de 1830 la acometió un reumatismo artrítico general, 
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acompañado de movimientos convulsivos de los miembros. 
Kslas dolencias resistiendo a la aplicación de ioíimlos re­
medios, constituyeron á la enfrema en un estado muy de­
plorable. Por tercera vez buscó su consuelo eEh las. aguas 
medicinales; las bebió primero, y después se bañó, lo ­
grando adquirir el apetito, que le tenia perdido, reponer 
su máquina bastante deteriorada, y curarse. 

Obs. 375 . — Hermenegilda Piqueras, natural del, Bur­
go de Osma, edad 25 años, temperamento saoguineo, 
soltera, bien reglada. A consecuencia de un susto pade­
cía por mas de un año un temblor, ó convulsión cló­
nica general, con algún adormecimiento en el brazo derecho. 
Se curó con las aguas medicinales. 

O&s. 376. — Un caballero de 52 años de edad, na­
tural de Oviedo, temperamento nervioso, idiosincrasia 
hepática, viudo. En su juventud habia padecido, el mal 
venéreo, pero después disfrutó de muy buena salud. Ha­
cia dos años, que habiendo recibido un fuerte golpe en 
la cabeza, perdió el sentido, en cuyo estado estuvo mas 
de dos dias, recobrando el uso de las funciones intelectua­
les, mediante la aplicación de repetidos remedios. Desde 
entonces quedó gravemente enfermo y sordo, sufriendo, 
entre otros padecimientos, ataques nerviosos yioSfQtisiiiios, 
con convulsiones, saltos de tendones, contracciooes y es­
tiramientos de los músculoa, cuyos peroxisraos le ponian 
próximo á perecer y le rcpelian por periodos de mayor 
ó menor duración. No hallando este enfermo alivio con 
ninguna medicina, vino á las aguas., que; uso int^íior y. 
exteriormante, y durante su permanencia en el estable­
cimiento no le acometió el mal; después casi desapare­
ció, reponiendo la salud; pero relativamente a k pérdida 
del oído no^ se logró la menor mejoría. 

Obs. 377. —Justo Aberturas, natural de Árbancon, 
edad 39 años, temperamento sanguineo-bilips^V casaclo, . 
labrador. Habiéndose expuesto a la ación de üu frío fuer­
te le acomatió un reumatismo artrítico general^ que ocu­
paba con preferencia los músculos lumbares. Este enfer-^ 
mo, que estaba ademas convulso de las cuatro, extremida-
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des, consiguió una notable mejoría, mediante la aplicación 
interna y externa del remedio mineral. 

Obs. 378 . — Hermenejilda Giménez, natural de Or-
che, edad 18 años, temperamento sanguíneo, soltera, re-^ 
gláda. De resultas de un susto, hacía tres años padecía 
convulsiones generales, sin trastorno de las funciones de 
relación. Los movimientos convulsivos eran mas ó menos 
violentos según la diversa constitución del tiempo: en va­
no' esta muger se sugetó á distintos planes curativos, 
la enfermedad solo desapareció al influjo del uso interno 
y externo de las aguas medicinales del Rey. 

Obs, 379. —Juan Francisco Gollanes, natural de Sa­
rria, vecino de Madrid, edad 33 años, temperamento b i ­
lioso, casado. En el año de 1827 padeció un cólico y des­
de esta época su salud siempre fué achacosa; á principios 
del año 1830 le dió otro cólico, y de sus resultas le 
quedaron convulsiones generales, y mucha dibilidad en 
los brazos. Estos padecimientos enflaquecieron notable­
mente su máquina, pero esta se repuso, las extremidades 
superiores se fortalecieron y casi se quitaron las convulsio­
nes, con la aplicación del remedio mineral al interior y en 
baños. 

Obs. 380 .— Antonio Granizo, natural de Algecilla, edad 
27 años, temperamento nervioso, zapatero. Habiendo pa­
decido un dolor cólico violento, le sobrevinieron convul­
siones generales, que terminaron en paroxismos epilépti­
cos: mediante la aplicación de varios remedios desapa­
reció la epilepsia, mas no las convulsiones: con baños 
aromáticos se alivió alguna cosa, pero cansado de pade­
cer y deseando recobrar la salud se presentó convulso 
en el establecimiento; bebió las aguas de la fuente del 
Director, se bañó en la Princesa, y se curó. 

' Obs. 3 8 1 . — D o ñ a María Cosmen, uatural de Madrid, 
edad 38 años, temperamento sanguineo-liufátieo, cons­
titución buena, obesa, casada Hacia nueve meses la 
había acometido una emiplegía incompleta del lado iz ­
quierdo, producida por los rigorosos fríos del invierno: 
tratada esta dolencia con sangrías, quedaron á la ea-
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ferraa temblores en las partes afectas, y una convul­
sión casi continua en e l , ojo izquierdo. Las aguas me­
dicinales de Tril lo restablecieron del todo la salud. 

Obs. 382 . —Felipa Agustín, natural de Algecilla, edad 
38 años, temperamento sanguíneo, constitución buena, 
casada. Hacia seis años padecia ligeras convulsiones en 
la mitad -izquierda del cuerpo, y siete meses que la ha­
bía acometido ademas uií dolor vehemente en la articu­
lación tibío-tarsiauü del pie del mismo lado: ambos pa-
decimietitos desaparecieron con la administración interna y 
externa de las aguas del Rey. 

Ohs. 383. — Esperanza Cenoyo, natural de Zaragoza, 
edad 44 años, temperamente bilioso, casada. Hacia seis 
meses se la habian suprimido las reglas, sobreviéndola 
una flegmasía del conducto intestinal, que la puso en 
un peligro inminente: al terminar esta dolencia quedaron 
conv ulsos todos los miembros, \ apesar de un plan tónico-difu­
sivo no se consiguió hacer terminar los movimientos involun­
tarios de los músculos, ni reponer la constitución, que 
de día en dia se deterioraba: pero las aguas minerales 
de la fuente del Director en bebida, y las de la Prin­
cesa en baños curaron las convulsiones, é hicieron que la 
enlerraa recobrase una completa salud. 

Obs. 384. — Doña Rita Bascoucelos, natural de San­
tander, vecina de Madrid, edad 49 años, temperamento 
nervioso, constitución irritable, viuda. A consecuencia del 
influjo de pasiones de ánimo deprimentes la acometieron 
convulsiones en ios miembros torácico y abdominal del 
lado izquierdo^ la aplicación de varios remedios, tónico-
difusivos y de algunos golpes de sanguijuelas no produje­
ron el menor efecto, antes al contrario la máquina se en­
flaquecía y desmejoraba visiblemente: pero esta se repuso 
rauebo y las convulsiones se mitigaron en extremo, con 
el uso interno y externo de las aguas medicinales de la 
Princesa. 

Obs. 385. — Don Marcos Fontecha, natural de Vi l l a -
nueva de Soporlilla, edad 48 años, temperamento sangui-
nio-bilíoso, constitución buena, casado. Hacia mucho tiem-
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po padecía frecuentes ataques de erisipelas, y habiendo de­
saparecido , se presentaron convulsiones en ambos miem­
bros abdominales, siendo mas fuertes en el del lado de­
recho. No logrando el enfermo hacer terminar un 
achaque, que le molestaba en extremo, por periodos mas 
ó menos frecuentes, se dirigió á los baños medicinales y 
con ellos se curó completamente. 

Obs, 386.—Rafael López, soldado del regimiento de ca­
zadores de la Guardia real provincial, natura! de Cerezo, edad 
23anos, temperamento bilioso. Habiendo caido en Navarra por 
un despeñadero, sufrió una enfermedad bastante peligrosa, 
quedándole después vehementes dolores en la cadera de­
recha, que se extendían por toda la extremidad hasta el 
pie, y ademas una convulsión continua y suma debilidad 
en el mismo miembro: casi impedido vino al estableci­
miento y al salir del pueblo habia logrado, con las aguas 
y los baños, una mejoría manifiesta. 

P6s. 387. — Nicolasa Pérez, natural de Gárgoles, edad 64 
años, temperamento, bilioso, constitución deteriorada. Hacia 
seis muses padecía convulsiones y dolores en las cuatro extre­
midades y en los lomos, siendo en ocasiones tan intensos, 
que llegaron á postrarla en cama por muchos días: en 
un estado muy lastimoso vino á Tr i l lo : con las aguas y 
los baños logró una notable mejoría. 

Obs. 388. — Un religioso bernardo, asturiano, edad 25 
años, temperamento bilioso-nervioso. Hacia cuatro meses 
le habían acometido unos dolores artritico-reumátícos ge­
nerales, con temblores en los miembros, que llegaron á 
enílaquecerle notablemente y á ponerle próximo á perecer. 
En una situación peligrosísima vino en el mes de Julio 
á las aguas minerales, usó las de la Princesa, con las de­
bidas precauciones en, bebida y baños, al parecer sin éxito 
manifiesto, pues al marchar no se notaba mejoría; mas 
por setiembre volvió al establecimiento, y su máquína,t 
ya nutrida, presentaba el especio de la mejor salud, la. 
que había recuperado prodigiosamente. 

Tercainaré este artículo manifestando, que por lo re-
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guiar, muchos de los enfermos, que vienen al estableci­
miento de Tr i l l o , acometidos de estas convulsiones, se ha­
llan constituidos en un estado de suma dibiiidad, á con­
secuencia de los continuos padecimientos, que han sufrido: 
pues habiendo llegado estos á alterar el egercicio de las 
funciones, con especialidad de las que desempeñan el i m ­
portante trabajo de la digestión y nutrición, han concluido 
por deteriorar sobre manera la máquina. Esta delicada 
situación obliga con frecuencia á no administrar las aguas 
mineraies inmediatamente después de la llegada de estos 
pacientes á los baños, siendo indispensable dejar pasar 
algún tiempo para reponerlos, y hacer que puedan so­
portar la acción del remedio mineral. Esto se logra feliz­
mente en pocos dias, contribuyendo á resultado tan ne­
cesario, la distracción que proporciona el viaje, la va­
riación de objetos, la sustracción de los asustes sociales y 
domésticos y mas que alguna otra cosa la influencia de 
la localidad y del clima; en efecto un egercicio moderado, 
la respiración del aire puro del campo, el uso de a l i ­
mentos de buena calidad y fáciles de digerir, la bebida 
de aguas frescas, bien aireadas y con todas las buenas 
cualidades de potables y ademas la alagueña esperanza de 
recobrar la salud, son medios muy eficaces para reanimar 
la acción vital de los enfermos/'f-obustecer su organización y 
contribuir á que las aguas medicinales, usadas metódica­
mente, produzcan los venturosos efectos que se acaban de 
indicar. 

ARTICULO X I V . 

B a i l e U e S a n Vito* 

Las convulsiones anteriores acometen indistintamente 
en todas las edades, y asi es que se padecen en la infancia 
y en la niñez; en la adolescencia y en la juventud; en 
la edad viril y en la vejez; pero no sucede lo mismo, con 
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las señalaflas con el nombre de haüe de san VUo: eüas 
al contrario están circunscrirtas con especialidad a aquella 
época de la vida, que antecede al desarrollo de los ór ­
ganos destinados, en uno } otro sexo, á la perpetuidad de 
ía especie. Es pues cierto y evidente lo que manifiesta 
el doctor Guillermo Cullen acerca de esta dolencia. « El 
baile de san Vilo ( dice tan célebre médico) es una con­
vulsión clónica común á los dos sesos, que afecta casi 
solo á los mños; que sobreviene por lo general desde la 
edad de diez hasta la de catorce años; que siempre apa­
rece antes de la pubertad, y rara vez continúa mas allá 
de este periodo. » Estas particularidades son suficientes pa­
ra separar al baile de San Vito de las demás convul­
siones clónicas, pero también se pueden tomar en cuen­
ta otras diferencias relativas á los síntomas, que forman 
el diagnóstico de aquella dolencia, y á las causas que las 
producen. 

El vaile de san Vito está caracterizado por movi­
mientos convulsivos muy variados, (en parte volun­
tarios, ) que invaden con preferencia á los músculos de 
la cara y de los miembros de un solo lado, producien­
do alternativamente la contracción y dilatación de los ó r ­
ganos locomotores, que se mueven de abajo arriba, de 
arriba á bajo, de adelanté airas, de atrás adelante; de 
lo que resultan contorsiones y gestos tan multiplicados, que 
á veces hacen reir á los espectadores. 

Los niños acometidos de esta dolencia suelen presen­
tar en el semblante un grado mas ó menos manifiesto 
de fatuidad, y su máquina por lo común está débil y 
deteriorada: al querer andar mas bien arrastran que le­
vantan el pie, y al tratar de mover el brazo hacia un 
punto se dirige regularmente al lado opuesto, en una 
palabra estas convulsiones se asemejan mucho á los mo­
vimientos vacilantes de un hombre embriagado. 

E l baile de san V i t o , es esencial 6 secundario, se­
gún que es debido, ó á la ataxia de los nervios, ó á 
la terminación de otra enfermedad: siempre su cura es 
dificil; con frecuencia se alarga hasta los seis meses, en 
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cuyo caso, según fo observado por nuestro sabio Píquer, aun 
abandonado, termina por si sofo, pero á veces dura ma­
cho mas tiempo y se hace rebelde á toda cíase de re­
medios. Por estas causas los padres de los niños que, su­
fren esta dolencia, mas molesta que peligrosa, los condu­
cen al establecimiento de Tri l lo , siendo los resultados que 
se obhenen con el uso de las aguas minerales, los que 
demuestran las observaciones insertas á continuación. 

Obs. 389.—Pedro Abad, natural de Muduex, edad 14 
anos, temperamento sanguinio-biíioso, constitución dete­
riorada, trabajador del campo. l)e resultas de una supre­
sión de transpiración, que le sobrevino á consecuencia de 
Haberse mojado, estando sudando, le acometieron dolo­
res en todas las articulaciones, á los que siguieron mo­
vimientos ; convulsivos muy intensos en los miembros 
<lel lado izquierdo, que continuaron sin interrupción por 
mas de nueve meses. No cediendo esta dolencia á n in­
gún plan terapéutico, vino el enfermo á Tr i l lo , enflaquecido 
en extremo, y en el estado mas deplorable, pues su apa­
rato locomotor ni un momento estaba en quietud, pre-
sentando todos los movimientos desordenados é involunta­
rios, que caracterizan al baile de San Vito mas violento. 
Jil paciente, preveía Ja correspondiente preparación, bebió 
las aguas y tom0 los baños del Rey, y ^ se ]e abrió 

l P! ^ y ^ d ( l u , n ó ,a máquina mejor aspecto, al mar­
char del pueblo no habia experimentado alivio manifiesto 
en las convulsiones: mas á los dos meses volvió al esta­
blecimiento á repetir el remedio mineral y se hallaba 
completamente curado. J " d l , d ^ 

e d a ? ^ 3 ! - 0 ' " " / ^ ^ 3 Co,menar' n a ^ a l de Valbuena, 
edad 15 anos, temperamento sanguíneo, soltera, reglada 
toZTl r68' ^ ^ ha,,ánd0Se con ,a menstrufcion 
tuvo un susto; en el acto se la suprimió esta evacuación 
y después la sobrevino un baile de san Vito , con i r 

e l i d o L T r ' ^ ^ P?íabraS; b í n ^ n efect0 ¿abia c o l 
™ t la enferTa Con ía « P í ^ c i o n , al principio, de go l ­
pes de sangmjuelas, y k continuación de distintos m u e l o s 



tónico-difusivos, antes al contrario cada dia se agra­
vaba nías y mas la dolencia. Por esta causa la manda­
ron al establecimiento, y habiendo usado las aguas del 
manantial del Rey, interior y exteriormenle, antes de re­
gresar é su casa habia aparecido la regla, y desaparecido 
Ja convulsión. 

Obs. 39í,—^Juana Hidalgo, natural iíe Arbancon, «dad 
14 años, temperamento sanguineo-bilioso,>constitucion ro­
busta, reglada hacia seis meses. De :resullas de la i m ­
presión de un frió fuerte, h acometió un baile de san 
Vito, casi desde los .primeros momentos de presentarse 
la menstruación. Jnutilmenle se aplicaron varios auxilios 
para combatir esta dolencia; -por lo que los padres de 
esta joven, -sumamente ¡afligidos, al averia padecer tanto, 
3a trajeron h Trillo ÍCÜII la esperanza de lograr algún 
consuelo en su triste situación. Aquella se vio realiza­
da aun mucho mas de lo que podian esperar, pues la 
«nferma consiguió la curación radical de sus males, con 
el uso de las aguas y de los baños de la Prin­
cesa. 

06s. 392 .—Don Tícente Lenard, niño de 10 años, 
natural de Madrid, temperamento nervioso, constitución 
delicada. Hacia trece meses tenia convulso el brazo de-
Techo y no podia servirse de esta extremidad, comuni­
cándose también los movimientos involuntarios al miem­
bro inferior del mismo lado. Esta dolencia había sobre-
Tenido k consecuencia de nn susto, y apesar de haber­
se usado distintos planes de curación, dirigidos por va­
rios de los mejores médicos de la Corte, no se consi­
guió ningún resaltado, antes al contrario de dia en dia 
se deterioraba visiblemente la máquina. Por esta causa 
dispusieron que usase este enfermo las aguas medicinales; al 
llegar al establecimiento las convulsiones eran continuas 
y presentaban «1 aspecto de «n baile de san Vito: to­
mado el remedio mineral interiormente y los baños de 
la Princesa, con las debidas precauciones, la mejoria fue 
tan notable, que este niño cuando regresó á Madrid, 
tenia muy buen apetito, antes casi perdido del todo, 
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liacia baenas digestiones, su constitución se había repues­
to, y los movimientos convulsivos casi habían desapare­
cido. 

Obs. 3 9 3 . — D o n Antonia Soldado, niño de 7 años, 
natural de Madrid,, temperamento nervioso, constitución 
deteriorada en extremo^. Habiéndose expuesto á la co­
rriente de un aire frió, le acometid un baile de san 
Vito tan intenso, que ni ' un solo, instante estaba en 
quietud,, llegando hasta el punto de perder el uso de la 
palabra. Este niño que; no habia, conseguido e l menor 
alivio^ en' sus padecimientos, no obstante- la; aplicación 
de muchos medieamentos, fue conducido á Tri l lo en la 
situación mas deplorable,, pues se hallaba muy, extenua­
do y con una debilidad suma. Este enfermito después 
del: descanso de algunos dias,, para prepararle conve­
nientemente, y para que repusiese algún tanto las fuer­
zas, bebió en pequeñas dosis, con las precauciones ima­
ginables, el agua de la fuente del Director, y el vientre 
que siempre le llevaba; tardo y reseeo,, comenzó, á mo­
verse con facilidad,, mejorando- visiblemente desde enton­
ces e l aspecto del: niño. Este, toma; después los baños 
generales de corta, duración en la Princesa, con tan 
sorprendentes y lisonjeros efectos, que al salir del pue­
blo se hallaba muy mejorado, y á los dos meses ha­
bia desaparecido el baile de san Vi to , se habia n u ­
trido la máquina y recobrado la energia y vigor insepa­
rables de una completa salud. 

394.—Don Carlos. Lorierí y Valles, natural de 
Madrid, edad 14 años, temperamento bilioso,, Un sus­
to ocasionó en su máquina una violenta, alteración, po­
niéndose couvulsa, y tomanda los movimientos abnormes é 
involuntarios de los músculos el carácter de un baile 
de san Vi to : esta dolencia,, pasado bastante tiempo, se 
mitigo, pero no llegó á desaparecer del todo: semejan­
te resultado se logró con el uso en bebida de las aguas 
de la fuente del Director y con el de los baños de la 
Princesa. E l enfermo repuso su constitución, bastante 
deteriorada antes de la aplicación del remedio mineral. 
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Ohs. 395.-—Don Víctor Largo, natural de Madrid, edad 

11 años, temperamento sanguíneo, constitución buena. 
Padecía un baile de san Vito, que fue producido por 
haberse expuesto á la impresión de la corriente de un 
aire frió: el mal se aumentó notablemente, por un 
susto que sufrió este niño; con los medios oportunos, so­
lo se consiguió el que disminujesen los roovimientoa 
convulsivos, pero no hacerlos cesar, por esta causa, vino 
h Trillo este enfermito, y con las aguas y los baños 
minerales ^de la Princesa se curó. 

Obs. 396.—Don Valentín Tegerina, castellano viejo, 
vecino de Madrid, edad 11. años, temperamento san­
guíneo. Los primeros fríos del invierno le ocasionaron 
un baile de san Vito, que mediante un plan de cu­
ración adecuado desapareció á los dos meses; mas al 
poco tiempo se volvió á presentar de nuevo, y conti­
nuó molestando al enfermo por cuatro meses, con esta 
dolencia vino á el establecimiento, tomó las aguas y los 
ibaños minerales y al marchar habia ya obtenido una me­
joría manifiesta. 

Obs. 397 .—Ramón Campos, niño de 6 años, natu­
ral de Segovia, temperamento linfático, escrofuloso, con 
pequeños infartos en el cuello. Hacia poco tiempo le habia 
acometido un baile de san Vito, y sin usar de ningún 
remedio trageron este enfermito al establecimiento de Tri ­
llo. Con los baños de la Princesa, antecediendo el uso 
de una mixtura tónica, para reanimar la occion del es­
tómago y las fuerzas de la máquina, se consiguió me­
jorar la constitución del paciente, hacer desaparecer los in­
fartos, é igualmente la convulsión. 

Obs. 398.— Don Mariano Ambite, natural de Pezue-
la de las Torres, edad 10 años, temperamento sanguí­
neo, semblante animado, buen aspecto. Sin causa cono­
cida hacia cuatro meses le habia acometido un baile 
de san Vito, con pérdida de la palabra. Inútilmente se 
le aplicaron varios remedios, por lo que se le adminis­
traron las aguas y los baños de Trillo: al principio de 
usar el remedio tuvo el enfermo algún alivio; á los 
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cincuenta dias habia logrado una curación completa. 

Otros hechos de esta naturaleza podían referirse, pe­
ro diré únicamente, que del corto número de enfermos, 
que han acudido á las aguas minero-medicinales de T r i ­
l l o , con objeto de curarse del baile de san Vito , no 
ha habido ni uno solo, que no haya logrado hacerde-
saparecer, ó por lo menos mitigar, tan incómoda y rebel­
de dolenr-ia: y todos ellos en pocos dias han repuesto 
maravillosamente su débil y deteriorada constitución. 

ARTICULO X V . 

Unaparticnlarida esencia separa á las epilepsias de las de-
mas convulsiones clónicas, pues en estas últimas, por violen­
tas quesean, jamas se interrumpe el egercicio de las funcio­
nes intelectuales; en aquellas losmovimientos desordenados 
de los músculos voluntarios, constantemente están acompaña­
dos de la pérdida de los sentidos, y acometiendo por perio­
dos y accesiones de mayor ó menor duración, terminan los 
paroxismos por dejar la máquina en un estado de insensi­
bilidad y quietud, que simula un sueño profundo. 

M i sabio maestro el Sr. D . Hilario Torres, primer cate­
drático que fue del estinguido y célebre Estudio de medicina 
clínica central de España, y primer médico de S. M . el Sr . 
D . Fernando V I I de Borbon, al tratar (en sus lecciones de en­
fermedades crónicas) de la epilepsia, afección, que por horro­
rosa, cruel, terrible y triste ocupa el principal lugar entre to­
das las convulsiones clónicas, lo hace con tanta claridad, exac­
titud y erudición quenada deja que desear en este punto. 

Después de dar la definición de esta dolencia, de des-
«ribirla, con pincel hipocrálico, de indicar sus causas pre­
disponentes y excitantes y de espresar los sugetos á quienes 
acomete con preferencia, la divide en perfecta é imperfecta, 
en grave y leve y en idiopática y simpática: manifestando, que 
las epilepsias, temibles en los pálvulos, frecuentes en los n i -
fios y mujeres, de larga duración en los adultos j fatale s 



en los-viejos, son siempre difíciles, de curar, en ocasionesr 
casi incurables y aun: de carácter mortífero,, pues regular­
mente las idiopáfieas, y laŝ  que han hechado ondas r a i ­
ces traen en poŝ  de sí la melancoiia, la. manía, íal fatui­
dad, la amaurosis» ^ la- parálisis^ terrainando pon último en 
apoplegías. 

Del lacónico, luminoso é" importante pronóstico de tan 
ilustre y entendido- médico, se infiere,, que las epilepsias no 
perdonan ninguna' edad,- que acometen indistintamente en 
todas las épocas de la vida, y que con frecuencia; se em­
plean sin fí-uto^ para? comBatirlas> los mas- enérgicos reme­
dios. Esta es la prinerpal causa; ques obliga a muchos epi­
lépticos a buscar en las- aguasa minerales el alivio y con­
suelo, que no han encontrado en̂  otros remedios, y por 
consiguiente á la mismas causa se debe, la concurrencia -
de los enfermos, acometidos, de tan terrible mal, al esta­
blecimiento de Tr i l lo , cuyas aguas medicinales producen 
los efectos que demostrará el extracto de las historias 
siguientes. 

Ohservacion 399.—Un joven de 15 años de edad, na­
tural de Yela, temperamento bilioso, constitución dete­
riorada. Habiéndose entregado al vicio solitario debilitó 
su máquina y le' sobrevino una epilepsíav cuyos paroxis­
mos eran bastante- frecuentes: después de padecer dos 
años consecutivos y de usar muchos remedios sin conse­
guir aliviarse, mandaron á este enfermo á Tri l lo en un 
estado muy deplorable; con los baños generales de la 
Princesa se repuso la máquina visiblemente, y durante 
el tiempo en que permaneció en el establecimiento no 
sufrió ningún acceso epiléptico. 

Obs. 4 0 0 — U n religioso dê  Alcalá de Henares, edad 
-46 años, temperamento sanguineo-bilioso. E n 1815 le 
dieron fuertes ataques epilépticos, y después hasta 1830 
sufrió constantemente en las estaciones de invierno y 
verano, leves paroxismos de epilepsia, llegando de sus 
resultas á perder casi del todo la sensibilidad y el mo­
vimiento de la pierna izquierda: vino á Tril lo y con 
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«1 uso de los baños del Rey desaparecieron todos los 
achaques. 

06s. 401.—.Don Timoteo Palacios, natural de Agre­
da, vecino de Madrid, edad 48 años, íteaiperamento san-
guineo-nervioso, casado, ;empleado. íPadecia por cuatro 
años accidentes epilépticos, bastante frecuentes, debidos 
al parecer sal excesivo trabajo de bufete. A este en­
fermo, que hacia ocho meses habia sido acometido re­
pentinamente de una parálisis general incompleta, que 
cedió á un plan tónico difusivo, Je quedó también por 
reliquia de esta dolencia un dolor .en el hombro iz­
quierdo, que Je ancomodaba demasiado. Con las aguas 
y los baños .de la Princesa, se quitó el dolor, se m i ­
tigaron ,en gran manera los paroxismos epilépticos y 
Ja máquina se repuso notablemente. 

;06s. 402.—Francisco Mariscal, natural de Madrid, 
«dad 17 :años, temperamento nervioso, constitución de­
teriorada. Ca^i habitualmente, v desde la mas tierna edad 
sufría accesos epilépticos de corta duración; pero qu¿ 
Je habían dejado como entontecido y semí-paralítico 
del brazo derecho; e! uso .de las aguas j de los baños 
jnedicinales .de ;Ja Princesa hizo que este enfermo se 
aliviase notablemente; pues se .repuso la máquina, ad­
quirió sensibilidad y movimiento en el brazo, se regu­
larizaron las funciones i n t t e t u ó l e s , y casi desapareció 
ia epilepisa, mediante i que Jos accesos se hicieron mas 
cortos y tardíos. 

403.—Teresa Rey, natural de Peralveche, edad 
24 años, temperamento sanguíneo, constitución fuerte 
E n 1828 sufrió un susto muy grande y desde entonce¡ 
Ja acometió una fuerte epilepsia que la daba casi to -
¿os los dias; al año de estos padecimientos se le su" 
primió la evacuación menstrual, y desde entonces los 
paroxismos, aunque de imenor duración, se hicieran mas 
intensos y tan frecueníes, que en una hora solían re­
petirle tres ó cuatro veces, llegándose por ÚUimo á 
trastornar las funciones intelectuales, lista enferma re 
«uperó Ja salud en el año 30 , á Jos cuarenta días 
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de haber usado las aguas y los baños del manantial 
del Rey, mas no aparecieron las reglas. 

En la primavera inmediata la hicieron imprudente­
mente una sangría del brazo, y á pocos dias se vol­
vió h presentar la epilepsia, siendo los accidentes tan 
violentos y horrorosos, que si en ellos no se hubiese 
sujetado á la enferma, se hubiera destrozado su máquina 
En tan deplorable estado fue segunda vez conducida es­
tá desgraciada á las aguas minerales, y con su apliea-
cion interna y externa se curó radicalmente, pues aun­
que en tas temporadas siguientes continuó frecuentando 
los baños fue solo por precaución. 

Obs. 404 . —Eulogia Garcia, natural de Budia, edad 
22 años, temperamento sanguineo-bilioso, soltera. Hacia 
18 meses sufría paroxismos epilépticos, y desde el mo­
mento de haberla acometido esta dolencia, principió á 
disminuirse la evacuación periódica, la que desapareció 
del todo inmediatamente después de haber hecho á la 
enferma uua sangría del brazo; sobreviniendo ademas do­
lores en las manos, rodillas y plantas de los pies: es­
tos padecimientos, que no cedían á ningún plan terapéu­
tico, se curaron con la administración interna y externa 
de las aguas de Tr i l lo . 

06s. 405.—Maria Pía, natural de Madrid, edad 23 
años, temperamento sanguineo-nervioso, soltera. Padecía 
por mucho tiempo una epilepsia, cuyos paroxismos la 
molestaban por periodos mas ó menos frecuentes, y desde, 
la invasión de esta dolencia eran muy cortas las eva­
cuaciones periódicas. Las aguas minerales usadas interior 
y exteriormenle aumentaron las reglas y aliviaron nota­
blemente las convulsiones epilépticas. 

Obs. 406.—Don Norberto Llorencí, natural de Ma­
drid, edad 43 años, temperamento sanguineo-bilioso, cons­
titución buena casado impresor. Padecía un dolor go­
toso y habiéndole hecho desaparecer con la aplicación 
de varios remedios tópicos, le acometieron paroxismos 
epilépticos, mas ó menos frecuentes. Tratada la do­
lencia con un plan debilitante no se consiguió ningún 
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^Tcsultado; por esta causa h los quince meses vino I 
Trü lo , y con el uso interno y externo de las aguas 
dé la Princesa y del Rey> se promovieron las evacuaciones 

- de cámaras y orinas, se abrtó el apétilo^ adquirió !a 
^ máquina mejor aspecto^ y durante la permanencia del 

©jiferrao en el- estabrecimiento no le acometió ra epilepsia. 
Ofe. 4 0 7 . — M á x i m a de h Vegav natural de Madrid, 

édad 39 años>, temperamento sanguiheo-linfático, regla­
da, casada. H a c i ^ u u año padecia. calambres ei> las 
cuatro extremidades y frecuenten paroxismos epilépticos, 
producidos por una sofocación que recibid. La* aguas, 
de la fuente del Director y los baños del Rey ocasior 

tnaron una notable mejoría en ambos achaque^ 
06s. 408 . — Francisca Aduanero, natural de Avila 

de los Caballeros, edad 22 años^ temperamento sangui-
neo-bilioso,. soltera, reglada. Hacia mucho tiempo po-
decia una epilepsia cuyos paroxismos eran de mayor ó 
menor duración,, quedándola después un fuerte " doK r 
sub-orbitario de cabeza, que pasaba pronto^ Este enfer­
ma logró una mejoria. manifiesta coq la adminislraeioa 
mterna y exlerna, de las aguas mmerafes. 

^O/^.^Oí)1 .—I)ou nommgo Fuertes, natural de Ma-
?dn(í,. edad 35; años, temperamento bilioso, casado. Ha­
cia cinco años, que un susto le produjo una epiíepsíc, 
que en vano; se combatió por tan dilatad» tiempo: 
también le habia salido, hacia tres meses, un tumop ea 
las márgenes del anot. que- supuró formándose- una ú l ­
cera indolente. Este enfermo- vino á Tr i l lo , bebiólas 
aguas, J tomó los baños, y marchó del eslabíeeiímento 
sin alivia conocido en ambas dolencias; mas- en la 
temporada inmediata- se presentó- segunda vez á usar 
el remedia mineral, y manifestó que la; epilepsia ha-
hm desaparecido del todo al1 poco tiempo, de regresar 
á sus hogares. La úlcera al contrario existia en los mis­
mos términos. 

0bsj 410.~Isabel Hernández, natural de Madrid, edad 
2 9 anos, temperamento bilioso, soltera. Padecia por tres 
años consecutivos ataques epilépticos muy fuertes, y es-

u 
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v4a dolencia fue ocasionada en su origen por una^ afección 
gástrica, producida por una pasión de anirao activa, bas­
tante intensa. En vano se aplicaron á esta enferma 
varios auxilios, entre ellos suaves eméticos, y laxantes, la 
sangría, 7 el electuario anti-epiléptico <le: Fuljer, el mal 
en \ez de disminuir aumentaba, por cuya causa-como 
último recurso se elljió el uso de las aguas minera­
jes de Tr i l lo : administradas estas al interior y al ex­
terior marchó la paciente sin notarse resultado prós­
pero ni adverso: pero en la temporada inmediata se 
presentó, la que fue epiléptica, i repetir las aguas en 
el mejor estado de salud, y manifesló, que en todo el 
año 50I0 liabia sufrido dos paroxismos,- cuando antes 
la acometían con mucha frecuencia. 

0 6 s . i l — D o n Vicente Pérez, natural de Brihue-
ga, edad 26 años, temperamento bilioso-nervioso, cons­
titución deteriorada, casado. íHabiéndose expuesto a l 
inQujo de las causas, que mas debilitan y empobrecen la ener­
gía vital, principió á sentir incomodidad en el estóma­
go, Á perder e l apetito y á alterársele las funciones 
asimilativas, siendo por consecuencia las digestiones d i -

••..fíciíes - tardías: á estos achaques siguió .algún adorme-
cimientoenla mitad izquierda del cuerpo, y al poco tiempo 
ja invasión de ataques epilépticos. Después de usar va­
lias medicinas, para eorregir estos y jeponer su cons­
titución, vino A las aguas de Tr i l lo : tomó este reme­
dio en bebida y baños, con muy buen efecto, pues se 
regularizaron las funciones digestivas, se nutrió la m á ­
quina/desapareció el adormecimiento y la epilepsia, y asi al 
repetir el enfermo por precaución el remedio íroineral al ano 
siguiente presentaba el aspecto de la mejor salud. 

06s. .412.—Dionisia Sánchez, natural de Aranjuez, 
edad 27 años, temperameoto ' bilioso, reglada, casada:. 
Por dos años padecía un estupor de ia parte derecha 
.del cuerpo, con dificultad de articular las palabras, f 
paroxismos epilépticos, mas ó menos fuertes; por esta 
eausa vino á las aguas de Tri l lo , y con su uso se ali* 
wió de ambos males. 

http://06s.il


OÍS. 413.—-Joan Hernán P é r e z / natural de Cascaja­
les, edad 28 años, temperamenta bilioso, conslitucion 
robusta, viudo. Por doce años padecía paroxisraos epi-
íépticos, mas ó menos frecuentes, mas & menos tuertes, 
que le habían sobrevenido de resullas de un susto; en 
tan dilatado tiempo no logró este enfermo el menor 
alivio, pero habiendo bebido las aguas, mine.Fales del 
Rey y tomado después nueve baños, casL desapareció 
la epilepsia,, pues solo sufría ligeros ataques, en, las: va-
riaci 6 r) es a í ir» os {erica s, 

Obs. 414.—Don Juan Charlonf, naíurar de Madrid, 
edad i 2 años, temperamento bilioso, constitución delí-' 
cada, salud achacosa. De resullas de unos tumores blan-
eos, que le salieron en el brazo y mano izquierda, que 
terminaron por supuración, y se quitaron después, comen­
zó- á padecer accesos epilépticos. A los seis meses de 
sufrir esta dolencia, vino á las aguas minerales, y; 
con su uso consiguió restablecer completaménte la 
salud. 

06s. 415 —Fra ncisco Pontero, natural dé Cereceda, 
edad 22 años, temperamento bilioso, soltero,, jornalero. 
Padecía una hemiplegía de la. mitad izquierda del cuer­
po5, y frécuentes ataques epilépticos; no, habiendo lo­
grado curarse de estas dos pertinaces dolencias, ê d i ­
rigió al establecimiento en un estado muy deplorable; 
ías aguas en bebida y baños produjeron tan ven­
turosos efectos, que este enfermo se vió libre de am­
bos males á los dos meses de haber usado aquel enérgico 
remedio. 

0&s,, 416.—Don Jacinto Tejedor, natural de Segovia, 
vecfno de Illescas, edad 53 años, temperamento bilioso-
nervioso, constitución; deteriorada, casado, farmacéutico. 
Por diez años consecutivos; había sufrido una cardialgía 
muy intensa; después de tan; dilatado tiempo desapare­
ció este dolor del estómago para fijarse en̂  la cabeza: 
sobreviniendo ademas una epilépsia, cuyos frecuentes ata-
qpes ocasionaron una notable alteiación en las funcio­
nes intelectuales del enfermo, la perdida de la memo-



^ria, y la dificultad de hablar. Apesar de considerar Itfs 
facultativos como incurable este estado palalógico, el 
paciente, por último recurso, vino á Tri l lo ; su situa­
ción, era tan delicada como peligrosa, y fue indispensa­
ble para administrar las a^uas en bebida y baños, ha­
cerlo con las mayores precauciones.: sin .haberse logrado 
el mas mínimo alivio al tiempo de marchar .el enfer--
mo del pueblo: pero en la temporada inmediata ;se pre­
sentó curado á Jpepeiir el uso del ^remedio mineral» | 
y manifestó, que tan sorprendente resultado se habsu con­
seguido áñtes de dos meses: principiando á esperimen-
tar la mejofia á los veinte Blas de regresar ó su casa. , 

Obs, "417.—^Bernardo Seispardo, natural de Siguenza, 
edad 17 años, tarapefametito bilioso, soltero. Por mucho 
tiempo sufria paroxismos epilépticos, sin que hubiesen 
concluido á pesar del pas) de la infancia á la adoles­
cencia, antes al contrario, se hicieron mas frecuentes 
los ataques de aquella convulsión. Por esto vino á T r i ­
llo el enfermo y con el uso de las aguas minerales lo^ 
gró una mejoría manifiesta. 

Ohs. 4 1 8 . — D o ñ a Maria Arranz, natural de Madrid, 
edad 52 anos, temperamento iinfático, constitución dete­
riorada. Fadecia, 'hacia mucho tiempo, cólicos frecuen­
tes, que ponian su vida en Un inminente peligro; que­
dándole por reliquia de estos, dolores artrítico-reumáti­
cos vagos, y paroxismos epilépticos. Apesar de la apli­
cación de diversos remedios, estos males iban cada dia 
en aumento, y la máquina se aniquilaba risiblemente. 
En una situación bastante delicada se dirigió esta en­
ferma al establecimiento de Tr i l lo , y preparada oportu­
namente "bebió las ^guas, con las debidas precauciones, 
en la fuente del Director, y se bañó en la Princesa, 
siendo él existo tan venturoso, que esta enferma se vió 
libre de los complicados padecimientos que sufria, y reco­
bró la salud. 

Ohs. 4 1 9 , — D o ñ a tr inidad Gomara, natural de Val ­
depeñas, edad 21 años, temperamento bilioso, soltera, 
reglada. Hacia diez meses habia tenido un grao dis-
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gasto, y de su resultas se le alteraron las funciones 
digestivas y después le acometieron conviflsiones epilép­
ticas, cuvos paroxismos eran bastante frecuenícs. Ápesar 
<le la aplicación tíe varios remedios no logro aliviarse 
de tan incómoda dolencia, la (jue cada vez'iba alteran­
do mas y mas su constitución: pero esta se restableció 
patentemente, y la epilépíiia casi desapareció con el uso 
inlerno y externo de las aguas de TriHo. 

Obs. ^ 2 0 —-sZacarias Adalia, álcarreno, eOad 27 años, 
temperamealo bilioso, constitución robusta, casado labra-
<ior. Durante su vida habia disfrutado de una salud fcom-
fleta; pero hacia nueve meses le habia acometido una 
fuerte fluxión de ojos, gue desapareció h los treinta 
dias, mas al poco tiempo le sobrevino un violento do­
lor sub-orbitario de cabeza, con vómitos biliosos- y ha­
biendo sido tratado este mal con sangrias tópicas *y ge­
nerales, y con cantáridas al occipital, perdió del todo la 

^vista, y se presentaron paroxismos epilépticos. Este en­
fermo, por si conseguía curarse de la amaurosis y 
de la epilepsia, vino á Tr i l lo ; bebió las aguas y t o l 
binó los ;i)años, logrando únicamente ver la claridad 
^e l sol, y no padecer ningún acceso epiléptico durante 
su permanencia en el establecimiento. A l año inmedia­
to repitió las aguas con objeto de obtener mayor me-
joria ef) la vista, pues desde la temporada anterior, por 
intermisiones do major ó menor duración, veia alguna 
cosa, es decir los bultos, la claridad de la luz, y k 
ilancura de la pared. La epilépsia habia desaparecido. 

Mucho mayor número de observaciones prácticas de 
esta clase podian citarse; pero como el genio de las 
epilepsias sea acometer por paroxismos, en que median 
intérvalos Ó periodos de mayor ó menor duración, de 
aqui es el que no se puedan terminar las historias 
definitivamente, sino en las temporadas subsiguientes á 
las que por primera vez se usaron las aguas medicina-
les; pero es constante, que en los quince añosi, que 
he dirijido él establecimiento de Tri l lo , en todos los su-



gelos, que han concurrido á él COK epiíepsfag simpáticas^ per*:: 
fectas ó imperfectas, graves ó leves, es dcdr, queno recono­
cían por causa la alteración orgánica de los centros sen­
sitivo y circulatorio, se ha logrado; constantemente rea­
nimar la acción vital« ordenar/ el egereicio de las fun­
ciones, especialmente de las* digestivas y reponer la cons­
titución, en solo el . tiempo ens que ? han usado, eí reme­
dio mineral; no apareciendo í los p^soxismos durante esta 
época, y si alguna vez se han presentado, ha sido 
mas de tarde en tarde^ siempre? menos intenso& j du*-
rabies» 
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JVoia f h t a t » 

Los resultados obtenidos eon la aplicación de las 
'aguas minero-medicinales de Trillo, en las temporadas 
comprendidas desde el año de ,1830 hasta 1844, en las 
enfermedades, que abraza esta jegunda parte, los presen-
i a xn resumen Ja siguiente. 

i N F E R M E D A D E S . 

Parálisis 
Anquiiosis.,.. 
Convulsiones tónicas.. 
Convulsiones dónicas. 

T O T A L E S . . . . 

681 
30 
10 

J55 

,776 

675 
28 
12 

.,76 

791 

90 
23 

11 

124 

492 
26 
8 

,67 

593 

1944 
107 
,30 

2ft9 

2290 

De los 2290 -enfermos, contenidos en la tabla ante­
r ior , que padecían parálisis, anquiiosis, convulsiones t ó ­
nicas y convulsiones clónicas, se cuíaron 776; se alivia­
ron 7 9 1 ; rnj habían .conseguido mejoría manifiesta, al re­
gresar á sus hogares, J 2 4 , y finaron 6: siendo el éxito 
dudoso en 593 por haber marchado del establecimiento 
este número de pacientes sin . concluir Jas historias de sus 
¿dolencias. 




